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MONTE AN BAUTISTA MUÑOZ 


LA HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 


El erudito valenciano podía sentirse satisfecho de sus pere- 
grinaciones paleográficas. Si la idea de un archivo de Indias pue- 
de atribuírsele sin regateos, precisa declarar que halló en don 
José de Gálvez un decidido propulsor de la idea de constituir 
en Sevilla tan preciosos fondos. 

Desde el año 1778 flotaba en el ambiente el pensamiento, 
pues en esa fecha se había comisionado a Fernando Martínez de 
Huete, oficial en la Contaduría General de Rentas, para que in- 
vestigase en Sevilla y Cádiz los papeles referentes a Indias. Lue- 
go se envió con el mismo objeto a unos comisionados al archivo 
de Simancas, y fueron estos: Juan de Echevarría y Francisco Or- 
tiz de Solórzano. A este último sustituyó Esteban de Larraña- 
ga y Azpuru, corresponsal de Muñoz. El 12 de agosto de 1781 
escribía D. Juan Bautista desde Simancas, y de manera reser- 
vada, a D. José de Gálvez, dándole cuenta de la tarea de los 
comisionados, y el informe no era favorable. 

La Carta Magna de la creación del archivo de Indias era el 
Memorial de 12 de marzo del año 1784, escrito por Muñoz. Con- 
cierta con Gálvez la fundación del archivo indiano. Se pensaba 
en la Casa Lonja o en la de Contratación, pero Muñoz se in- 
clinó por la primera. El 24 de mayo visita la Casa Lonja, acom- 
pañado de los arquitectos Félix Carazas y Lucas Cintora. En 25 
de junio ordenaban desde Madrid que Muñoz se pusiera de acuer- 
do con Miguel Maestre y empezaran en seguida las obras. 

No se perdió tiempo. Don José Gálvez escribía el 21 de sep- 
tiembre que había reconocido los planos enviados. Maestre con- 
tinúa al frente de las obras hasta su muerte, ocurrida a fines de 
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1784. Le sucedió Eulogio Fuentes, reemplazado en octubre de 
1785 por Antonio de Lara y Zúñiga. El arquitecto director de 
la escalera fué Lucas Cintora, maestro mayor del Rey. 

Cuando Muñoz había regresado a la corte, las grandes reme- 
sas de Simancas ya se habían efectuado, y también Cádiz envió 
para entonces gran cantidad de valiosos papeles ?. 

Instalado de nuevo en Madrid, pensó el cosmógrafo de In- 
dias que no había terminado su tarea investigadora. La corte en- 
tonces, como ahora, reunía tesoros de manuscristos que podían 
suplir las lagunas de los archivos de fuera y en ciertos aspectos 
superaban a los fondos provincianos. Muy cerca de Madrid es- 
taba el Real Monasterio del Escorial, al que ya había acudido 
en diciembre de 1785. 

La carta de Fray Francisco Cifuentes a Muñoz está fechada 
el 14 del citado mes. Le da cuenta de que estuvo muy ocupado, 
pero que al fin pudo consultar los índices, «y después de una 
escrupulosa diligencia hallé —dice—que teníamos, de cosas per- 
tenecientes a las Yndias, tan solamente los libros siguientes: Del 
índice latino menciona el Theodoro de Bry, el Maffei y el En- 
chiridion de Yndiis, de Ferdinand Zurita. Pobre es también el 
caudal de obras en castellarmo, reducido el elenco a Vargas Ma- 
chuca, Oviedo, Cieza, el inca Garcilaso, Gómara, Solís, Casta- 
ñeda, el Arte de la Lengua Peruana, del P. Domingo de San- 


to Tomás, y alguna otra publicación de poca entidad ?, 


1. Papeles del Conde del Aguila en el Archivo Municipal de Sevilla. Correspon- 
dencia de Juan Bautista Muñoz con e. Conde del Aguila y D. José de Gálvez, del Ar- 
chivo Municipal de Sevilla, consultados por José Torre Revello. Pedro Torres Lanzas 
(artículo del «Boletín del Centro de Estudios Americanistas», Sevilla, mayo 1915). 
José Villaamil y Castro, «Breve reseña histórico-descriptiva del Archivo General de 
Indias y noticias de algunos principales documentos», Sevilla 1884. Juan Bautista Mu- 
ñoz, «Razón del origen, progreso y actual estado del Archivo General de Indias», 
Madrid, 31 julio de 1787. Pedro Torres Lanzas, «Guía histórica y descriptiva: Publi- 
caciones del Centro oficial de estudios americanistas», tomo I. «Archivo General de 
Indias», Catálogo. J. Piernas Hurtado, «El Archivo de Indias» (revista nacional, his- 
toria americana, literatura, ciencias sociales, bibliografía), año XXII, vol. 1, tomo 
XTITI, Buenos Aires, 1907. José Torre Revello, «El Archivo General de Indias de Se- 
villa: Historia y clasificaciones de fondos», Bwenos Aires, 1929, ; 

2. A. 120; 93, fol. 14. El final de la carta merece reproducirse: «Esto es lo que 
he podido encontrar, por junto, después de ojeadas una y otra vez los Yndices. Bien 
podrá ser que haya alguna otra cosa más, especialmente algún discursito, carta o 
tratado perteneciente a las Yndias, o bien que trate de éstas exprofeso, o bien por 
incidencia; pero como los Indices están hechos por los nombres y apellidos de los 
Autores, es muy difícil de encontrarlos. Si Vm. tiene noticia de alguna otra obrita 
que le haga al caso, me podía vuesa merced avisar diciéndome el Nombre y apellido 


. 
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siva, pe contienen una lista de 1 impresos y tos con apos- 
tillas de Muñoz, por las cuales se colige que nuestro investiga- 
dor estuvo en el Real Monasterio de Sar Lorenzo. 
En la lista aparecen Toribii (S. Alph.): Mogrobegii Siyno- 
di prov. regni Peruani; Relación de las ceremonias i ritos i po- 
blación i governación de los indios de Mechuacán (anónimo por 
un fraile franciscano); Hernán Cortés: Algumas cosas perte- 
necientes a su historia i el Reino de México («Borradores del 
tiempo», añade Muñoz); Varias derrotas de Yndias (del si- 
glo XVI); la Suma y narración de los Ingas, de Betamzos; la 
+ Relación de Fr. Francisco de Aguilar, compañero de Cortés; 
manuscritos de Motolinia, de F ernando de Santillán y otras ins- 
trucciones y relaciones del más subido interés. Si Muñoz hubie- 
ra creído al P. Cifuentes, su opinión acerca de la Biblioteca es- 
curialense, en su aspecto americanista, fuera muy otra. 
Comenzaba el año 1786, y pacientemente exploraba el cos- 
mógrafo los fondos madrileños. De este año suponemos una car- 
tá suya, sin fecha, dirigida al superior de los franciscanos de Ma- 
drid. La epístola es corta y su contenido interesante. Estimamos 
útil su reproducción: - Ñ 
«Al muy R. P. Guardián de San Francisco, Suplica su servi- 
dor Juan Bautista Muñoz, que permita a su Escribiente, porta- 
dor de ésta, copiar los capítulos 21 ¡ 22 del libro 1 del Epitome 
'de la Historia.de la provincia de los doce Apóstoles del Orden 
de San Francisco en el Perú, por Fr. Diego de Córdova 1 Sali- 
nas, en los quales se habla del viaje de Quirós a la tierra Aus- 
tral. Juan Bautista Muñoz.» *. 
Observamos que no sólo busca informaciones con afán ince- 
sante, sino que se extiende su curiosidad científica a todos los 
asuntos derivados de la acción de los españoles en el continen- 


del Autor, en la firme inteligencia de que le serviré gustoso, tanto wn esto, como 
en todo lo demás qwe quiera mandar a su más seguro servidor y Capellán que su 

- mano besa, Fr. Francisco Cifuentes.—Sr. D. Juan Bautista Muñoz.» 

Ñ 3. A. 119-92, fol. 275. «Historia del descubrimiento de las regiones australes hecho 
por el general Pedro Fernández de Quirós», publicado por D. Justo Zaragoza (tres to- 
mos), Madrid, 1876-1880-1882. Véase «Royal Australian Historical Society, Journal and 

Proceedings», vol. XI, pág. 157, Sidney, 1925, y vol. XVI, pág. 133, 1930, y vol, XVII, 

página 289, 191. «Notes and comments on New Light on the Discovery of Australia 

ze Henry. "Ne Stevens», M. A. de William Dixson. F. R. G, $. (Fellow), 
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te americano, abarcando las lejanas exploraciones en el Pacífi- 
co y todas aquellas actividades en los diversos ámbitos del pla- 
neta, que iban ensanchando el Imperio español. 

Biblioteca importante esta de San Francisco en Madrid. Un 
franciscano amigo facilita a Muñoz unos apuntes. En ellos se es- 
cribe el verdadero título de la obra que interesaba al cosmógra- 
fo, y es de esta manera : Fr. Domingo de Córdova : Crónica de 
la religiosísima provincia de los 12 Apóstoles de la Orden de 
San Francisco del Perú. En el libro 1, capítulo 22, dice : «El Auto 
con que el capitán Pedro Fernández de Quirós tomó la posición 
de aquellas tierras lo trae el R. P. Fr. Antonio Daza en la 4.* 
parte de la Crónica general de nuestra seráfica orden.» Sigue la 
relación del auto. 

Libros raros y algunos manuscritos extraordinarios vió Mu- 
ñoz en la biblioteca franciscana. Mencionaremos algunos como 
la Crónica de Fray Domingo de Mendoza (1664); las Adver- 
tencias importantes acerca del buen govierno y administración 
de las Yndias, compuesto por Fray Juan de Silva (1621); Va- 
ria Nautica; obras de Bertrand (Historia de Pensilvania), ma- 
dame Bocage (La Columbiade), Huet (De la navigation des an- 
ciens), el abate Juan de Molina (Compendio della storia geo- 
grafica naturale e civile del Regno del Chile, Bologna, 1776), 
el abate Baudini (Vita e lettere di Amerigo Vespucci), Marelli 
(Fasti novi orbis, Venecia, 1776), el abate Gilli (Storia dell Ori- 
noco), Antonio Ribero Sánchez (Dissert. sur Porigine de la ma- 
ladie venerienne dans la quelle on prouve qu'lle n'á point eté 
portée de ' Amérique, París, 1765), Coleti (Dizionario Geografico 
dell America meridionale) y Josef Maldonado y Pardo (Bibliote- 
ca selecta del Marqués de Montealegre, Madrid, 1677). 

El cargo de cosmógrafo debía de dar bastante quehacer a don 
Juan Bautista. Pocos rastros de su actividad en este sentido nos 
quedan; al menos yo no topé con muchos. Probablemente, si 
existen, estarán en el Archivo de Indias. De todos modos, con- 
viene considerar que a la intensa tarea de preparar la Historia 
del Nuevo Mundo se unía el trabajo cotidiano a que le obliga- 
ba su empleo de cosmógrafo. Resolvía consultas, daba informes 
y su preparación le requería largas horas, que sustraía al estudio 
de las fuentes históricas. 

Ya el año 1777 había intervenido en la censura del libro in- 


titulado Descripción del Virreinato del Perú, por el Dr. D. Cos- 


592 


DON JUAN BAUTISTA MUÑOZ 


me Bueno, catedrático de Matemáticas, y de D. Bartolomé Bue- 
no, cura de las Doctrinas de Mana. Cumplía una orden del Real 
y Superior Consejo de Indias y emitía su dictamen en Madrid 
el 25 de febrero del mencionado año. El asunto fué largo, por- 
que la orden del Consejo es de 27 de enero, y una carta de Mi- 
guel de San Martín Cueto dirigida a Muñoz, sobre lo mismo, está 
fechada en 21 de mayo, y, por último, el Plan metódico pro- 
puesto por el cosmógrafo tiene data de 5 de junio *. 

En la primavera del año 1786 llegaba de París un nuevo em- 
peño, que caía de lleno dentro de la competencia del cosmógra- 
fo mayor de Indias. Una carta del conde de Aranda, nuestro ém- 
bajador en Francia, comunicaba a Floridablanca lo que sigue: 
«Excelentissmo Semor. Mui Semor mio: Un Monsieur de Fer de 
la Novere vino a verme el 8 de abril i traeme la proposición que 
incluyo, sobre la idea de un canal de comunicación de los dos 
mares por el Istmo de Panamá en América. Su verbosidad es 
tan grande, que apenas permite razones que proponerle, ni rear- 
gumentos que hacerle, porque aturrulla. Se supone el más inteli- 
gente hydráulico de Europa para obras de canales, sobre que ha 
impreso, pero con todo que le pregunté si huviese (sic) traba- 
jado o dirigido algunos, no me los especificó. Ynsistió en que 
yo lo comunicase a mi Corte, i esto me basta aun quando no fue- 
se para otro que, para instruirla de las ideas que en un Pays Extran- 
jero se suscitan sobre sus posesiones i en fin para poderla exa- 
minar domésticamente, despreciándolas si fuesen imaginarias, o 
apreciándolas en parte, o en todo para-sus precauciones.» ?. Exa- 
mina luego el conde los inconvenientes y ventajas, dando infor- 
me acerca del ingeniero. Termina la carta: «Dios guarde a V. E. 
muchos años. París, 25 de abril de 1786.» £. 

Entre los papeles de Muñoz estaba una Memoria sobre la 
unión del Mar Atlántico con el Pacífico por el Istmo de Pana- 
má. obra de Mr. de Fer, capitán de Artillería, académico co- 
rrespondiente de las Academias Reales de Ciencias de París y 
de la de Dijón. La Memoria había sido presentada en París ”. 

El 13 de junio de 1786 recibía el cosmógrafo una carta de 


Bibhioteca del Palacio Real. Ms. 227, fohios 139 y 15. 

Biblioteca del Palacio Real Ms. 2247, folios 129, 136, 137 y 138. 
Biblioteca del Palacio Real. Ms. 227 (carece de indicación de folio). 
Biblioteca del Palacio Real Ms 227, folio 55. 
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D. José de Gálvez, preguntándole si existían en la biblioteca de 
la Secretaría proyectos de canal interoceánico por el Istmo de 
Panamá *?. Contestó Muñoz al marqués de Sonora, y se conserva 
su borrador sobre el proyecto de comunicación interoceánica y 
parte de la carta que lo acompañaba. Termina de este modo: 
«Esto es lo que me ha parecido exponer a V. E. no haviendo es- 
crito alguno donde se trate la materia de intento. Aun quando 
se hallase, dudo mucho que fuese digno de ocupar el precioso 
tiempo de V. E., porque no se sabe que alguno haya hecho los 
viajes e indagaciones necesarias para escribir con acierto o no- 
vedad. Y convendría hacerlas con mucha prolijidad, antes de 
emprender nada, en los cuatro parages insinuados. Dios guar- 
de 6.» No apunta la fecha, pero creemos respondería al l o al 
2 de julio de ese año?. 

El cargo de cosmógrafo suprimido, con el fin de que Muñoz 
pudiera dedicar íntegro su tiempo a las prolongadas tareas de 
preparar la Historia del Nuevo Mundo, prácticamente no había 
desaparecido, por cuanto seguían las consultas sobre asuntos cos- 
mográficos que exigían el dictamen del titulado cosmógrafo. Don 
Manuel Nestares volvía a importunarle el 18 de mayo de 1786, 
acerca del plan de D. Cosme y D. Bartolomé Bueno referente 
a la Descripción del Perú y a la obra adjunta de D. Juan Manuel 
del Val. Este solicitaba el permiso de impresión de unas adicio- 
nes al libro de los Bueno, ya en parte impreso *. Nestares des- 
empeñaba en el Consejo el cargo de Secretario del Perú, y, por 
tanto, era congruente la comunicación a Muñoz sobre este asunto. 

Fechado en Madrid el 7 de junio (1786) daba Muñoz su 
dictamen, titulándose Cosmógrafo Mayor de Yndias. Abarcaba los 
extremos tratados en la Descripción del Perú de D. Cosme 
Bueno, «cordinada y aumentada por D. Juan Manuel del Val». 
En el archivo del Palacio de Madrid está el borrador. Unas pági- 
nas en limpio aparecen copiadas, unos folios antes, con una cu- 


8. «Necesito saber si acaso entre los papeles de la Librería de la Secretaría 
se halla alguno, o algunos, sobre la iempresa de unir eel mar océano con el pacífico 
(sic) por el Itsmo de Panamá, y asimismo que V M me comunique la noticia que ten- 
ga de Escritores que hayan tratado este punto con extensión y conocimiento, Dios 
guarde a V M muchos años, Aranjuez 13 de junio de 1786», firmado «marqués de So- 
nora», dirigido «Sr D Juan Bautista Muñoz». Biblioteca de Palacio, Ms. 2247. 

9. Biblioteca de Palacio. Ms. 2247, El borrador del proyecto comienza en los pri- 
meros folios y se repite al final en el folio 150, En este mismo folio está de puño y 
letra la carta de Muñoz. : 

10. Bibiobteca de Palacio. Ms. 2247, folio 72. 
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riosa nota donde como pincelada característica se revela el cri- 
terio independiente del filósofo-historiador. Es tan sustancioso el 
pasaje, que lo transcribimos a continuación. 


Dice así: «Omítase todo el período que empieza: Pero sin . 


embargo, i acaba el Evangelio en aquellas tierras. Donde se in- 
tenta dar valor a la tradición vulgar de que el Apóstol Santo 
Tomás predicó el Evangelio er la América meridional, trayendo 
en prueva (sic) el supuesto camino milagroso del Brasil al Guay- 
rá, la prodigiosa cueva en que habitó el santo; las huellas de 
sus pies estampadas en varias peñas, 1 otros cuentos 1 patra- 
ñas.» Y. Muñoz, como Feijóo, rechaza las supersticiones y apar- 
ta del relato histórico las leyendas infundadas. 

Todavía en otoño de 1786 preocupaban a D. José de Gál- 
vez los proyectos del canal de Panamá, y D. Manuel Nestares 
comunicaba en 6 de octubre al marqués de Sonora lo que en 
los Registros de la Secretaría del Perú se hallaba sobre unir am- 
bos mares por el antedicho istmo ?. 

No son muchas las huellas fechadas de la actividad de Mu- 
ñoz en estas postrimerías del año 1786, referentes a su magna 
tarea de allegar preciosos manuscritos para su Historia del Nue- 
“vo Mundo; pero entre el silencio de las datas precisas surge una 
noticia digna de consignarse. El 14 de noviembre, er Madrid, 
«estudia el cosmógrafo en el archivo de los benedictinos en Mon- 
serrate y consultaba la colección de D. Luis de Salazar la His- 
toria del Reino de Chile, escrita por el capitán Alonso de Gón- 
gora Marmolejo. Dice que vió el original y sacó una copia de- 
clarando: «He cotejado esta copia con el original mui (sic) cui- 


dadosamente.» Y, 


11. Biblioteca de Palacio. Ms. 2247, folios 68, 86 y 158 y siguientes. 

12. Biblioteca de Palacio, Ms. 2247. Muy interesante, 

13. «Copia sacada del original, que 'es un tomo en 4 enquadernado en pergamino 
todo de mano del autor que firma al fin, mala letra aunque harto inteligible. Se con- 
serva «en el Archivo del Monasterio de Monserrate de Benedictinos de Madrid entre 
los papeles de D. Luis de Salazar. A le buelta (sic) de la última hoja está «escrito, 
al parecer quizás de la misma mano i tinta. Son 12 quadernos 241 hojas. Habla el 
“autor de sí en varios lugares como testigo de vista en muchas cosas; particularmente 
-en la hoja antepéndice, que sirvió de Soldado en Chile desde el tiempo del pri- 
mer Governador (sic) Valdivia hasta «el 16 de Diciembre 1575, en que da fin a la 
obra. En «el título general se llama Capitán, i natural de la villa (ahora ciudad) de 
Carmona. He cotejado ¡esta copia con .el original mui cuidadosamente, Madrid a 14 
«de Noviembre 1786. Juan Bautista Muñoz (rúbrica).» Ms. 2013, folio 234, Biblioteca de 
Palacio. Historia del Reino de Chile, por el capitán Alonso de Góngora Marmolejo. 
“Publicado por la Academia de la Historia. Historia de Chile desde su descubrimien- 
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El 19 de enero del año 1787 termina Muñoz el informe del 
canal interoceánico. Está entre sus papeles el borrador, y por- 
que contiene detalles de su salud y otros extremos interesantes. 
copiamos a continuación un pasaje. Dice de esta manera: 
«P. S. Empezado el antecedente informe en fines de junio del 
año pasado 86, una erisipela en la cara me obligó a desistir de 
las investigaciones 1 meditaciones que me propuse emplear para 
desempeñarlo dignamente, según mis alcances. Huviera (sic) di- 
cho de la constante idea de nuestros mayores en desear i procu- 
rar comunicación entre ambos mares, desde que se descubrió el 
del Sur. Ya en 1514 se encargó a Juan Díaz de Solís, que viera 
si Castilla del Oro quedava (sic) isla. En el siguiente año em- 
prendió Diego Albitez buscar el deseado estrecho. Semejantes 
encargos llevaron poco después el famoso Magallanes, Gil Gon- 
zález Dávila y Andrés Niño. Antes de 1530 se reconocieron los. 
ríos Chagre 1 del Desaguadero de Nicaragua para internar por 
ellos las mercaderías Europeas hasta la distancia de solo tres o 
cuatro leguas del mar del sur, tráfico que desde luego empezó i 
continuó en constante regularidad.» *Y. 

De sus trabajos de esta índole en años anteriores han queda- 
do algunos rastros. Se refieren al Darién y a Filipinas y la Espe- 
ciería Y, 

Ese año de 1787, en sus comienzos, se enfrentaría con una 
prestigiosa institución cultural que había de producir a Muñoz 
las mayores contrariedades científicas de su vida. La Real Aca- 


to hasta el año. de 1575, compuesta por el capitán Alonso de Góngora Marmolejo. 
«Memorial Histórico Español», tomo IV. Madrid, 1852. 

14. Biblioteca de Palacio. Ms. 2247, folio 146. Tiene a fecha «Madrid a 19 de Ene- 
ro de 1787. Juan Bautista Muñoz» (rúbrica). Muy interesante. Véase Juan Contreras, 
Marqués de Lozoya, Vida del segoviano Rodrigo de Contreras, Gobernador de Ni- 
caragua, Madrid, 1921. Allí se estudia el asunto del Desaguadero. El escrito de Mu- 
ñoz se titula «Informe sobve el canal o proyecto de canal interoceánico». 

15. En 1774 dirigía una carta a D. Pedro Gallarreta, con un informe. «Informe so- 
bre las noticias que haya del descubrimiento i conquista del Darién (especialmente 
quién fué el conquistador) i algunas circunstancias de las varias expediciones de: 
aquel tiempo como de las que se han hecho en los tiempos posteriores. Satistago con 
brevedad (según «es la estrechez Jel tiempo) citando todos los autores donde se halla 
lo que digo por si Y m quiere consultarlos. Pero si a v. m. se le ofrece una relación 
individuali por menor de algunos de los particulares que se tocasen, le serviré con 
el mayor gusto.» Termina: «Dios nuestro señor. guarde a y. m. muchos años, Madrid 
4 de octubre de 1774. B. L. M. de V m su seguro servidor J. B, M, Sr D, Pedro Ga- 
larreta.» Utiliza Muñoz principalmente a Herrera, Gómara y Ulloa, Biblioteca de Pa-- 
lacio. Ms. 2.247, folio 19, de 1779, 12 octubre desde Madrid es un Informe de Muñoz so- 
bre Filipinas y la Especiería, Biblioteca de Palacio, Ms. 2247, folios primeros. 
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demia de la Historia, que vió interrumpido ocho años antes su 
proyecto de publicar la traducción de la obra de Robertson, re- 
.cibía la comunicación de una real orden para que se franqueasen 
al cosmógrafo todas las bibliotecas reales, incluso la de la Aca- 
demia, y mediante recibo pudiera sacar libros y manuscritos con 
obligación de devolverlos en cuanto fueran utilizados. Precedía 
“a esta amplia autorización el elogio del Rey a Muñoz por el pro- 
vecho de sus viajes y el acopio de materiales con el fin de elabo- 
rar la Historia general de las Indias *. 

Antes de penetrar en los repliegues de la contienda con la 
Academia cumplen unas consideraciones previas. Por lo subsi- 
guiente se infiere que el encargo dado a Muñoz no era del com- 
pleto agrado de la sociedad dedicada al estudio de la historia, 
o al menos algunos de sus miembros creyeron ver una preteri- 
ción de los prestigios corporativos cuando se confiaba tal misión 
a un individuo extraño a la Academia, que pasaba de sus fun- 
ciones de cosmógrafo a las de historiador, por obra y gracia del 
favor de Su Majestad. Y no faltarían malévolos que recordasen 
“su originaria condición de filósofo, bien ajeno a los estudios de 
erudición histórica y alejado de la especialidad americanista. Ya 
“expondremos por qué la Academia mo tenía razón aunque osten- 
tase el título y derechos de cronista de Indias, otorgado por los 
reyes. , ¿ 

La tramitación académica fué muy lenta. Nombró la corpo- 


“ración una Comisión, integrada por los académicos Murillo, Ra- 


món Guevara y Flores, los cuales comunicarían a Muñoz las no- 
ticias que le interesaban. No debieron de ser muy solícitos en 
darle facilidades, como lo demuestran los escritos que en segui- 
da extractaremos. 

Muñoz empleaba bien su tiempo, pues en esta época consul- 
taba con creciente ansiedad y fervor los fondos madrileños, como 
quien se dispone a empezar la composición de su obra. Había 
llegado el momento constructivo y no quería el historiador que 
le faltara ningún elemento informativo de entidad, allegando al 
mismo tiempo los materiales para los tomos sucesivos de su mag- 
na empresa. 


16. Cesáreo Fernández Duro, «Don Juan Bautista Muñoz». Censura por la Acade- 
mía de su Historia del Nuevo Mundo. Boletín de la Real Academia de la Historia, 
enero 193, tomo XLHU. Cuad. I, pág. 5. 
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Así, escudriña en el Indice de libros que existen en el Ar- 
chivo de la Secretaría del Perú". Examina el Indice de la 
Biblioteca Real, redactado por el P. Andrés Burriel *. Consul- 
ta los papeles reservados del Cosmógrafo del Consejo, que esta- 
ban a su cargo. Tiene a la vista el Cedulario de Indias”, el 
Inventario de los papeles de Bucarelli 2, la Historia general de 
Indias, por Fr. Antonio S. Román, monje de San Benito ?, y 
una Noticia general elaborada por el investigador acerca de los 
trabajos de Historia de América %. En el archivo secreto del 
Consejo había libros preciosos encerrados en armarios, a donde 
llegó la mirada escrutadora de Muñoz *. Existía, además, un ín- 


dice de parte de la Biblioteca de la Secretaría del Despacho Uni- 


versal de Yndias de Gracia y Justicia Y. 


Recorrió Muñoz las diversas bibliotecas de Madrid buscando 
libros y manuscritos de asunto americano. Donde encontró más 
caudal aprovechable fué en la biblioteca del Rey %. En la colec- 
ción muñocina se halla un intento de bibliografía sobre Améri- 
ca”, e indicaciones detalladas de la biblioteca del marqués de 
Montealegre Y, de la de San Pablo de Valladolid % y de la del 
llamado Colegio del Arzobispo %. Reúne noticias de las colec- 
ciones de las Reales Academias de Londres, Berlín, San Peters- 
burgo y Roma”. 


17. Colección Muñoz A. 120-93, folio 2, Colec. Muñoz. * s 

18. Indice de los papeles y manuscritos recogidos por el P. Andrés Burriel, que 
se guardan en la Biblioteca Real de Madrid. Coiec. Muñoz. A. 120-93, folio 273. Co- 
lección Muñoz. 

19. Lista de papeles reservados, juntos con los que suele remitir anualmente al 
cosmógrafo del Concejo. Colec, Muñoz, A. 120, 93, folio 573 (29 agosto 1766). 

20, Cedularios de Indias, Colec. Muñoz, A: 120, 93. folio 233, Coleec, Muñoz. 

21. Colec. Muñoz, A. 119-92, folio 171, Colec. Muñoz. 

22. A, 119, 92, folio 219. 

23. «Noticia genera: de los trabajos hasta hoi (sic) en la Historia de América». 
Colección Muñoz, A. 118, 91, folio 348 

24. «Lista de los Libros que existen en los armarios del Archivo secreto del Con- 
sejo para su uso». Colección Muñoz, A. 120-93, fo:io 587 

25. Colección Muñoz, A. 120-93, folio 581. 

26." Nota de manuscritos pertenecientes a Indias que se hallan en la Real Biblio- 
teca de Madrid. Colección Muñoz, A. 120-93, folios 39 y 46. 

27. Colección Muñoz, A. 119, 02, folio 272. 

28. Biblioteca selecta del Marqués de Montealegre, Colección Muñoz, A. 119, 9, 
folio 273 

29. Librería de S. Pablo de Valladolid. Estante de libros reservados. Colección 
Muñoz, A. 120-93, folio. 230. 

30. Indice de los varios papeles que se contienen en un volumen de los manus- 
critos de la Biblioteca del Colegio del Arzobispo, Colección Muñoz, A. 120-93, folio 168, 

3l. Colección Muñoz, A. 119, “2. folio 267, 
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De este año 1787, en sus postrimerías, hay una nota sobre 
los papeles de Mutis en un apuntamiento que llegó a manos de 
Muñoz %. Comunicación directa o indirecta debió de existir en- 
tre el cosmógrafo y el gran naturalista José Celestino Mutis, glo- 
ria de España y Nueva Granada, donde dejó discípulos de la 
talla de Caldas. 

En el Archivo Histórico Nacional se custodia una carta de Mu- 
ñoz, escrita el 18 de diciembre (1787), que nos descubre los hilos 
de una trama e ilumina por completo los hechos que luego refe- 
riremos. La epístola la dirige Muñoz al conde de Floridablanca, 
su protector, y en. ella le manifiesta sus temores y por menudo: 
explica los incidentes que le obligan a implorar su protección. 

La carta comienza: «Ecmo Sr. Mi escrito contra el tratado de 
educación del P. Pozzi irritó increiblemente al Sr. Conde de 
Campomanes, i públicamente en el Consejo significó su ánimo 
inclinado a perderme.» El poderoso enemigo de Muñoz era nada 
menos que el grar economista y jurisconsulto D. Pedro Rodrí- 
guez de Campomanes, fiscal y luego presidente del Consejo de 
Castilla y entonces director de la Real Academia de la Historia. 

Las quejas de Muñoz se puntualizaban: «La Comisión para 
escribir la Historia de Yndias hizo prorrumpir en expresiones du- 
rísimas, contra mí, tanto que por confidentes suyos se me exor- 
tó a que buscara modo de evadirme de mi cargo, capaz de oca- 
sionar mi ruina: porque, decían, quando no puedan vengarse del 
Gefe, darán sobre el Dependiente. Constante en su odio, dicho 
Señor lo mostró en presencia de muchos a principios del presen- 
te año (1787) con motivo de la Real orden comunicada por 
V. E. a la Academia para que se me franquearan sus libros i pa- 
peles.» 

No puede permanecer sombra de duda er cuanto al ambien- 
te hostil contra el cual Muñoz tendría que luchar. Tal vez, celo- 
so Campomanes del gran predicamento que cerca de S. M. ha- 
bía logrado Floridablanca, no vería con buenos ojos a los pro-- 
tegidos de Moñino, y uno de éstos era, sin duda, nuestro Mu- 


32. Nota de los libros i papeles de idiomas de Yndios que ha juntado D. Josef 
Celestino Mutis en virtud de Orden del Arzobispo Virrey D. Antonio Caballero en 13 
de Noviembre 1787, Colección Muñoz, A. 120-9, folio 77. Por cierto que el Estado- 
español debía publicar las colecciones botánicas de Mutis que hace más de un siglo 
esperan una edición. Están en nuestro Jardín Botánico y, según los entendidos, son 
un tesoro inapreciable que causaría la envidia de los especialistas de otros países. 
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ñoz. Ambos condes pertenecían al llamado partido de los golillas, 
adversarios del bando aragonés que acaudillaba Aranda. 

Continuemos apuntando los detalles de la chismografía que 
perturbaba la tranquilidad de Muñoz: «El Sr. Marqués de So- 
nora me dijo repetidas veces que havía contra mí una emulación 
terrible: que los enemigos eran poderosos e implacables. Lo mis- 
mo dijo el Arcediano de Ronda. Bien que haciéndome en todas 
ocasiones mucho honor i favor, pero lamentándose de los suce- 
sos de la emulación.» 

El marqués de Sonora era D. José de Gálvez, gran amigo 
y protector de Muñoz, que había secundado su proyecto del Ar- 
chivo de Indias. Nos cuenta el cosmógrafo, en la epístola que 
estamos examinando, que el marqués, Ministro universal de In- 
dias, para poner a Muñoz a cubierto de los tiros de sus enemigos 
voluntarios, le procuró una plaza en la Secretaría, y en el repar- 
to de negociados expresó que la Historia era la primera obliga- 
ción de Muñoz, «añadiendo las cosas literarias por punto gene- 
ral, y señaladamente los Colegios de San Telmo, i la sociedad 
médica de Sevilla». . 

La muerte del marqués de Sonora, ocurrida poco después, 
significó para Muñoz un fuerte contratiempo en su carrera, por- 
que divididas las Secretarías, quedó el último en la de Gracia y 
Justicia, tocándole el trabajo de Registros y Partes, que le em- 
bargaban el tiempo, faltándole para dedicarse a las tareas lite- 
rarias. Solicitó del Jefe le exornerase de trabajos materiales. Dice 
Muñoz: «Esperanzóme de ello, mostrando mucha benignidad, i 
aprecio de mis ocupaciones.» : 

Pero la tormenta se fraguaba en secreto, y de su existencia 
tuvo barruntos, por lo que expresa en este párrafo: «En seguida 
lo dije al Mayor D. Manuel de Ayala, cor quien siempre havía 
tratado amistosamente, para que contribuyera por su parte. Dió- 
me una respuesta poco regular, diciendo, entre otras cosas: 
¿Piensa Vd. aque ha de escribir la Historia en su vida? Confor- 
me al espíritu de sus expresiones salió el repartimiento de nego- 
ciados, en que se me impuso, entre otros, la Oficialía de Partes, 
omitiendo mi Comisión, las dependencias de ella, i otros encar- 
gos que antecedentemente tenía i tengo; siendo así que están bien 
expresas todas las Comisiones que tienen otros de la Secretaría. 
Me resigné 1 callé a todo: aunque el Gefe por sola su bondad 
me satisfizo i esperanzó para esta jornada.» 
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Había un plan preconcebido con el fin de inutilizar a Mu- 
ñoz apartándole de sus tareas favoritas. La conjura tenía rami- 
ficaciones, y éstas llegaban desde las altas:esferas hasta la co- 
vachuela y manejaban con eficacia al personal burocrático. Aya- 
la sigue siendo el instrumento de Campomanes, como pronto 
probaremos. 

Sepamos lo que relata Muñoz: «A poco de estar la corte en 
San Yldefonso escrivió Ayala una carta a D. Tomás de Anda, 
que quedó aquí de Mayor, suponiendo quejas de Partes por poca 
asistencia mía a la Secretaría, 1 otros enteramente agenos de ver- 
dad; añadiendo que la Historia era mi última obligación, ame- 
nazándome con alguna seria providencia, i provocándome a re- 
presentar si algo no me acomodava. Admirado Anda de esta 
sinrazón imal modo, no tuvo valor de decirme lo que se le en- 
cargava, ni hizo más que dejar la carta (que conservo) sobre 
la mesa. Sospeché si este exceso se ordenaría a que yo pusiese 
alguna representación donde me propasase o soltase palabras en 
mi daño, i por esta consideración sofoqué mi sentimiento en tai 
pecho. Me confirmé en mis sospechas pasados pocos días, al ver 
otra carta de Ayala, en que a nombre del Gefe me pidió una 
relación prolija de mi comisión de la Historia desde su origen 
hasta el día, con expresiones sumamente odiosas, i llenas de fal- 
sos supuestos acerca de sueldos, gratificaciones, 1 otras expen- 
sas. Satisfice al punto con moderación haciendo ver quán gene- 
rosamente me havía portado yo, ia quán poca costa del Rei ha- 
vía desempeñado sus Reales confianzas.» 

Los sinsabores producidos a Muñoz por estos procedimientos 
eran bien reales, y nada de imaginario puede atribuírsele. Su con- 
ducta frente al ataque fué de moderación y ecuanimidad que 
contrastaba con la actuación de sus contrarios. De su probidad 
no puede dudarse aunque hable de sí mismo, pues lo hace en 
defensa propia, y de su labor incesante hay hartas pruebas, al- 
gunas ya reseñadas y otras que luego examinaremos. 

Sigamos la narración, porque hasta los pormenores son ele- 
mentos cumulativos que demuestran había un decidido propósi- 
to de arrebatar a Muñoz el encargo de la Historia del Nuevo Mun- 
do. Continúa Muñoz: «Venida la Corte pensava desahogarme con 
mi Gefe, i efectivamente me citó para la jornadilla de Aranjuez. 
Busqué la ocasión; pero a las primeras palabras me atajó S. E. 
con decirme, que entendía a donde iva yo, que se trataría de 
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ello en haviendo otro oficial más moderno. Y aunque por otra 
parte me mostró agrado, e hizo mucha honra, temiendo yo pa- 
recer importuno o chismoso, guardé silencio en todo, i manifes- 
té una perfecta resignación.» A 

Se transparenta que Muñoz no está contento con el sesgo que 
toma su asunto. Oye buenas palabras, pero.su situación no se re- 
suelve y el trabajo oficinesco es tan abrumador que le roba las 
horas propicias que destinaría afanoso a las investigaciones ame- 
ricanas. Todavía el horizonte se pondría más sombrío. Escuche- 
mos sus palabras: 

«Por los mismos días estuvo en la Secretaría el Sr. Conde de 
Campomanes, i tuvo una larga conferencia con mi Gefe. En se- 
guida un sugeto, que trata al Conde ia sus amigos, vino a mi 
casa, diciéndome, con gran misterio, que se maquinava contra 
mí, 1 era mui terrible la coligación. Que uno de los intentos era 
quitarme la Comisión, i arrancar de mi poder todos mis pape- 
les. Que le dolía infinito el daño que de ello podría resultar al 
público, a la Literatura, i al honor de la Nación; porque estava 
persuadido de la suma importancia de la Historia, y de la abso- 
luta necesidad de que la escriviese quien havía criado los mate- 
riales, meditado tanto tiempo, i adelantado tanta obra. Que se- 
ría gran dolor, que una empresa tan felizmente empezada dejase 
de acabarse o se hiciese mal por odios i pasiones «. «. Que es- 
tava juramentado, ino podía decir más sino que el nublado era 
furioso, i sólo hallava el remedio en V. E. que era el gran Pro- 
tector de las Letras. Que me dejara de hacer el Filósofo, i acu- 
diera a V. E. al instante; añadiendo que mientras no lo hiciera, 
no cesaría de molerme todos los días, como efectivamente lo 
hace.» 

Comprendemos la consternación de Muñoz después de la ci- 
tada plática. El castillo de sus ilusiones se derrumbaba. La daña- 
da malevolencia de sus enemigos dirigía sus disparos para conse- 
guir se le apartase definitivamente de la tarea de sus amores. Era 
un amigo leal quien se lo decía y le impulsaba por su reiterada 
propuesta a que acudiera sin demora a Floridablanca, pues era' 
el único que podía remediar el mal. Concomitancias con los de 
Campomanes tenía el interlocutor de Muñoz, pero pudo en él 
más el afecto hacia el cosmógrafo o se impusieron a su espíritu 
los dictados de la justicia y la reacción contra la indignidad del 
atropello. 
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Un dato más: «Ultimamente ayer vino otro Literato, dicién- 
dome que no me durmiera; que en la Academia de la Historia 
se tratava de impedir que yo llevara adelante mi obra; i como 
havía inutilizado el empleo de Cronista de Yndias, inutilizaría 
también mi comisión, i sería el perro del Hortelano.» 

Otro amigo llega con apremios; ahora sabemos que la conju- 
ra se fragua en la Academia de la Historia. A ella no son ajenos 
muchos académicos que después figurarán en los incidentes de la 
contienda surgida en el seno de la corporación con motivo de la 
obra de Muñoz. 

Falta la parte patética de la carta, que nos muestra el estado 
de ánimo del que la escribe. Son unas líneas acongojadas que nos 
dicen mucho sobre la psicología de Muñoz. Debemos transcribir- 
las íntegras, sin omitir ni un renglón. Dicen así: «Estos son he- 
chos. No sé qué conexión puedan tener entre sí: ni creo aun en 
suposición de haver sorprendido a mi Gefe con mil chismes, que 
pueda inclinarse su bondad a dar providencia alguna en mi per- 
juicio sin oírme. Mi honor está comprometido: mi comisión es 
pública en toda la Europa: con razón exigen de mí los Literatos 
de todas partes, que les comunique las luces que he adquirido 
en tanto tiempo. También la Nación está en descubierto. Yo sa- 
tisfaré, hasta donde alcanze, aunque me lo quite del sueño i de 
la salud. Y si es verdad que la Academia piensa en cumplir con 
su obligación; trabajemos, todos, i conviértase este falso pundo- 
nor en una emulación noble a beneficio común. V. E. me ha mi- 
rado siempre con benignidad, 1 espero que llevará a bien esta 
molestia, i que en caso necesario sostendrá los derechos de mi 
honor, de la Justicia y del bien de la Patria. Dios Nuestro Señor 
guarde a V. E. muchos años. Madrid 18 de Diciembre 1787. 
Juan Bautista Muñoz (rúbrica). Excmo. Señor Conde de Flori- 
dablanca.» 

Algo de disculpable vanagloria se percibe en lo copiado, pero 
es el tono tan sincero y noble, tan justo en el fondo cuanto dice, 
que hasta la pretensión de pensar en la preocupación de Euro- 
pa esperando sus escritos se le puede perdonar como una fran- 
ca expresión de sus sentimientos. Une su prestigio al de Espa- 
ña, que puede quedar en entredicho si no se cumplen: las prome- 
sas de publicar la Historia, y Muñoz, para realizarlo, ofrece, como 
siempre, su tesón y sus desvelos; dice: «aunque me lo quite del 
sueño y de la salud». 
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Resta todavía algo. Un billete final, complemento de lo ante- 
rior. Insertémosle: «Diciembre 1787. Excmo. Señor. Ayer i hoi 
he procurado ver a V. E. Y pudiendo importar la prontitud, diri- 
jo el adjunto papel reservado bajo dos cubiertas. Quizá no será 
más que un humo. Quizá afectarán otra cosa. La intención es cier- 
tamente dañada. Descansa en la bondad i protección de V. E. 
Su devotísimo Q. S. M. B. Juan Bautista Muñoz (rúbrica).» 

En el billete se nota la reflexión posterior de Muñoz. Ha me- 
ditado que pudiera ser inoportuno, que tal vez todo sean fantas- 
magorías y se conviertan las amenazas en humo, pero a vueltas 
con su pensamiento insiste en que la intención es dañada. 

Que la carta a Floridablanca tuvo efectos benéficos para Mu- 
ñoz, el tiempo lo diría. Es posible fuera la primera de una serie 
en el mismo sentido, y como los acontecimientos le irían dando 
la razón, su protector encontró base suficiente para no desampa- 
rarle, pues no se trataba de un iluso; los enemigos eran de car- 
ne y hueso y su posición privilegiada y sus recursos los hacían 
más que temibles. Muñoz solo, no hubiera podido mantenerse con- 
tra ellos, sin una poderosa protección, que no le faltaría. 

Como preparándose a la tormenta que se avecinaba, nuestro 
filósofo escribe una memoria el 28 de noviembre de ese mismo 
año 1787, tan pletórico en asechanzas. El escrito se refiere, como 
reza su título a exponer una idea de su Historia general de Amé- 
rica y del estado de esta obra. Muchos de los conceptos apare- 


cerán luego en el prólogo del primer tomo publicado, pero otros 


se hallan más explícitos en esta memoria que a continuación ana- 
lizaremos. 

Afronta desde el principio el tema que se propone desenvol- 
ver: «Mi pensamiento es dar la Historia general de América, 
completa en todas sus partes, autorizada con documentos origi- 
nales. Una historia donde se halle unido lo moral y lo físico, lo 
espiritual 1 lo temporal, lo civil i lo literario, con todas las ane- 
xidades de estos extremos: los quales vengan a enlazarse con tal 
orden, que una variedad capaz al parecer de producir confusión, 
contribuya en gran manera a la hermosura del cuerpo, sin que 
éste pierda nada de su unidad. En ninguna historia .veo tanta 
conexión entre los mencionados extremos quanto en la de Amé- 
rica.» 

Muñoz teorizante traza su plan ideal, es decir, su intento y 
deseo, la concepción primordial de la obra, tal como existe en 
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su pensamiento. Como buen filósofo, aspira a un relato íntegro, 
adelantándose al concepto actual enciclopédico de la Historia, 
que no separa los acontecimientos políticos de los culturales y 
los ensambla como partes de un todo. Seguidamente explicará 
por qué en la Historia de América la conexión y la unidad son 
más patentes y perfectas que en cualquier otro relato histórico. 

«La causa principal de nuestras conquistas —dice—+fué la pro- 
pagación de la fe. La distancia i extensión enorme de nuestros 
descubrimientos i colonias dió increible aumento i luz a la na- 
vegación y comercio, a la Historia natural i Geografía. La inde- 
cible multitud de gentes nuevas, su diversidad en govierno 1 cos- 
tumbres dió campo a mil curiosas observaciones, i obligó a me- 
ditarx una legislación, i cierta forma de república sin ejemplo, 
que dejando por un tiempo parte de la forma 1 de los usos anti- 
guos, condugese suavemente los Americanos a la cultura Espa- 
ñola.» 

Nadie después de lo transcrito puede poner en tela de juicio 
la ideología netamente católica de Muñoz, que, a pesar de su 
filosofismo dieciochesco y de su afán de novedades, conservaba 
las puras esencias del catolicismo de sus mayores y estaba en los 
antípodas del volterianismo, al considerar que el fin primordial 
de la conquista americana había sido la propagación de la fe. 
Proclamaba luego los adelantos debidos a España en la navega- 
ción, en el comercio y en las ciencias naturales, y parecía evo- 
car en este último extremo la figura del imponderable Gonzalo 
Fernández de Oviedo. De modo sencillo indica de paso que Es- 
paña hubo de preocuparse de dar una legislación a aquellos nue- 
vos pueblos, llevarlos a la civilización y a la cultura española. 
Mención de nuestras sabias y previsoras Leyes de Indias. Com- 
pleta el cosmógrafo lo anterior con estas palabras: «Como los 
naturales de su idolatría y barbarie fueron reducidos a la poli- 
cía i religión verdadera, no menos mudaron forma sus dilatados 
terrenos, variado el aspecto de la naturaleza con nuevo cultivo, 
nuevos animales útiles, nuevas de inventores o restauradores.» 
Reiteraremos la proposición ya expuesta, que se confirma con 
la frase de Muñoz de la religión verdadera. 

Su procedimiento de elaborar la Historia lo declara seguida- 
mente: «Quiero decir ponerme en estado de una duda metódi- 
ca, observar prolijamente todos los particulares, hacer generales 
inducciones, cimentar principios sólidos 1 fecundos, de donde 
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nazcan todas las proposiciones que constituyen un perfecto sis- 
tema. En toda materia cabe, en cierto modo, este análisis, medio 
único de aclarar verdades obscurecidas, 1 de hallar 1 demostrar 
otras de nuevo para enseñanza común i utilidad del Género hu- 
mano.» La postura cartesiana de genuino cuño filosófico es más 
que discreta, sensatísima manera de proceder y verdadera dispo- 
sición crítica de quien se precie de historiador. El análisis minu- 
cioso es propedéutica indispensable de la investigación. Para el 
momento constructivo se propone emplear la inducción y aspira 
a formular principios generales, aspiración o ambición de filóso- 
fo, amante de los conceptos de generalidad, tan difíciles cuando 
se maneja una materia tan contingente como la historia. 

La memoria no es sólo un plan o conjunto de consideracio- 
nes, sino una serie de noticias biográficas de la manera de tra- 
bajar Muñoz, de sus juicios sobre cada aspecto de la investiga- 
ción. Esta es la razón de que no podamos prescindir de sus pa- 
labras, porque el omitirlas nos privaría de elementos preciosos 
de información que no pueden sustituirse. 

«Para conseguir tan dignos fines, para cerrar de una vez la 
boca a tantos émulos i maldicientes apasionados, para hacer in- 
excusable su ignorancia, era necesario tomar la cosa de su raíz, 
acudir a las fuentes, i proceder en la investigación de documen- 
tos incontestables, como si nada hubiese escrito i publicado, i 
criar por decirlo así nuevamente la Historia. Con esta mira re- 
conocí los Archivos de esta Corte, y fuera del Registro general 
existente en la Secretaría del Perú apenas hallé papel de impor- 
tancia tocante a los primeros tiempos.» 

Expresa con transparencia la finalidad de la empresa para 
deshacer las nubes forjadas por tantos émulos y maldicientes. 
Precisaba construir de nueva planta, y para ello el único proce- 
dimiento científico era consultar las fuentes, como dice Muñoz, 
de modo insuperable, como si nada se hubiese escrito. 

Su labor en Simancas fué dura, pues aunque la mies era co- 
piosísima estaba tan embrollada y desordenada, que parecía mo- 
ralmente imposible evitar la obscuridad y confusión en los apun- 
tamientos y extractos. Había que ordenarlos por tiempos y ma- 
terias, pero aquello causaba trastorno y escándalo en los guar- 
dadores del tesoro, y Muñoz, de temperamento pacífico, rehuía 
las querellas y reyertas, muy ajenas a su natural. Los legajos se 
componían de papeles inconexos; el examinarlos todos hubiera 
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sido el consumir la vida; decidió extractar los legajos llamados 
de patronato, los más ricos en documentos interesantes. Los había 
de todos géneros y tiempos, y suplió el inconveniente con un ín- 
dice cronológico. Luego dividió los papales en clases, y por dos 
veces separó los más importantes. 

Recogió cuanto le había parecido útil entre los de Indias y 
aun de los de Castilla. Reconoció todos los tomos de Registros, 
todos los legajos de Peticiones y memoriales intitulados de Cá- 
mara; hasta el establecimiento del Consejo de Indias con Pre- 
sidente y ministros propios en 1524. En lo de más adelante re- 
currió a los Papeles Generales del Reino, pues aclaran puntos de 
pretensiones con la Curia Romana. 

Lo que escribe a continuación no puede silenciarse, porque da 
clara noticia de su manera de trabajar. No intentamos resumirlo. 
Sus palabras son tan precisas, que sería lástima perderlas. Trans- 
cribámoslas: «No seré molesto en ostentar mi trabajo, que a la 
verdad ha sido grande 1 pesadísimo. Sólo diré que aunque el gran 
cúmulo de papeles parecía exigir muchas manos 1 largos tiem- 
pos, no por eso me aceleré, ni desfloré los documentos; detúve- 
me en cada uno quanto creí conveniente, observando el «festina 
lente» de los antiguos; hize por mi mano apuntamientos 1 extrac- 
tos, más o menos individuales 1 menudos, según la importancia 
de la cosa. Me ayudé de tres Escribientes continuos para sacar 
copias de los que convenía tener a la letra; las quales se coteja- 
ron con exactitud. Estas diligencias seguidas con tesón i constan- 
cia, sin interrupción de días, 1 empleando cada día quantas horas 
han permitido mis fuerzas, me han producido en dos años i me- 
dio tanta copia de buenos materiales, quanto yo mismo estava 
mui distante de creer asequible.» 

En todo cuanto dice no se aparta Muñoz un ápice de la ver- 
dad. El tesón, la constancia, la no interrupción en la tarea, son 
las características del investigador afanoso e incansable que fué 
Muñoz en aquellos años de Simancas, ya analizados por nosotros 
a su tiempo. Sabemos del continuo cotejo de documentos, de la 
diligencia de sus escribientes y de la probidad del rebuscador 
que sin precipitaciones, con toda prolijidad, no ahorraba horas 
para examinar los escritos, dándoles el amoroso trato que me- 
recían, con la morosidad meditativa que correspondía a la im- 
portancia de cada uno de ellos. 

Refiere después sus viajes a Salamanca, Toro, Palencia, Bur- 
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gos, Tolosa de Guipúzcoa, San Sebastián y Bilbao. De todos ellos 
ha quedado rastro en su «Colección», excepto del de Burgos, que 
tal vez sería una etapa y descanso en su ida a Tolosa. ¿No po- 
demos adivinar qué asunto americano buscaría en Burgos? Sólo 
de Canarias hay algún documento en el archivo municipal bur- 
galés. Quizás se trataba de algún manuscrito conservado en una 
biblioteca particular. 

Enumera luego los manuscritos preciosos que ha reunido. La 
Historia moral de Nueva España, por Fr. Bernardino de Saha- 
gún; la colección de papeles del llmo. Gasca, sus hechos doc- 
tamente escritos por Calvet de Estrella; la Historia de Santa 
Marta i nuevo reino de Granada, por Fr. Pedro de Aguado; la 
segunda i tercera parte de los Elogios i Elegías de Juan Cas- : 
tellanos», y añade con íntima complacencia: «qualquiera de es- 
tos escritos (sin: contar otros mui preciosos, también inéditos 1 des- 
conocidos, parte que he traído a su tiempo con el favor de S. M.), 
paga suficientemente todos mis viajes». 

Muñoz calcula como avariento sus tesoros. «Los Extractos, 
Apuntamientos 1 Copias que hasta hoy he adquirido, componen 
diez i ocho tomos en folio de razonable volumen. En once va lo 
tocante a los Reinados de los Reyes Católicos i del Emperador... 
Los viajes marítimos hechos por los Españoles en todo el siglo 16 
¡ principios del 17 se incluyen en dos tomos. Otro tomo compren- 
de varias descripciones geográficas, de las quales tengo separa- 
das una preciosa colección en Simancas, para que se traigan de 
orden de S. M. i tenerlas presentes al tiempo de escrivir. Los ex- 
tractos de los Registros Generales hasta la muerte del Rei Cató- 
lico, de los Papeles de Patronato real de Yndias, i de las resi- 
dencias i visitas por todo el reinado del Emperador, van en otro 
tomo. Se añaden tres más Misceláneas sobre usos 1 costumbres, 
Historia natural, noticias relativas a diversos varones ilustres de 
Yndias, papeles no reducidos a época ni clase determinada, va- 
rios apuntamientos «.» 

Confiesa que con lo reunido, y teniendo a mano el resto de 
Registros generales de la Secretaría del Perú y los primitivos del 
Consejo y los geográficos, «con este aparato digo, tengo materia- 
les casi suficientes para llenar la Historia, i fundarla toda en do- 
cumentos incontestables». Espera acabar el reconocimiento de los 


archivos y bibliotecas de Sevilla, Cádiz y demás ciudades de An- 
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dalucía; «con los socorros que subministra esta Corte se comple- 
tará la materia de todo punto». 

De la declaración antedicha resulta que el año 1787 Muñoz 
todavía no había escrito una línea de su Historia del Nuevo Mun- 
do, y pensaba que el período eurístico o de preparación dura- 
ría aún por lo menos un año. El mismo se pregunta luego: 
«¿Quándo saldrá a luz»? Y contesta: «(Nadie se interesa tanto 
como yo en la prontitud, y ofrezco ganar el más tiempo que pu- 
diere con una aplicación constante.» 

Parece que el cosmógrafo quiere salir al paso a las gentes des- 
ocupadas e ignaras que murmurarán de la tardanza. Creen que 
Muñoz pierde el tiempo; no saben de sus afanes, y amigos de la 
improvisación y de la retórica, no pueden comprender lo que 
significa el esfuerzo de una elaboración concienzuda y de respon- 
sabilidad científica, que requiere una esmerada y lenta prepara- 
ción. Ya lo remacha Muñoz con estas palabras: «Pero sat cito si 
sat bene. La Patria exige de mí una obra digna de su grandeza, 
i ninguna cosa grande se ha hecho bien en poco tiempo. Convie- 
ne proceder con madurez a fin de poner la verdad en toda su 
luz, 1 disipar las nieblas que para obscucrecerla han opuesto, bien 
sea la pasión, o la ignorancia, o la malicia.» 

Le preocupan sus enemigos, pero la obsesión dominante es el 
debelar a los adversarios de España. «El artificio principal ha 


7 
sido, desfigurar los hechos, ¡omitiendo lo que no acomodava, 1 


pintándolos solamente por la parte odiosa. Yo juzgo que para 
confundir la embidia, acallar la maledicencia, desvanecer la pre- 
ocupación, 1 desengañar al mundo, no es menester más arte que 
examinar 1 proponer los objetos por todos sus hazes, ¡ referir las 
cosas simplemente como son en sí, sin que sea necesario callar ni 
disimular nada, según piensan no pocos mal instruídos en la ma- 
teria.» ' 

¡Qué seguridad la del investigador en la nobleza de su cau- 
sa! El estaba en los secretos; para ensalzar la obra de España 
bastaba con mostrar escuetamente los hechos con sencillez: ellos 
heblarían por sí; no harían falta ditirambos: tal vez el emplear- 
los fuera dañino, pues podía producir en los contrarios la impre- 
sión de que se quería ocultar algo. 

Y concluye su memoria con un lema de auténtico historiador: 


«Í este es mi [propósito —dice—en cumplimiento de aquella lei 
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impuesta al Historiador: Ne quid Jalsi audeat, ne quid veri non 
audeat.» 

Otro manuscrito titulado Razón de la obra cometida a 
D. Juan Bautista Muñoz contiene una exposición con noticias y 
consideraciones del más subido interés. El escrito carece de fecha, 
pero puede colegirse ésta porque habla de su labor durante cua- 
tro años y medio. Debe de ser coetáneo del anterior. 

Al enumerar sus viajes, cita Navarra. (Desde Simancas viajé 
—dice—a los principales pueblos de Castilla, Navarra, i las pro- 
vincias Bascongadas.» El dato acerca de Navarra es nuevo. ¡Lás- 
tima que no puntualice las poblaciones castellanas que visitó! 
Luego habla de los cuatro reinos de Andalucía y menciona Por- 
tugal y el archivo de la Torre do Tombo. Añade: «Igual diligen- 
cia practiqué a la venida por Extremadura.» Tampoco sabíamos 
nada de sus estancias extremeñas. 

Le acompañaban siempre dos escribientes «hábiles en el co- 
nocimiento de caracteres antiguos que no han cesado ni cesan 
de trabajar; i a las veces han sido hasta seis». Alude a sus car- 
tas solicitando datos (algunas correspondencias literarias). 

La tarea investigadora está a punto de terminarse. Ha reco- 
pilado los materiales en la parte que él estima más obscura y di- 
fícil y a la par más importante. Comprende desde el descubri- 
miento hasta el reinado de Felipe ll. Los elementos para escri- 
bir esta parte forman más de treinta tomos en folio. 

Con orgullo manifiesta: «Verá el mundo escritos originales 
de Colón, sus hermanos, de Vespucci, de Núñez de Balboa, de 
Pedrarias, de Díaz de Solís, de Velázquez, de Cortés, de Maga- 
llanes, de Sebastián del Cano, de los Pizarros, de Alvarado, de 
Montejo, de Cabeza de Vaca, de Quesada, de Heredia, de Ler- 
ma, de Belalcázar, de Orellana, de Robledo, de Aldana, de Vaca 
de Castro, de Gasca, en una palabra de todos los héroes de la 
Historia Yndiana.» No se puede decir mejor de como lo expresa 
Muñoz; es la documentación de los protagonistas de la gesta his- 
pana, una galería de hombres célebres cuyos títulos a la inmorta- 
lidad tiene el historiador en su mano. 

Pero no son bastantes los documentos. Muñoz posee, además, 
preciosísimos manuscritos. (No he sido menos feliz—expresa— 
en el hallazgo de varias obras inéditas, algunas superiores en: uti- 
lidad 1 en mérito a todas las empresas.» En efecto, desfilan en 
la enumeración los escritos de Fr. Bernardino de Sahagún, de 


610 


DON JUAN BAUTISTA MUÑOZ 


Fr. Toribio de Benavente, de un Anónimo Franciscano, del Ade- 
lantado Andagoya, de Fr. Pedro de Aguado, de los Licenciados 
Matienzo, de los PP. Alzina, Chirino, Covo y Murúa, del Conta- 
dor Caravantes, de Calvete, de Fernández del Pulgar, de Fray 
Rodrigo de Arganduru y del portugués Antonio Galván. Agrega: 
«y de otros varios», por lo cual su riqueza en obras preciadas era 
incalculable. Como ya sabemos, encontró en Salamanca los pa- 
peles de Gasca; en Granada, los de Vaca de Castro, y en Mála- 
ga, el tercer Concilio de México. 

Pondera, como en la memoria anterior, las inmensas dificul- 
tades de la obra. Declara que sólo se han escrito dos Historias 
generales de América: la de Herrera y la de Robertson. Censura 
en el escocés el método y las disertaciones filosóficas, y respecto 
a las «Décadas» de Herrera expresa que «no son más de unas 
memorias históricas casi en forma de diario, compuestas en gran 
parte de estractos i retazos de relaciones». Seguidamente dice: 
«I lo mismo hizo, aunque con menos saber i destreza, su conti- 
nuador inédito Pedro Fernández del Pulgar.» 

Aparte del elogio indirecto a Herrera en lo de saber y destre- 
za, mayor es su alabanza, sin nombrarlo, al decir: «A la verdad, 
parece imposible reducir a un hilo de narración seguida tantos 
hechos acontecidos en unos mismos tiempos, en regiones tan di- 
versas 1 dilatadas.» En la estimación de las dificultades de la em- 
presa, Muñoz, a medida que escribe y en el calor de la exposi- 
ción de un plan meditado, enuncia principios de metodología 
donde se perciben sus resabios filosóficos, que nunca abandonó. 
Ninguna de sus palabras es ociosa, y en la fluidez de su pensa- 
miento brotan espontáneos los conceptos, con diafanidad clási- 
ca que con justicia le mereció el elogio de tan fino catador como 
D. Marcelino Menéndez Pelayo. 

Sería imperdonable segregar de nuestra glosa las frases de 
Muñoz a que aludimos. Discurre de este modo: «dicernir los es- 
labones principales de esta cadena, los que sean de un interés 
universal, los que sostienen i unen a todos los demás entre sí des- 
unidos: Forman un sistema de ramos tan varios, como son lo 
militar, lo político, lo económico, lo eclesiástico, lo literario, ha- 
ciendo que todos ellos vengan a ser como partes i miembros de 
un todo y cuerpo regular: Que en tal diversidad i contraste de 


materias e intereses nunca desaparezca el principal interés, ni se 
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destruya la unidad». Regla preciosa de construcción histórica que 
da comprensión y plasticidad a los sucesos así narrados. 
Prosigue: «Confieso que la empresa es ardua; pero todo lo 
vence la constancia en el trabajo. La Historia de Yndias lo es de 
una nueva república donde todas las cosas van creciendo a la 
par, i ayudándose mutuamente. Quien las estudie a fondo, las 


halla estremamente conexas, distingue los efectos de las causas, Y 


entre éstas sabe graduar la mayor o menor generalidad en sus 
influjos. De este conocimiento científico nace la elección de las 
especies, la prudencia en dar a cada una la extensión devida, 
i la economía de todo el escrito. Persuadido de esto, desde que 
empecé a buscar documentos fuí siempre meditando i perfeccio- 
nando el plan, con propósito de producir una obra totalmente 
nueva, no menos en la forma que en la materia.» 

Larga pero sustanciosa oración, en la que Muñoz perfila su 
propósito. Anuncia luego la distribución de los capítulos como 
los concebía en la fecha del escrito y que más adelante modificó 
un tanto al redactar su primer volumen. E 

Promete la publicación de documentos y de importantes ma- 
nuscritos. , 

Sus sentimientos de católico y monárquico los declara en el 
transcurso de sus razonamientos y al final de su exposición. El 
patriota proclama con fervor: «Las hazañas de los Españoles en 
el nuevo mundo obscurecen las de todos los héroes de la anti- 
giiedad : el aumento que recibió allí la Religión cristiana por el 
zelo de nuestros Monarcas i por los afanes apostólicos de los San- 
tos varones que embiaron a propagar el Evangelio, no ha tenido 
igual ni semejante desde los tiempos inmediatos a Jesu Cristo.» 
Recordaba sin duda la frase de Gómara. Y termina: «Espero en 
el Señor, pues ha movido el ánimo del Rey para mandar escri- 
vir una obra tan importante a las verdaderas glorias de la Mo- 
narquía española.» 

Se extiende en consideraciones acerca de la envidia y malevo- 
lencia con que los extranjeros contemplan la prosperidad de los 
dominios americanos. Dice que muchos creyeron las falsedades 
propaladas contra nuestra acción en el Nuevo Mundo y cómo 
las réplicas españolas carecían, por lo general, de base científica 
para contrarrestar los escritos enemigos. 

Hay en su exposición un breve elogio a las Leyes de Indias 
que merece estamparse, como apunte final a este análisis. Mani- 
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fiesta que: «El código de leyes promulgadas en los tres primeros 
reinados después de la conquista, para el buen govierno de aque- 
lla vasta i complicada república, es el monumento más precioso 
de la humana sabiduría.» 

El 28 de marzo de 1788 está Muñoz en Aranjuez, probable- 
mente siguiendo a la Corte. De la consideración que le merecía 
a Carlos Ill no cabe dudar, porque repetidas muestras dió el mo- 
narca de su deferencia hacia el cosmógrafo. En el día citado Mu- 
ñoz copiaba un apuntamiento sobre siembre de Xiquiliete en 
Guatemala, que remitían de allá al Ministerio %. 

Su relación con lo más granado de los eruditos de entonces es 
conocida, y una prueba más de ello será una nota del tomo A. 120 
de su colección, donde se da cuenta de una carta dirigida a don 
Francisco Cerdá por don Josef Rodríguez de Castro comunicán- 
dole existían en la Biblioteca Real dos manuscritos interesantes 
de Gonzalo Fernández de Oviedo. Eran éstos los Oficios de la 
Casa Real de Castilla (primera y segunda parte) y las Batallas 
y Quinquagenas. Con seguridad Cerdá facilitaba esta noticia a 
Muñoz, pues éste sabe que la epístola se escribió en Madrid el 
5 de mayo de 1788. Rodríguez de Castro fué también el autor 
del Yndice de los manuscritos de América, de la Biblioteca 
del Rey *. 

La Academia de la Historia, entre tanto, no había, facilitado 
a Muñoz la consulta de sus fondos, y el censor, en octubre de 
1788, recordó el acuerdo del año anterior relativo a la represen- 
tación que había de ofrecer a S. M. Se nombró una nueva co- 
misión, de la que formaron parte el americanista Alcedo, el in- 
signe Jovellanos y Murillo, este último laborioso colector de no- 
ticias sobre documentos medievales. Murillo era el único que ha- 
bía pertenecido a la comisión anterior Y, 


$3. Dice Muñoz: «He copiado esto de un simple apuntamiento, remitido al Mi- 
nisterio, de Guatemala.» Aranjuez, a 28 de marzo de 1788 (autógrafo). Colección Mu- 
ñoz, A. 118-91, folios 344 y 345. 

34, Después de la relación de los Mss, de la Real «Biblioteca pertenecientes a la 
Historia de Yndias (folio 46). Colección Muñoz, A. 120, folio 76 y. 

35. Existe en la Real Academia de la Historia una colección muy copiosa de 
fichas para formar itinerarios de Reyes de la Edad Media, que se conoce con el nom- 
bre de «Colección Diplomática» o «Papeletas de Académicos». Muchas de esas fichas 
están firmadas por Murillo. Alcedo es D. Antonio de Alcedo, Capitán de Reales Guar- 
dias Españolas y autor del celebrado Diccionario Geográcco-Histórico de las Yndias 
Occidentales o América. De Jovellanos nada bemos de apuntar porque su fama es 
notoria; sólo indicaremos que no era americanista. 
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Se reunió la comisión en la posada: del director, según lo 
acordado, y elevó a S. M. un escrito respetuoso en el que le ha- 
cía presente los derechos preeminentes de la Academia a tratar 
de asuntos referentes a Yndias, conforme al Decreto de 5 de oc- 
tubre de 1744 y a la cédula de 18 de octubre de 1755, determi- 
naciones regias en que se otorgaba a la Academia el empleo de 
cronista de las Yndias. Efecto del nombramiento, la corporación 
había reunido memorias y papeles de asunto americano con per- 
sistente celo, y añadía «que no le es lícito mirar con indiferencia 
que se haya fijado su desempeño a una persona particular que ni 
aun es del número de sus individuos, encargándole, con desaire 
suyo, las más esenciales y preciosas funciones de su empleo» *. 

Alude luego claramente la comisión a las misiones encargadas 
a Muñoz er Simancas, Sevilla, Cádiz y Lisboa, y declara era este 
un derecho incontestable del Cronista reconocido por la Ley 3.” 
título XII, lib. 1 de la Recopilación de Indias. Y añade: «tam- 
poco puede la Academia dejar de sentirse desairada cuando, no 
sólo se la defrauda de este derecho, sino que se pretende enrique- 
cer la colecciów de Muñoz con los mismos documentos de su 
archivo que son su peculiar patrimonio y fruto de su aplicación y 
sus tareas.» : 

En el fondo, un átomo de razón asistía a la Academia en el 
aspecto legal, pero la realidad le era adversa, por cuanto enton- 
ces no había en la Corporación un americanista de fuste que tu- 
viera la preparación lograda por Muñoz en sus años de esforzada 
e incansable investigación. Ya declaraba la comisión en el escrito: 
«No pretende la Academia menguar el mérito ni la suficiencia de 
don Juan Bautista Muñoz, de cuya laboriosidad y literatura tiene 
muy buen concepto, pero que sean las que fueren sus luces y co- 
nocimientos, juzga la Academia que trabajando a su vista y bajo 
su dirección y auxilios, deberían estar más seguros del buen des- 
empeño, no sólo el Gobierno y el público, sino también el mis- 
mo autor.» 

Acostumbrada la Academia a una labor colectiva y de mutua 
vigilancia y responsabilidad, exponía un criterio prudente, la so- 
lución conciliadora y viable. «Parece, por lo dicho—expone—que 
agregando a Muñoz al número de los académicos de la Historia, 


36. Cesáreo Fernández Duro, «Don Juan Bautista Muñoz. Censura por la Acade- 
mia de su Historia del Nuevo Mundo». Boletín de la Real Academia de la Historia, 
enero 1903, pág. 16, tomo XLIT. Cuad. I. 
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y subordinando su comisión al voto y dirección de la Academia, 
quedarían conciliados el honor e interés de aquél con el decoro 
y justa consideración que se debe a ésta.» 

La Academia pretendía que Muñoz depositara los manuscritos 
que había reunido, agregándolos a los de la Academia. Proponía 
se determinase luego el plan general de la Historia, comenzando 
con una descripción geográfica de las Indias, probablemente ins- 
pirados los de la comisión en las Décadas de Antonio de Herre- 
ra. Sospechamos que esta idea puede atribuirse al capitán Alcedo, 
el único americanista de la comisión .Por último declara que asun- 
tos tan importantes «sólo se podrán desempeñar trabajando Mu- 
ñoz bajo la dirección de la Academia y con el auxilio de las lu- 
ces reunidas de sus individuos.» 

El colofón de obligadas reverencias cierra la súplica, que es 


una exposición de la creencia en la eficacia del esfuerzo colec- 


tivo, que alguna justificación ostentaba con las empresas lleva-' 


das a buen término por la benemérita institución. 

Fernández Duro, en su artículo sobre estas vicisitudes acadé- 
micas, estampa que la creación de la comisión fué en octubre de 
1788, y debe de haber una errata, porque la Real orden contes- 
tando a la súplica de la Academia es de septiembre de ese año, 
por lo cual opinamos que el octubre mencionado es el de 1787, 
compaginándose bien el que a comienzos de 1787 se pidiera para 
Muñoz la licencia de consultar los manuscritos académicos, luego 
nombrara una comisión a raíz de ello y se renovara en el otoño. Ya 
en 1788. sin precisar fecha, la Academia enviaría la súplica, y 
en 25 de septiembre, desde Sal Ildefonso, se expediría la Real 
orden firmada por Antonio Porlier y dirigida al conde de Cam- 
pomanes, como Presidente de la Real Academia de la Historia. 

La Real orden es corta, pero sustanciosa. Reitera la noticia 
del encargo confiado a Muñoz y dice: «Que para su decoro le 
despache el título de Académico que le ofrece ese Cuerpo.» Nada 
menciona respecto a colaboraciones, aunque implícitamente las 
admite, por cuanto estimula a la corporación para «que promue- 
va y fomente la Academia tan útil empresa, de la que le resulta- 
rá el honor de ver que uno de sus individuos se aplique a desem- 
peñar una obra tan deseada en todos tiempos y que tanto puede 
conducir al honor de la nación y a vindicarla de las groseras ca- 


lumnias con que la han pretendido infamar algunas plumas ex- 
tranjeras.» 
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Ninguna determinación adopta la Academia, al menos ni Fer- 
nández Duro ni nosotros sabemos de relación alguna de Muñoz 
con la Academia hasta el amo 1791. Sin embargo, podemos avi- 
zorar por el horizonte de las conjeturas, porque parece absurdo 
que tan alta institución científica, devota del hijo de su fundador, 
no cumpliese las órdenes tajantes que se le dieron y que, en fin 
de cuentas, era acceder a los deseos de la Academia, para que 
al mismo tiempo, con esa fórmula, conseguir que Muñoz tuviera 
acceso a la biblioteca académica y pudiera consultar los manus- 


critos que le interesaban. 

En efecto, la suposición era fundada, y en inciso de un es- 
crito del censor don Felipe Rivero, de 28 de diciembre de 1791, 
se alude a la gracia de académico otorgada a Muñoz en 14 de 
septiembre de 1788. Pero habían sobrevenido dudas y reparos 
que detuvieron la posesión y ejercicio. No tomó posesión hasta el 
13 de enero de 1791, en clase de supernumerario. De este lapso 
de tiempo transcurrido desde fines de 1788 hasta 1791 trataremos 
a continuación. De las dudas mencionadas antes nada hemos po- 
dido averiguar, aunque de la actitud posterior de algunos acadé- 
micos pueda sospecharse qué género de oposición surgió enton- 
ces. Más adelante trataremos de inquirirlo. 

De todos modos, un espíritu delicado como el de Muñoz de- 
bió de sentirse molesto por aquellas injustificadas demoras, y mo 
fueron lenitivos, para endulzar la espera, las frases y calificativos 
laudatorios, que no sabríamos si atribuirlos, más que a la consi- 
deración personal hacia el cosmógrafo, al respeto infundido por 
la predilección real. 

No desmayó el investigador y su labor continuaba, interrum- 
pida a las veces por tareas burocráticas menos de su gusto. El 
día 19 de marzo del año 1788 sabemos, por una carta, que es- 
taba fuera de Madrid, acaso escudriñando los legajos de un' archi- 
vo provinciano o en la biblioteca del Real Monasterio del Es- 
corial. Tampoco podemos rechazar la hipótesis de un nuevo via- 
je a Simancas, donde todavía quedaron, y quedan al presente, 
muchos papeles de asunto indiano. Decimos esto porque meses 
después tedremos noticia de su estancia en el famoso archivo. 

El comunicante de la carta que acabamos de mencionar se 
llamaba Jerónimo de Ximénez, y escribe a Muñoz desde Madrid 
en la fecha citada, refiriéndose a un encargo en el que parece 
estar interesado un señor Aparisi, amigo del cosmógrafo y tal 
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vez, por lo que indica el apellido, de origen valenciano. ¿Se trata 
de una gestión de carácter erudito o de una comisión de interés 
privado ? Por el contenido de la breve esquela no se puede de- 
terminar con seguridad la naturaleza del encargo. En un pasaje 
dice: «mi insuficiencia», pero el vocablo es ambiguo y no revela 
con claridad lo que deseamos desentrañar *. 

La carta está al lado de copias de la Colección, y como el re- 
mitente incluye en la epístola la palabra adjunta, no sería teme- 
rario el pensar en un trabajo de anotación o copia en el que asi- 
mismo estuviera interesado el incógnito Aparisi, sin duda cono- 
cido o amigo de Muñoz. ] 

Del año 1789 sólo una noticia conocemos de la vida de nues- 
tro biografiado. No es desdeñable el dato. En 27 de junio Muñoz 
se encontraba en Simancas y examinaba unos papeles referentes 
al viaje de Jorge Robledo. Su nota autógrafa dice: «Cotejado por 
mis Escribientes. Visto por mí lo dudoso, Simancas, 27 de junio 
1789. Muñoz.» Al pie su rúbrica característica %, 

Había vuelto a Simancas quizás para lograr se acabasen de 
enviar a Sevilla los cajones preparados. Multitud de papeles, por 
la imposibilidad de realizar una pronta clasificación, se retrasa- 
ron, y muchísimos, difíciles de desglosar, permanecieron, y per- 
manecen, en el gran archivo castellano. No concebía Muñoz el 
ocio, y acompañado de sus escribientes ocupaba sus horas en acu- 
mular nuevos materiales para su Historia. 

Suponemos que ya en 1790 había comenzado la redacción 
del primer tomo. Lo reposado de su estilo, la pensada construc- 
ción y la vena interlineal cargada de lecturas, documentos y co- 
piosa erudición, demuestran un pausado laborar, a cien millas de 
distancia del escribir apresurado. Muñoz no quería malograr con 
precipitaciones el fruto de tantos años de trabajo. Redacta, pero 
a la par no cesa la inquietud investigadora. El 22 de abril en 
Madrid coteja y enmienda la copia de la Historia del Nuevo 


37. La carta es la siguiente: «Sr D. Juan Bautista Muñoz. Mui señor mío; pienso 
disimulará mi morosidad en cumplir lo prometido, qwe mis ocupaciones no me per- 
mitieron pero hia (sic) enpieso conla adjunta y hiré continuando, advirtiendo que 
reserue ensi y lleve abien esta prevención, como el que desu parte me onrre para 
con el Sr aparisi y en no tener ocios) mi insuficiencia conel que ruego adios guarde 
los muchos años que apetesco. Madrid Marzo 19 de 1788 B S m de Vuestra merced 
atento Servidor Jerónimo Ximénez.» Colección Muñoz, A. 118-91, folio 323. 

38. Colección Muñoz, A. 109-82, folios 1, 16, 73, 87 v. 
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Mundo, de Bernabé Cobo. Es el mismo título que dará a su 
obra *. 

En mayo de 1790 una reveladora nota de su Colección nos 
descubre la situación de ánimo de Muñoz. No podría pensar en- 
tonces, cuando escribía, que su copia y resumen del enredado 
asunto Boturini pudiera proporcionar datos a la posteridad acerca 
de sus determinadas aficiones, y en particular de algo que su 
prudencia le vedaba decir. 

Se trata sin duda de un borrador remitido al Consejo de Yn- 
dias el 27 de abril de aquel “año. La nota que está al fin es ino- 
cente, pero completa la información. Las hojas que contienen 
las andanzas del caballero lorenzo Boturini Benaduci no tienen 
renglón desdeñable. Su interés crece a medida que se lee, y ha- 
cia el final aparece un pliegue recóndito de la prócer psicología 
de nuestro cosmógrafo. 

Boturini era un noble milanés, letrado de profesión y de «eru- 
dición muy especial», que se hallaba estudiando en Viena hacia el 
año 1744 y tuvo que abandonar la capital porque la guerra expulsó 
de allí a todos los italianos. Se trasladó a Lisboa, donde le brin- 
dan con el cargo de ayo de los Infantes. Con una recomendación 
del Infante don Manuel se presenta en Madrid y es acogido por 
don Josef Patiño. Pasa a Yndias como apoderado de la condesa 
de Santibáñez, hija mayor de la Motezuma, que gozaba de cierta 
merced situada en las cajas de México. 

Ya Boturini en tierra mexicana, comienza sus estudios reunien- 
do hasta cuarenta volúmenes de planos, dibujos y manuscritos 
referentes a las antigúiedades de México. Acude a Guadalupe, y 
su piedad admira el prodigio de la aparición de la Virgen e, im- 
pulsado por su celo religioso, pretende se corone la imagen con 
las mismas ceremonias usadas en ltalia. Para realizarlo solicita 
del Papa un Breve, y conseguido se disponía a cumplir su pro- 
pósito cuando de orden del virrey es encarcelado y registrados 


39. Bernabé Cobo, S. J., Historia del Nuevo Mundo con referencia especial a la 
del Perú, Ha sido publicada. por la Sociedad de Bibliófilos Andaluces, con ¡ilustra- 
ciones de Jiménez de la Espada. La copia de Palacio lleva la siguiente nota autógrafa 
de D. Juan Bautista Muñoz: «Copia de otra al parecer coetánea al autor escrita en 
letra cursiva menuda en un grueso tomo en quarto de 574 fojas de papel sin cortar, 
enguadernado en pergamino, quizá del mismo tiempo, que existe en la Biblioteca de 
San Ascasio, propia de la ciudad de Sevilla. Acabé el cotejo i enmienda en Madrid a 
22 de Abril de 1790,» Firmado. Biblioteca del Palacio Real, Ms. 2247, folios 202 y 203. * 
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sus papeles porque no había cumplido lo preceptuado por la ley 
en materia de publicaciones de Breves pontificios. 

El virrey, conde de Fuenclara, envía el preso a la Península 
y en la travesía Boturini cae en manos de los ingleses. Llega a 
España después de muchas vicisitudes. En 12 de junio de 1745 
remitió el marqués de la Ensenada al Consejo un memorial del 


milanés para que en su vista, y de los autos a que se refiere, infor- 


mase el Tribunal a S. M. 


Se demostró la inocencia de Boturini y sus extraordinarios 


conocimientos en historia mexicana. Consecuencia de- esto fué 
nombrado cronista de Nueva España, y en abril del año 1749 
presentó el primer tomo de la Historia general de la América 
Septentrional, con el título de Cronología de las principales na- 
ciones, pidiendo licencia para imprimirlo, lo que se le concedió 
previa censura del Fiscal don José Borrull y del Padre Pedro 
Fresneda. 

Muerto inesperadamente Boturini, el Consejo de Indias man- 
da asegurar todos los papeles relativos a historia y pasarlos a la 
Secretaría del Tribunal. El Fiscal propone sean trasladados a la 
Academia «para que diesen dictamen sobre su utilidad». 

Pero sel Consejo dictaminó se entregaran a la Secretaría de 
Nueva España. En 13 de mayo de 1766 el Bailio don Julián de 
Arriaga remitió a informe del Consejo una consulta de dicha 
" Academia, en que decía «no haber cesado de procurar el des- 
empeño de la obligación de Cronista de Indias, recogiendo a este 

fin varios documentos y destinando una junta de sujetos para 

_estractar, ordenar, rectificar y disponer noticias, mientras espe- 
raba lo tocante al estado actual, sobre cuya adquisición tenía re- 
presentado.» 

No se da curso al expediente hasta el año 1769 en que, a ins- 

tancias de los testamentarios, se pasó al Relator con otro promo- 
_ vido por la Academia de la Historia. Esta presentaba varios pro- 
yectos sobre el método de escribir la historia. En este punto re- 
producimos las palabras que de puño y letra de Muñoz contiene 
el mencionado borrador: «es de parecer que pues S. M. tiene en- 
cargada a distinto sujeto la Historia de América, que antes se 
havía (sic) encomendado a la Academia, no exige providencia 
en el día la Solicitud de ésta.» 

Tan larga digresión la reputamos necesaria como antecedente 
explicativo de los renglones redactados por Muñoz. La Academia, 
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lo mismo que hacía en el caso del cosmógrafo, se sintió dolida 
del encargo hecho a Boturini y en cierto modo protestó del nom- 
bramiento y argumentaba de igual forma alegando sus títulos de 
Cronista de Indias y sus trabajos de acopio de documentos. 

El estudio del expediente del caballero milanés permitió a 
Muñoz expresar su opinión y se declara de manera transparente, 
pero sin acrimonia, contrario a las pretensiones de la Academia, 
y en anónimo, sin mencionar nombre, se alude a sí mismo cuand» 
habla de la persona a quien se confió el encargo de escribir una 
Historia de América. : 

Otro efecto produce en Muñoz la biografía de Boturini. El ca- 
ballero milanés fué un entusiasta de la Virgen de Guadalupe, y 
Muñoz dedicará una de sus obras a reseñar las excelsitudes de 
esta advocación. Además el italiano dejó inédito un estudio acer- 
ca de la Y dea de la Historia general de América. 

A modo de colofón diremos que el Museo, en cuya recolec- 
ción empleó Boturini nueve años y muchas despensas, está hoy 
en gran parte en la Biblioteca de la Real Academia de la His- 
toria %, ¿ : 

En ese mismo año 1790, en el que Muñoz examinaba los au- 
tos y expedientes relacionados con Boturini, tenía efecto el 13 de 
noviembre el descubrimiento del paso Norte, y fué leída la no- 
ticia en la Academia de París. La traducción a nuestro idioma 
se encuentra en la colección de manuscritos del cosmógrafo. Por 
cierto que se apunta la prioridad del español Ferrer Maldonado, 
que lo descubrió en 1588 *. 

Señalado fué el 1791 para Muñoz. Acabados los seis primeros 
libros de su Historia del Nuevo Mundo, los sometía a la cen- 
sura de la Academia, que cumpliendo la orden de 9 de septiem- 


40. - Colección Muñoz, A. 118-91, folio 221. Al final del borrador, y también de letra 
de Muñoz, hay la siguiente nota: «Se incluye copia de Real orden para poner «en 
estado de publicarse algunos escritos de Veitia, formados sobre los papeles de Botu- 
rini, i quizá en vista del tomo 1, cuya impresión promueve el Consejo, i minuta de 
una orden al Virrei de N. E. para que se junten los documentos de. mismo Boturini 
i se remitan copias de los que han creído más útiles a la Historia. Como ambas ór- 
denes coinciden con lo que se propone, ha parecido conveniente hacerlos pre- 
sentes.» A 4 de mayo de 17%. En la Academia de la Historia se conserva el llamado 
«Museo Boturini», parte de su colección, que consta de 34 volúmenes. En los autos de 
Boturini se decía eran 40, luego faltan seis. El camino por donde han llegado estos 
preciosos tomos lo ignoramos; posiblemente las reiteradas instancias de la Academia 
tuvieron fruto, o quizá Muñoz mismo, ya académico, influiría en que se trasladasen 
a la Biblioteca de la Corporación. 

41. Colección Muñoz, A. 65-38, folio 27. 
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bre de 1791 debía dar su parecer respecto a la publicación de 
la obra. 

La Junta académica se celebró aquel mismo día 9 de septiem- 
bre y en ella se dió lectura a un oficio de don Silvestre Collar, 
Secretario del Real Consejo de Indias, fechado en 25 de agosto. 
en el cual, de orden del citado Consejo y cumpliendo otra real, 
se enviaban a la Academia dos tomos de la Historia del Nuevo 
Mundo, escrita por don Juan Bautista Muñoz. Se solicitaba la 
censura académica para que, si no se advertía error esencial, se 
procediera a la impresiór. Contenía, además, la indicación de 
tramitarse con la mayor brevedad *. 

Comenzaba el calvario académico de Muñoz. El Director, don 
Pedro Rodríguez de Campomanes, insigne asturiano de muchas 
facetas, nombró una comisión encargada de examinar la obra. 
La formaron el duque de Almodóvar, el conde de Castillejo, don 
Tomás Antonio Sánchez y don Joaquín de Flores, que habían de 
reunirse dos veces por semana en el Palacio de la Pandería. 

El dictamen de la comisión, leído el 7 de octubre, era muy 
favorable y elogioso para Muñoz. En la sesión del 14 del mismo 
mes surgió un pequeño reparo acerca de Benjamín de Tudela, 
pero la explosión se produjo en la siguiente sesión del 21 de oc- 
tubre, en la que el académico don José Guevara Vasconcelos 
anunció su voto particular. 

Algo secreto aconteció, y de bastante calibre, por cuanto cau- 
saría la derrota de Campomanes en la votación de Director, cargo 
que sin interrupción había desempeñado durante muchos años, 
siendo reelegido veintisiete veces por aclamación o voto unánime 
de la Corporación. ¿Qué sucedió? ¿A qué intrigas o malevolen- 
cias obedecía la actitud de Guevara? Los datos que conocemos 
no aclaran esta penumbra. Pero relacionando el ataque de Gue- 
vara con la dilatación: inexplicable en tramitar el título académi- 
co de Muñoz, la insólita decisión del Director que no decide sin 
vacilación a favor del cosmógrafo, cuando una comisión, en su 
totalidad, se declara elogicsamente por la publicación de la obra 
sometida a censura; denota que hay complicidad en un manejo tur- 
bio o al menos debilidad manifiesta. 

El voto, llamado singular, de Guevara Vasconcelos lo leyó su 


42. Cesáreo Fernández Duro, artículo citado. B. A. N., tomo XLIT, 1903, pági- 
nas 18 y 19. 
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autor en la Junta extraordinaria de 10 de noviembre. Es un ale- 
gato pedantesco y mal intencionado que contiene hasta errores, 


que en una contestación manuscrita de Muñoz éste patentiza. El 
párrafo 32 ofrece una muestra de la mentalidad del académic> . 
atrabiliario y de su presunción: «A la verdad —dice—me parece dl 
que este modo de tratar los puntos esenciales no es propio de 
las luces del siglo XVIIL» ¡Qué satisfecho estaba Guevara de su 
centuria! , 

Con socarrona intención responde Muñoz a lo de las luces Jel 
siglo XVIlÍ contestando ad hominem con los ejemplos de Robert- | 
son, el autor inglés que tantos entusiasmos produjo en la Aca- — 
demia y cuya obra tradujo don Ramón de Guevara Vasconcelos, 
probablemente hermano del contendiente de Muñoz. Quizás aquí 
esté la solución del enigma. Basta además recordar las cartas cru- 
zadas entre Campomanes y Robertson. Para mayor contundencia 
cita Muñoz también al abate Mably para que aparezcan juntos 
los falseadores de nuestra historia. 

De propio intento los reúne Muñoz, porque con el fin de rei- 
vindicar a España contra esos escritores de fuera, S. M. había en- 
cargado a Muñoz la magna empresa. Mas en aquella ocasión las lu-. 
ces del siglo cegaron la sabia mirada de los académicos y de su Di- 
rector. Pero, casualidad venturosa para Muñoz, aquellos señores, 
en la factura externa, construían sus obras de la misma manera y 
como lo había realizado el cosmógrafo. 

La trama se advierte en los pasajes de Muñoz, que nos-reve- 
lan las concomitancias de Campomanes con Guevara. 

Al indicar el cosmógrafo que Guevara utilizó la disertación 
de Mr. Otto, agrega: «si no es que se aprovechó solamente de 
los apuntamientos de un amiguito, según oigo.» Y párrafos ade- 
lante inserta lo siguiente: «Hallo parte de ellos en el comenta- 
rio que el Director de la Academia publicó sobre el Periplo de 
Hannón %, donde se advierten trastornadas todas las ideas en el 
particular, ni más ni menos que en el voto particular del Aca- 
démico.» 

La indignación de Muñoz estalla en estas palabras: «Y he 
aquí las estupendas censuras del señor Guevara en orden a las. 
cosas. Dignísimas, por cierto, para que el Director de la Acade- 


43. Equivocadamente transcribe Hamón, o es una errata no corregida por Fernán- 
dez Duro. 
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mia se empeñase en trastornar el orden y práctica recibida y sin 
respeto al dictamen de los cuatro comisionados y a la aprobación 
de todo el Cuerpo, mandase examinar otra vez la obra de un 
modo inaudito. Ahora el señor Guevara, ufano con las alabanzas 
que su papel ha merecido al Director y con haber prevalecido 
él solo contra una Junta de tantos literatos, ha depuesto los temo- 
res que antes tenía y ya se atreve a entrar en los asuntos propios 
de la obra. Como ilustrado de una ciencia infusa, halla divinida- 
des acerca de la Historia del Nuevo Mundo.» 

Por lo expuesto abrigamos la convicción de que Muñoz no 
dudaba de la participación de Campomanes en el ataque de Gue- 
vara. Había concierto de voluntades que dieron por resultado una 
determinación extraña al prescindir de un informe académico de 
la comisión y del acuerdo de la Corporación reunida en: Junta. 

Había amigos de Muñoz que le contaron detalles de la mare- 
jada. Hablillas, murmuraciones y lucha en pro y en contra del 
cosmógrafo, que tendrían poco después estado académico. 

El 14 de noviembre, en una movida sesión, llegó a votarse 
sobre la conveniencia de añadir un prólogo y un discurso pre- 
liminar a la obra presentada por Muñoz. Se dividieron los pare- 
ceres y el duque de Almodóvar expuso su opinión considerando 
el voto de Guevara «poco fundado, contradictorio y demasiado 
crítico, contra la práctica de la Academia y la intención del Real 
Consejo de Indias, según los términos en que había encargado la 
censura.» 

Se dibujaba el partido de los simpatizantes con Muñoz y su 
obra. Continuaron las discusiones sobre el voto de Guevara los 

"días 18 y 21. En la sesión del 25 se daba lectura de una Real 
orden por el conde de Floridablanca dirigida a don Antonio Cap- 
many. El breve documento decía en sustancia que la Academia 
debía informar a la mayor brevedad «de todo lo ocurrido en 
el particular desde que recibió del Consejo los seis expresados 
libros, hasta el presente.» Los rumores del escándalo académico 
habían llegado a palacio. La Real orden estaba fechada desde 
San Lorenzo el 24 de noviembre. 

Determinó la Corporación cumplir lo mandado y prosiguió 
la discusión los días 28 de noviembre y el 2, 5, 9, 12 y 16 de 
diciembre. En esta última sesión se procedió a votar si había 
o no de publicarse la Historia del Nuevo Mundo. La votación 
fué secreta y hubo diez votos a favor y siete en contra. 
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Desde el 14 de noviembre no presidía Campomanes y le 
sustituía Guevara. En la sesión del 23 de diciembre formuló es- 
crito adverso a la votación el P. Fr. Juan de Cuenca, que debía 
contarse entre los no simpatizantes con Muñoz. El embrollo era 
de tal calidad que la Academia solicitó informe de su censor don 
Felipe de Rivero. 

El dictamen de Rivero trata de apaciguar el encrespado am- 
biente, y sus soluciones pacifistas demuestran ecuanimidad y rec- 
ta intención. Prefiere al acuerdo del 16 el'que se comuniquen 
personalmente a Muñoz los reparos puestos a su Historia. Era 
lo cortés y adecuado tratándose de un personaje de la talla in- 
telectual de Muñoz. 

Afrontaba el censor la delicada cuestión del nombramiento 
de Muñoz y con diafanidad manifiesta «que sería oportuno y 
útil que se representase a S. M. las dudas y reparos que se habían 
ofrecido con motivo de la gracia de académico hecha al señor 
Muñoz.» Nada menos que desde el 14 de septiembre de 1788 
databa la suspensión del acuerdo. Las dudas, sigue manifestando 
el censor, «habían detenido la posesión y ejercicio, defraudando 
todo ese tiempo al Cuerpo de un individuo tan digno.» 

El censor levantó el velo, y aunque no sabemos aún las cau- 
sas que motivaron el entredicho puesto a Muñoz, se vislumbra 
con claridad la actitud de un sector académico contrario al cos- 
mógrafo. Los muñocinos, llamémosles así, habían ganado una 
primera batalla académica al leerse el día 28 de diciembre de 
1791 el dictamen del censor. 

Existía un tercer punto del escrito de Rivero, que se refería 
a la elección de Director, abogando el censor por la concordia. 
Aludía a que, en la sesión del 23, obtuvieron votos el duque de 
Almodóvar, el conde de Campomanes, el conde de la Roca y 
don Tomás Sánchez. La votación fué nula, pues según los esta- 
tutos era preciso reunir las dos terceras partes de los votos. 

La relación entre la conducta académica con respecto a Mu- 
ñoz y la elección de Director era tan: íntima que a nadie se le 
ocultaba, aunque faltasen los comentarios escritos, si bien de se- 
guro abundaron los verbales y sin duda serían apasionados y sa- 
brosos. E 

Atendió la Academia el llamamiento a la cordura, y si hubo 
alguna discrepancia la mayoría decidió notificar a Muñoz los re- 
paros hechos a su obra y luego darle sin demora posesión de la 
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plaza de académico, concedida por el rey el 23 de septiembre 
de 1788, en clase de supernumerario. 

En el segundo deseo no era atendido el censor, y reunida la 
Corporación hubo necesidad de ocho escrutinios. Eliminada la 
candidatura del conde de Campomanes, la mayoría eligió al du- 
que de Almodóvar. El jefe de la oposición sufría una resonante 
derrota. Un partidario descollante de Muñoz alcanzaba la Direc- 
ción. Podía afirmarse que los muñocinos habían triunfado. 

Conviene de nuevo advertir que el Director saliente había 
sido reelegido desde 1764 nada menos que veintisiete veces, ya 
por aclamación y voto unánime. El alcance de la victoria era 
considerable. 

El asunto tenía consecuencias que se mostraban en una Real 
orden fechada el 8 de enero de 1792, signada por el marqués de 
Bajamar y dirigida al dugue de Almodóvar, ya Director electo 
de la Academia. 

La comunicación contenía un extremo interesante. Daba cuen- 
ta de que los censores de la Real Academia de la Historia habían 
informado al rey, en 20 de noviembre, de su desairada situación 
cuando se prescindió de su dictamen favorable a la obra de Mu- 
ñoz. Acaba la paciencia de Carlos Ill, que desea «cortar dispu- 
tas y opiniones» y ordena, conforme al parecer de la suprema 
Junta de Estado, devuelva la Academia los dos tomos y decida 
el Consejo de Indias acerca de la publicación de la Historia. 

Firmaba la Real orden don Antonio Porlier, marqués de Ba- 
jamar, secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia 
e Indias, académico de la Real Academia de la Historia y jefe 
de don Juan Bautista Muñoz, cosmógrafo de Indias y oficial de 
la Secretaría de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia a las 
órdenes del marqués. No será temerario el colegir que Bajamar 
era muñocino y de los de calidad. 

El 13 de enero de 1792 Almodóvar ocupaba el sillón presi- 
dencial. Muñoz lograba su plaza de académico, acabando sus 
disgustos con la Corporación. 

No creemos que los incidentes relatados alteraran lo más mí- 
nimo el ánimo imperturbable de Muñoz. Poseemos pruebas de 
que durante los meses de álgida perturbación académica el inves- 
tigador no había perdido su serenidad y además continuaba su 
labor incesante de rebusca. 


El 26 de octubre de 1791 probablemente se hallaba en Sar 
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Lorenzo del Escorial, pues aunque la fecha se refiere con particu- 
laridad a Fernández de Navarrete, muy cerca estaría su amigo 
el cosmógrafo. La copia es del viaje de Alvaro de Saavedra a la 
Especiería “. En noviembre no es inverosímil suponer que había 
ido al Escorial para confrontar la copia hecha por Navarrete de 
unos papeles de Caboto *. : 

Muy pocas son las noticias del año 1792 referentes a Muñoz. 
No es aventurado suponer.que preparaba su manuscrito para dar- 
lo a la imprenta. Los borradores llenos de tachaduras, de mano 
de Muñoz, se hallan en un tomo de su colección. Junto a ellos 
unas cartas firmadas por Blasco, Navarro y Cerdá. La primera es 
la única fechada, pero suponemos que las otras dos son también 
de 1792. 

Blasco es el canónimo maestro y amigo de Muñoz. Escribe 
desde San lldefonso. Seguramente acompaña a la Corte, donde 
era estimadísimo como viejo preceptor de los Infantes. Sus viajes 
de Valencia a Madrid solían ser frecuentes, como lo denota un 
inciso de la carta de Navarro en la que alude a la posible com- 


pañía de Blasco en su próximo viaje a la ciudad del Turia *. 


44. Saavedra, «El viaje que hizo en «el Descubrimiento del Especieria desde la 
Nueva España hasta la isla de Maluco «es lo siguiente». Colección Muñoz, A. 63, jo- 
lio 133 v. «Copia de la que dejó sacar D. Martín Fernández de Navarrete, de cuya 
mano va notado lo siguiente: Hállase el que ha servido de origina: desde el folio 
375 hasta el 38l de un Códice en folio de Miscelánea ij € F. de la Biblioteca aíta 
del Escorial, que inciuye muchos papeles secretos de varias materias, los más del 
tiempo del Emperador, En una de las hojas en blanco dice: Traslado de la relación 
del viaje que hizo Alvaro de Saavedra dela Nueva España a isla de Maluco en la 
Especieria, sacada del libro que trajo Francisco Granado Escribano de la Armada. 
Es de letra del tiempo mui encadenada i de difícil inteligencia, la qual se dificulta 


más en algunos lugares por las faltas gramaticales i de lenguaje de que está llena.. 


Confrontóse en el Monasterio de San Lorenzo .el Real a 26 de Octubre de 1791.—Mar- 
tín Fernández Navarrete.» 

45. “Sebastián Caboto ¡y Solís, «El de Navarrete, de cuya copia se ha sacado ésta, 
pone así lo siguiente: «Hállase original de mui mala Zetra, entre los papeles del 
códice de miscelánea al fol. ij V. L. de la Biblioteca alta del Escorial. Este Jocu- 
mento se halla mui maltratado, particularmente la última hoja, como se advertirá 
por los blancos puestos en esta copia. Confrontóse en 21 de Noviembre de 1791.—Mar- 
tín Fernández de Navarrete.» Contuli. Muñoz (rúbrica). Colección Muñoz, A. 63-36, 
fo:io 89 y. 

46. Copiemos la carta «ke Blasco: «Amigo y Señor mío, El Bueno de Peñuelas me 
ha dicho esta noche que todavía no me ha despachado; esto es, que no ha exten- 
dido el Decreto, o ha cuidado que el Gefe lo extendiera. Que verá si puede despa- 
charse mañana. Nada más ocurre, Mis saludos. Dios guarde a v. s. S. Ildefonso 1792, 
Blasco (rúbrica).» Quizás «el decreto interesaba al cosmógrato y acaso se refiriera a la 
impresión del libro. Colección Muñoz, A. 30 (sin foliar). Real Academia de la Histo- 
ria. Sin duda se trata del canónigo Blasco. 
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Cerdá pide a Muñoz los dos tomos de Fernández de Oviedo, 
pues se necesitan para un cotejo “. Navarro menciona con cariño 
a doña Pepa, la mujer de Muñoz *. Las cartas se han salvado por 
casualidad, gracias a la circunstancia de aprovechar su destinata- 
rio el reverso del papel para anotaciones eruditas encaminadas a 
la redacción de la Historia. 

La más interesante es la de Navarro, sin duda alto magistrado 
de la nación destinado a Valencia. Era gran amigo de Muñoz, 
según se deduce del contexto de la epístola. En ella se vislum- 
bran las intrigas por nombramientos y ascensos en la carrera. 
Nombra a un Vizco ¿quién sería éste? Aludía al conde de Aran- 
da. Nos parece algo irrespetuoso, pero quizás se refiera a su cho- 
que con Godoy. Si así fuera el hecho de la caída de Aranda, fe- 
charía la carta a fines del año 1792. La intimidad de Navarro con 
Muñoz aparece en la frase dedicada a doña Josefa, pues mani- 
fiesta: «siento el trabajo de mi Señora doña Pepa» y es contes- 
tación a una confidencia. La evocación del adagio: «Perdiz o no 
comerla» es la alusión a las intrigas del «cursus honorum». 

En: noviembre de 1792 la tarea de Muñoz no se había inte- 
rrumpido, y a pesar de que ya el primer volumen de su Historia 
estaba a punto de llegar a la imprenta, el investigador no aban- 
dona la eurística y seguía acumulando materiales para los perío- 
dos de la conquista de América. Trabajaba ya en la Academia 


. 


47. «Amigo y Señor Muñoz: Sírvase vuesamerced remitirme los dos tomos de 
“Gonzalo Fernández de Oviedo por que se necesitan ya para el cotejo, y mande vuesa- 
merced a su servidor y Amigo, 11 de Enero, Cerdá (rúbrica).» A. 30, Colección Muñoz. 

48. «Amigo Muñoz. Gracias a Dios nuestro Vizco se libertó de la tormenta. Le 
temí porque su conciencia me parece que no jestaba mui sana. Yo pienso a media- 
dos del que viene irme a mi destino pasando por ahí: estarme ocho días, ver al 
Sr Governador i al Sr Acuña, darles únicamente las Gracias, recordarles mi memoria, 
i sin más ni más irme a servir mi Plaza. 

Yo opino que este paso es mui del caso i.mui propio, Oy escrivo a Dámaso i se 
lo insinúo, 

No tengo que trasladar a Valencia más que los ibros, i ropas. Todo lo demás se 
lo queda aquí eel nuevo Ministro que viene, pues me lo ha pedido el Sr Governador. 

Yré a la ligera solito en posta laus Deo. 

Si Blasco está desocupado nos iremos juntos, i sino me marcharé yo solito. 

Este es mi modo de pensar. Dígame Vuesamerced francamente si le place, He re- 
fiexionado sobre la Secretaria. Mejor carrera es la mía. Si quieren luego podré estar 
en Madrid. Y yo me haré acrehedor a ello. 

Aque. hombre no ha respirado, ni chistado. Y yo no quiero pensar en ello, aun- 
que me den Plaza een la Cámara. Perdiz o no comerla. 

Siento ¡el trabajo de mi Señora doña Pepa. A Dios. Memorias :a todos i queda suyo 
m Navarro (rúbrica).» A. 30, Colección Muñoz. Real Academia de la Historia. 
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de la Historia, pues el 24 del mes citado copiaba una carta de 
Francisco de Garay al P. Fr. Luis de Figueroa, Prior de la Me- 
jorada, y declara que es de la colección diplomática de la Corpo- 
ración *, 

Es probable corresponda a esta época el original o borrador 
de una carta particular de Muñoz sobre un asunto relacionado con 
su hermano, entonces residente en Lérida. Sabemos tenía un her- 
mano religioso y quizás se trate de él. El escrito se encuentra den- 
tro de unas notas de documentos de la Casa de Contratación de 
Sevilla. Ignoramos por qué coincidencia se halla entre papeles 
este billete; si fuera original, Castelló pudiera haberlo incluído a 
la muerte de su amigo, y si pensamos en borrador, no parece el 
tema de tanto fuste para redactarlo *, 

El billete dice así: «Castelló por si lo hubieres olvidado hoi 
es correo para Lérida, ¡ precisa la esquela o letra de 150 reales 
para mi hermano. Podrás enbiar a mi criado, si no puedes ir, a 
quien haya de dar la letra. Hágase hoi, si es posible, i disponlo 
como quieras. Muñoz.» 

Ha llegado el año 1793, fecha memorable en la historia fran- 
cesa. España luchaba contra la Convención y en aquel ambiente 
de guerra las librerías de Madrid recibían de la imprenta de la 
viuda de Ibarra un libro de fuste, esperado hacía muchos años. 
Era la Historia del Nuevo Mundo y escribíala don Juan Bau- 
tista Muñoz. 

Muchas discusiones había suscitado el libro antes de nacer. La 
categoría del autor, sus tendencias y opiniones, las pasiones del 
partido contrario y hasta la humana condición adversa a los 
favorecidos por la suerte o a causa de sus méritos, desatarían una 
campaña, a veces sorda y otras abierta, frente a las conclusiones 
de la historia, su concepción y manera de exponer los hechos. 

En la portada del libro campea un absurdo retrato de Colón 
con gola, barba y mostachos, propios de un personaje de la época 
de Felipe II. El mirar melancólico de la finosonomía revela por 
sí solo que el personaje representado no es el descubridor de Amé- 


49. «1523-1524. Copia de ia del tiempo, que está en la Colección Diplomática de la 
: Real Academia de la Historia el año 1516, documnto 2. De mi mano ¡en Madrid 24 
de Noviembre 1792, Muñoz (rúbrica).» Colección Muñoz, A. 93-66, folio 169, Sobre Fray 
Luis de Figueroa Gerónimo Prior de la Mejorada, 1523-24, folio 173. 

50, Coección Muñoz, A, 102-75, folio 212, Academia de la Historia. 
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tica. Los estudios sobre iconografía estaban algo retrasados en el 
siglo de Muñoz y esto explica su equivocación. Creyó suficiente 
garantía el hallarse el cuadro en la Casa de Alba. 

Aparte esta primera impresión, el libro de Muñoz señala un 
momento cumbre en los estudios americanos. El último gran his- 
toriador había sido el cronista Herrera. Hasta Muñoz no encon- 
tramos nada saliente. Como detallaremos, el libro del cosmógra- 
fo puede conceptuarse como la primera obra de carácter cientí- 
fico moderno sobre la historia de las Indias. 

Carlos lll, el protector de Muñoz, había muerto el 12 de di- 
ciembre de 1788. Desde el 23 de ese mes era rey su hijo Car- 
los IV, a quien está dedicada la Historia del Nuevo Mundo. 
En las palabras preliminares el autor declara las bondades y pro- 
tección que tuvo'su empresa y el alcance del asunto del libro. 
«obra importantísima para el gobierno, para la instrucción, para el 
explendor de la nación, para luz y desengaño general de la re- 
pública literaria.» Expresa las dificultades de la tarea y reitera 
su gratitud en estas frases: «El sabio Rey favoreció la empresa, 
franqueando sus archivos y bibliotecas sin reserva alguna, expi- 
diendo las órdenes necesarias para que todos los cuerpos y pat- 
ticulares hiciesen lo mismo, y autorizando mi persona del modo 
conveniente.» : 

A continuación manifiesta Muñoz: «Con este favor, y una di- 
ligencia incesante, he adquirido. tal riqueza de documentos y ma- 
nuscritos inéditos, qual apenas se pudiera esperar.» Sin duda que 
en laboriosidad y criterio superaba Muñoz a casi todos sus ante- 
cesores, y si Herrera, situándole en su época, pudo igualarle en 
sagacidad crítica, y en don expositivo quizás fuera delante, en 
cambio, la palma de rebuscador y de incansable laborioso Mu- 
ñoz la ganó en buena lid por sus trabajos de tantos años. Puede. 
jactarse corr razón en este aspecto, y así dice: «Lo que sí afirmo 
es, que he trabajado quanto he podido por acrisolar los hechos, 
y referirlos con toda verdad y simplicidad.» 

Notorio es que Muñoz sólo publicó un tomo de su obra, y 
cuando tenía preparado el segundo para la imprenta le sorpren- 
dió la muerte. Este volumen, único impreso, comprende desde 
la génesis del Descubrimiento hasta el año 1500, momentos an- 
tes de la llegada de Bobadilla. 

Ni una nota interrumpe el limpio texto, compuesto con los 
impecables tórculos de Ibarra. Corre la vena subterránea de la 
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comprobación de cuanto el autor afirma. Su probidad científica 
su dedicación de años, le garantiza de toda sospecha. Sin embar- 
go, nuestro criterio moderno halla extraño el que prescinda de 
apoyar con testimonios su relato. Encontramos no desprovista de 
fundamento la pretensión de la Academia, que tantos sinsabores 
le produjo. Para subsanarlo promete en el prólogo apéndices y do- 
cumentos que se insertarían más adelante, en sucesivos volúmenes. * 

El prólogo tal vez sea el fruto de la polémica. Era justo que 
el público culto exigiese un razonamiento de fuentes, y Muñoz 
lo ha cumplido. Esas treinta sustanciosas páginas son tan impor- 
tantes como la narración de los sucesos colombinos. Merecen por 
sí solas que nos detengamos a examinarlas. 

Menciona, en resumen, sus afanosas rebuscas por archivos y 
bibliotecas y empieza la enumeración de los manantiales informa- 
tivos que utilizó para la elaboración del tomo que publica. En 
primer término menciona la relación colombina' publicada por 
Leandro de Cosco, y seguidamente a Andrés Bernáldez, a Fer- 
nando Colón y a los italianos Gallo, Senarega y Sabélico. -Des-- 
pués de un inciso acerca de Américo Vespucio, elogia las Déca- 
das de Orbe Novo, de Pedro Mártir, y con tino crítico apunta 
ciertos reparos. Trata luego, quizás con alguna dureza, al impon- 
derable cronista Gonzalo Fernández de Oviedo, aunque le reco- 
noce indiscutibles méritos. Desdeña al portugués Antonio Gal- 
ván y censura la obra de López de Gómara. - 

Al tratar al discutidísimo Bartolomé de las Casas, distingue 
con clamdad al escritor apasionado de la Brevísima relación de 
la destruyción de las Indias, del historiador que compuso la His- 
toria de las Indias occidentales. Curioso es cuanto escribe Mu- 
ñoz del antagonista de las Casas, Juan Ginés de Sepúlveda, autor 
de una obra escasamente conocida sobre el Nuevo Mundo. 

No dejó de lado al saladísimo poeta-historiador Juan de Cas- 
tellanos, y menciona a Jerónimo Benzoni, autor nada utilizado en 
nuestros días y que merece la atención que le presta Muñoz en 
su prólogo. 

Analiza luego la obra del cronista Antonio de Herrera en lo 
que respecta a la época colombina, y aunque descubre deficien- 
cias y precipitaciones, reconoce sus excelencias y le proclama 
que «A pesar de estas y otras faltas siempre hasta nuestros días 


ha sido estimado Herrera como el príncipe de los historiadores: 
de América.» 
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El libro de Muñoz es el fruto maduro de una labor meditada, 
seria, con una base documental de sin par firmeza. La escribe un 
hombre de juicio sereno, sin prejuicios, acostumbrado a la dia- 
léctica, con principios filosóficos, sin improvisaciones doctrinales. 
La construcción revela un cuidado exquisito para conseguir un 
engranaje lógico y una exposición clara y pulera. El esqueleto cro- 
nológico da al relato una continuidad comprensiva y ahuyenta 
toda oscuridad. 

Muñoz estima en grado máximo las cualidades que debían 
adornar al historiador. Su pensamiento lo estampa con toda dia- 
fanidad en el precitado prólogo. La declaración es de gran sin- 
ceridad: «He visto—dice—la verdad pura y he dicho todas las 
verdades de importancia sin callar alguna por respetos del mun- 
do. Tal es la obligación del historiador, en cuyo uso y cumpli- 
miento no hay lugar a la menor fuerza o dispensa.» Y añade: 
«Deje el delicado oficio, como hiciera yo, quien por cualquier 
causa no haya de ejercerlo con libertad. Pero esta libertad tiene 
sus leyes prescritas por la: prudencia y el buen gusto, por la ho- 
nestidad y utilidad pública, por la caridad, en una palabra, por la 
razón y la religión.» 'L, 

La historia se traducía al alemán, y los émulos de Muñoz 
lefan con avidez el libro deseosos de encontrar motivos para ata- 
carlo. Tardaron años, pero de aquel círculo académico adverso 
y de sus secuaces fuera de la Corporación saldría, como ya re- 
señaremos, el ataque violento contra la producción del cosmó- . 
grafo. No desmayaba éste por presumibles descontentos y prose- 
guía impasible su tarea. 

La estimación de muchos de sus nuevos compañeros de Aca- 
demia alentaban a Muñoz para emprender la tarea del segundo 
tomo, que había de comprender hasta la muerte del Rey Católico. 
Los borradores de este volumen se conservan en su famosa co- 
lección. Refiere Fúster que en Francia e Inglaterra se aguardaba 
con impaciencia la aparición de este volumen para proceder a la 
versión en los respectivos idiomas. 

Sus grandes amigos valencianos estaban ausentes de Madrid. 
Don Vicente Blasco García, maestro de Muñoz, era Rector de la 
Universidad de Valencia desde el año 1784 y residía en la ciu- 


dad del Turia y había de sobrevivir al cosmógrafo. En cuanto 


51. Juan Bautista Muñoz, «Historia del Nuevo Mundo», tomo 1, Madrid 1793. 
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a Pérez Bayer. también se hallaba alejado de la Corte y, la ma- 
yor parte del tiempo vivía en su población natal. El 27 de enero 
de 1794 dejaba de existir este excelente amigo de Muñoz. 

En junio de 1793 Muñoz mandaba copiar la Recordación 
Florida, del capitán don Francisco Antonio de Guzmán %. No 
cesaba nuestro autor en sus rebuscas y alentaba en él el propá- 
sito de escribir la gran epopeya indiana sin arredrarle lo inmenso 
de la tarea, y con la esperanza de que Dios le concediera forta- 
leza y años suficientes para conducirla a término. 

El 18 de abril de 1794 leía ante la Academia una Memoria 
sobre las apariciones y el culto de Nuestra Señora de Guadalupe, 
de México. Muñoz había disfrutado los papeles de Boturini y 
poseía el manuscrito de don Mariano Fernández de Echeverría 
y Veitia, que todavía figura en su colección. La sagacidad crí- 
tica de Muñoz, que no se dejaba sorprender por los relatos mila- 
greros y que establece el verdadero origen de la tradición devo- 
ta, indica una serenidad de juicio en el académico supernumerario 
que le hacen acreedor a ostentar la representación corporativa 
con todos los riesgos de su responsabilidad. 

Una de sus conclusiones denota su prudencia y ponderación. 
Expresa: «Condescendió Roma en quanto pudo razonablemente, 
autorizando y extendiendo un culto muy general que contaba 
más de dos siglos de antigiiedad. El qual dado.que a los princi- 
pios engendrase alguna sospecha, respecto a los neófitos recién 
“convertidos, es de creer se depuró en las siguientes generaciones 
y fué siempre puro respeto de los españoles y de sus descendien- 
tes en ambos mundos.» %, 

Sólo un dato documental poseemos del año 1795 y es la co- 
pia hecha en Madrid el 9 de marzo de una relación de Alonso de 
Zorita referente también a Nueva España *. 


52, Guatemala, Recordación Florida. Discurso historial, natural, material, mi- 
tar i político del reino de Guatemala por D. Francisco Antonio de Fuentes 1 Guz- 
mán, natural vecino i regidor perpetuo de la ciudad de Guatemala, Año 1690. (Ms. que 
poseyó D. Manuel de Ayala, ministro del Supremo Consejo de Indias.) Junio 1798. 
Lo mandó copiar D. Juan Bautista Muñoz. A. 56-29, Colección Muñoz (con mapas). 
Real Academia de la Historia. 

53. «Memorias de la Real Academia de la Historia», tomo V, Madrid 1817. 

54, Alonso de Zorita, Breve y Sumaria Relación de los Señores y maneras y di- 
Jerencias, que havia de ellos en la Nueva España y en otras provincias, y sus Co- 
marcanos é». Copia de Boturini y de la de D. Diego Panes, Teniente Coronel de Ar- 
tillería, Madrid, 9 marzo 1795, Muñoz (rúbrica). A. 68-41, folio 1, Colección Muñoz. Bi- 

blioteca de la Real Academia de la Historia. 
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En este mismo año 1795 intervenía Muñoz en nombre de la 
Academia en una investigación por la cual había de reivindicarse 
la reputación científica de su amigo Francisco Pérez Bayer. El 
asunto es interesante y conviene que lo detallemos *. 

El Príncipe de la Paz envió a la Academia, el 30 de diciem- 
bre de 1294, el trabajo de don Juan Josef Heydeck titulado 
Ilustración de la Inscripción hebrea que se halla en la Iglesia de 
Nuestra Señora del Tránsito de la ciudad de Toledo, traducida 
al español. Informan en 13 de enero de 1795 los académicos 
don Tomás Sánchez y don Cándido María Trigueros, que lo hi- 
cieron favorablemente, y Heydeck publicó su estudio. Poco des- 
pués Sánchez adquirió un manuscrito de Pérez Bayer en que se 
traducía la inscripción, y ante las discrepancias de su versión, 
comparada con la de Heydeck, propuso la Academia se nombra- 
se a don Tomás Sánchez y a don Juan Bautista Muñoz para que 
fueran a Toledo a estudiar la inscripción en litigio. 

El cardenal arzobispo de Toledo era académico honorario y 
la Academia dió un paso de atención notificándole el asunto y 
a la par rogando a su Eminencia enviase a un entendido de aque- 
lla ciudad para que examinara el estado de la inscripción. Contestó 
amable el cardenal que pasasen a Toledo los académicos a com- 
probar por sí mismos cuanto desearan. En vista de la invitación, 
y previa expresión de agradecimiento al prelado, se dispusieron los 
académicos a emprender el viaje. 

Suponemos que Sánchez y Muñoz realizarían el viaje en co- 
che. Los setenta kilómetros de Madrid a Toledo los recorrieron 
en cuatro o cinco horas. Sabemos que llegaron el 27 de julio, 
por lo tanto ese mismo día habían salido de Madrid. Descansaron 
el 28 y ya el 29 comenzaron: las indagaciones. 

Las sospechas de los académicos se confirmaron. Dos partes 
de la inscripción estaban cubiertas de yeso en el año 1789, fecha 
en que don Juan Heydeck dijo haberla visto. En consecuencia su 
declaración de que está bien y muy bien conservada y legible 
para todos, era inexacta. Algunos trozos estaban ilegibles y algunas 
partes invisibles. Además averiguaron los comisionados que un 
erudito de la localidad, don Domingo González, había prestado 


55. «Memorias de la Real Academia de la Historia», TIT, Madrid 1799, pág. 31. 
Memoria de la Real Academia de la Historia sobre la inscripción hebrea de la igle- 
sia de Nuestra Señora del Tránsito de la ciúudad de Toledo, que con el título de 
ilustración publicó D. Juan Josef Heydeck el año de 1795. 
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a Heydeck la historia de las Ordenes Militares de Rades y Andra- 
de, y que a los folios 24 y 25 de la de Calatrava se hallaba la tra- 
ducción castellana de la inscripción, hecha por un judío, gran 
letrado. 

Regresaron los comisionados a Madrid y en la junta del vier- 
nes 28 de agosto dieron cuenta a la Academia del resultado de 
su misión. Contaron las averiguaciones antedichas y refirieron 
cómo habían ordenado se hicieran a su presencia unas catas en 
ambos lados del altar mayor de la iglesia del Tránsito. Al picar 
comprobaron la existencia oculta de los letreros y la parte obli- 
terada que ya había señalado don Francisco Bayer en 1752. Como 
al informe de Bayer acompañaban unos magníficos dibujos de los 
Palomares, padre e hijo, los desconchados pudieron hacerse con 
toda precisión. : 

El ilustrador, como lo llama la Academia, indicando a Hey- 
deck, enterado del viaje de la comisión, había escrito el 12 de 
agosto una comunicación dirigida a la ilustre Corporación en: la 
que se quejaba, de un modo destemplado, de las dudas suscita- 
das acerca de su sinceridad. Acusaba el que se emplearan armas 
que sólo utilizan los que saben que no tienen razón. Decía que 
los comisionados eran sospechosos, «el uno por haber sido autor 
de la delación, acusación o querella dada contra él, y el otro 
por ser su contrario siendo paisano, amigo, o pariente del autor 
de la nota impugnada en su escrito.» aludía de manera clara a 
Muñoz. 

Contestó la Academia a Heydeck el 5 de septiembre y encar- 
gó a los comisionados examinaran los argumentos aducidos por el 
ilustrador. Este confesaba que había aprovechado la versión trans- 
mitida por Rades, pero manifestaba que tuvo también otros auxi- 
lios. Los comisionados, entre varios extremos, determinaban que 
la expresión muy bien conservada y legible para todos era lo mis- 
mo que inscripción íntegra y sin-defecto alguno, «y que así eran 
inútiles los recursos a otros auxilios de que careció don Francisco 
Pérez Bayer.» Mencionaban además el libro de Rades y el Vas 
transmigrationis, donde suponía hallarse la inscripción. Prescin- 
dieron, tanto Sánchez como Muñoz, de las alusiones personales. 

El asunto alcanzó mayores proporciones y siguió su curso, 
pero ya no intervino el cosmógrafo. La nueva comisión la com- 
ponían los académicos don: Josef Banqueri, don Josef Cornide, 
don Joaquín Traggia y don Francisco Marina. 
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Falta esclarecer un extremo relativo a nuestro biografiado. 
¿Por qué causa eligió la Academia a Muñoz, comisionado en un 
asunto acerca de una inscripción hebrea, no siendo especialista en 
asuntos hebraicos? Conocimientos de lengua hebrea creemos de- 
biera poseerlos, pero no es razón suficiente que justifique su nom- 
bramiento. Hay algo que no dicen los relatos académicos y que 
podemos conjeturar hasta por la insinuación de Heydeck. Expli- 
caremos sus fundamentos. 

Don Francisco Pérez Bayer no era pariente de Muñoz, como 
maliciosamente indica Heydeck, pero sí amigo y paisano. Muy 
amigo y corresponsal dilecto, sabían ambos de su mutuos traba- 
jos, se comunicaban las diversas vicisitudes de sus tareas y exis- 
tía sin duda un préstamo de libros y manuscritos. Nos consta, por 
ejemplo, que la obra rara del bachiller Francisco Thamara, libro 
de Bayer, lo disfrutó Muñoz y pudo extractarlo a su placer *%, 

Ahora bien; nos parece muy verosímil que después de exami- 
nada por don Tomás Sánchez la llustración de Juan Josef Hey- 
deck fuese Muñoz el que informase a Sánchez de la existencia 
del manuscrito de don Francisco Pérez Bayer, escrito en 1752 y 
del que seguramente el cosmógrafo tenía noticia directa. Más, no 
sería absurdo el sospechar que Muñoz podía poseerlo. Lo expues- 
to nos explica el por qué de la intervención de Muñoz en este 
debate *”. 

El incidente epigráfico había durado para Muñoz gran parte 
del año 95. Para resolverlo la Academia empleó todavía unos 
meses de 1796. En este año se presentó para el cosmógrafo un 
quehacer mucho más grato, pues rimaba con sus inclinaciones y 
preferencias. La corporación le había encomendado el elogio a 
Nebrija. 

Muñoz era ya académico numerario, y en la plenitud de sus 
títulos y facultades lee en la Junta pública de 11 de julio de 1796 
el Elogio de Antonio de Nebrija, la producción madura, la 
elaboración acabada, lo más selecto que brotó de la pluma del 


56. «El libro de las costumbre de todas las gentes del mundo i de las Yndias, 
traducido i copiado por el Bachiller Francisco Thámara, catedrático de Cádiz i diri- 
gido al Illmo Sr D. Juan Claros de Guzmán, Conde de Niebla «€. En Anvers en casa 
de Martín Nuncio a la enseña de las dos cigúeñas, 1556 (en 8.”).» Al final consigna: 
«Posee jste libro el Sr Bayer, de quien es regular que pase a la Bibliotca de ¡a Unl- 
versidad de Valencia.» A. 118, folios 111 y 220, Cosección Muñoz. Real Academia de 
la Historia. 

57. «Memorias de la Real Academia de la Historia», III, págs. 31 y siguientes. 
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filósofo ámericanista. Nadie ha superado a Muñoz en el estudio 
de Nebrija. En su breve pero enjundioso estudio están esbozadas 
las varias aptitudes del Nebrisense y se ve reflejado de modo 
transparente el proteico y fuerte espíritu del gran humanista. 

El secreto del acierto estriba en que traza la silueta de un 
humanista otro humanista, porque uno de los dictados que Muñoz 
merece es el de esclarecido humanista. La primera sensación que 
se experimenta al comentar la lectura de tan preciado estudio es 
de que Muñoz, ya ganado por el ambiente académico, ha engo- 
lado su estilo. Y no es cierto, la sensación pronto se desvanece, 
el lenguaje noble y digno, adecuado al asunto, va ganando a 
medida que se adentra el lector en la biografía de Nebrija. Es la 
vena del santo entusiasmo por las luchas del héroe, que no pelea 
en los campos de batalla, pero sostiene de continuo desesperados 
combates en el palenque de las letras, donde las batallas son in- 
cruentas, pero dejan huellas en el espíritu, que ha de ser de un 
temple singular para que no le venza el desaliento o el cansancio. 
Muñoz sabía de estas luchas y las comprendía, por ello su estu- 
dio, además de sabio, está impregnado de humanidad. 

Su narración fluye caudalosa y sin que enojosas disgresiones 
la empañen. La biografía, ordenada y bien construída, nos va 
mostrando los aspectos del maestro. Las citas latinas, cortas y 
oportunas; las reflexiones, justas. El Nebrija latinista, helenista y. 
gramático sin par, queda dibujado a maravilla. Las excelencias 
de su doctrina y hasta la recordada profecía son pertinentes. Co- 
menta Muñoz: «Tanto hizo el Nebrisense en nuestra lengua, que 
hasta su edad andubo suelta y fuera de regla, y después ha per- 
severado siempre en un tenor sin alteración substancial. Así lo pro- 
nosticó, y así puntualmente ha sucedido en el lenguaje y el impe- 
rio español, en éste por industria de los reyes católicos, en aquél 
por la de Lebrija.» Curioso que a través de los tiempos desde 
finales del siglo XV hasta las postrimerías del XVIII, los espa- 
ñoles tuvieran la conciencia del Imperio. 

Considera Muñoz al Nebrija cosmógrafo, al pedagogo, al co- 
laborador preclaro de la Políglota y amigo de Cisneros, que con- 
taba con su poderoso auxilio. Le atribuye la empresa del nudo 
gordiano asido a la eoyunda con la letra Tanto monta. Reivindica 
la originalidad de Nebrija como historiador, en contra del juicio 
de Zurita, y dice que «traducida la crónica de Pulgar con liber- 
tad propia de autor, en los pasos que hallaba bien ordenados y 
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escritos con sobriedad; en otros mejoraba el orden, cortaba las 
superfluidades, añadía muchas luces de erudición antigua, muchos 
hechos y noticias de la historia patria.» *, 

Año nefasto sería para el cosmógrafo el de 1797. En primer 
término su salud se quebrantó hasta el punto de tener que inte- 
rrumpir durante muchos meses su redacción del segundo tomo 
de la Historia del Nuevo Mundo. Su dolencia consistía en con- 
tinuas y crueles fluxiones padecidas sin intermisión en la cabeza 
y garganta. La publicación titulada Almacén Enciclopédico, de 
donde procede la noticia, exagera la duración de la enfermedad, 


pues asegura que persistió un año %. No debe de ser así, porque del 
30 de noviembre de 1797 es un informe de Muñoz sobre el ori- 


gen de los cosmógrafos y sus tenientes en Yndias %. 

Sin embargo de lo dicho, la salud de Muñoz era precaria des- 
de hacía cuatro años. Los muchos quehaceres le causaron una de- 
bilidad crónica que los médicos no sabían vencer. Su tempera- 
mento le impedía el entregarse a un ¿absoluto reposo, remedio el 
más eficaz para recobrar pronto la salud. Continuó trabajando, 
aunque no lo hizo con la intensidad de antes. De este modo la 
composición del segundo tomo de la Historia del Nuevo Mun- 


do se resenitía, pues el autor seguía ordenando sus materiales, 


pero no construía porque le faltaba el vigor mental necesario *, 


A los males del cuerpo se unía este año 1797 un disgusto de 
tipo moral, que aunque esperado y previsto no dejaría de afec- 
tar al cosmógrafo. Cuando recibía noticias halagiieñas de París, 
donde el ciudadano Chardon-la Rochette había publicado un ex- 


58. «Memorias de la Real Academia de la Historia», tomo III, Madrid 1799, Elo- 
gio de Antonio de Nebrija, por D. Juan Bautista Muñoz, pág. 11. En la advertencia 
preilminar dice: «Entre los esclarecidos literatos que fuweron señalados por dignos 
de elogio, y de la memoria de la posteridad, fué nuestro célebre y erudito Antonio 
de Lebrija, principe de la filología en España, restaurador de las letras griegas y la- 
tinas en su patria, y acaso menos conocido de lo que merece por otros «studios cien- 
tíficos, y virtudes civiles, que le caracterizaron. Unas y otras calidades las pinta con 
sus propios colores D. Juan Bautista Muñoz, Académico numerario (ya difunto).» So- 
bre Nebrija ha publicado el docto jesuíta P. Olmedo una obra fundamental. 

59. Magasin Encyclopedique, 1V année, tomo I, págs. 127, 128. La traducción en 
la página de enfrente, Aimacén enciclopédico. Fonma parte de la Satisfacción a la 
Carta Crítica sobre la Historia del Nuevo Mundo, techada en 1798, 

60. Informe de D. Juan Bautista Muñoz sobre el origen de los cosmógrafos y sus 
Tenientes en Yndias, 30 noviembre 1797, Colección de Mata Linares, doc, 12, folio 
LXXIMI. Nota facilitada por D. Julio Guillén, 

61. La noticia de su enfermedad la da Fúster, II, pág. 200. 
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tracto encomiástico de su estudio de Antonio de Nebrija %, se 
editaba en Madrid un libro titulado Carta crítica sobre la Histo- 
ria de América del señor D. Juan Bautista Muñoz, escrita en Roma 
por don Francisco Íturri $. 

El folleto contra Muñoz estaba fechado en 1798, pero se de- 
cía escrito desde Roma en agosto de 1797 y de él debió de tener 
barruntos el cosmógrafo. Muchos años habían transcurrido y espa- 
cio sobrado tuvieron sus detractores para rumiar el ataque. Fué 
éste personal y descomedido, pero sus argumentos y matices con- 
viene desmenuzarlos, pues aportarán inesperadas luces a esa en- 
conada polémica dieciochesca, tan en consonancia con los hábi- 
tos del siglo. 

Los contemporáneos sabían quién era Íturri, y que ocultaba 
tras ese pseudónimo vasco a uno de los corifeos del bando anti- 
muñocino. Muñoz le contestará despectivamente apodándole Tu- 
rriburri. Hoy es difícil identificar al contradictor de Muñoz, que 
tal vez sería un echadizo, el cual quizás esgrimiera armas pres- 
tadas, aunque el antifaz. del remoquete fuera bastante para ocul- 
tarle. Decimos esto porque nos parece insólito, por lo indecoroso, 

_que se tratase de un académico, pues el compañerismo establece 

ciertos vínculos que no suelen romperse sino en casos excepcio- 
nales. ¿Estamos frente a un caso de excepción? Acaso sí, al con- 
siderar que se trataba de los dolidos por la caída de un personaje 
del relieve de Campomanes, desalojado de la presidencia de la 
Academia por el bando de Muñoz y precisamente por cuestiones 
que giraban alrededor de la persona del cosmógrafo. Nos encon- 
tramos en terreno hipotético y por ello formulamos nuestras du-- 
das. El misterioso lturri escapa a nuestras indagaciones. ¿Sería 
Guevara ? 

Empero que pertenecía al círculo de ' los Guevara, que reci- 
bía sus inspiraciones o por lo menos participaba de su ideología 
es lo que creemos puede probarse. 

Al mencionar en plural a los Guevara significamos que deben 
remontarse los orígenes de la contienda a los primeros tiempos. 


62. Magasin Encyclopedique, 1V année, tomo I, págs. 127 y 120, «dont le citoyen 
Chardon-a-Rochette a donné un excellent extrait dans le tome 111, pág. 181, de la 
troisiene anné du Magasin», incluído en la Satisfacción a la Carta Crítica sobre la 
Historia del Nuevo Mundo. 

63. Al pie. Con licencia, Madrid 1798. 
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Los muertos resucitan. Don Ramón de Guevara Vasconcelos ha- 
cía años había fenecido, pero resulta pertinente que lo recorde- 
mos. El abate don José de Guevara Vasconcelos vivía, era redac- 
tor de la «Gaceta», académico y enemigo declarado de Muñoz. 
Al primero confió Campomanes la traducción de la obra de Gui- 
llermo Robertson, tarea suspendida luego de real orden. Trunca- 
do aquel propósito, Carlos Ill pensó en la publicación de una 
obra española y confió esta empresa a Muñoz. Sin pretenderlo se 
encontró Muñoz frente a la poderosa fracción académica dirigi- 
da por Campomanes y con ella chocó inevitablemente. 

Recordados estos antecedentes, veamos qué contiene el pri- 
mer escrito contra Muñoz. Se le acusa de plagiario, lanzando esta 
imputación, la más hiriente para un escritor. Pero sube de punto 
el veneno acusatorio cuando lturri afirma que Muñoz ha copia- 
do al prusiano Paw y a Robertson. Aquí surge el motivo inicial 
del resentimiento. El encargado de contestar a Robertson plagia 
a Robertson. En todo el escrito hay una especie de ritornello 
en el que se complace lturri mencionando a Robertson como ins- * 
pirador de Muñoz. No se alega ninguna prueba convincente, pues 
si acaso hubo coincidencias de hecho es absurdo suponer no las 
hubiera con este autor y otros muchos, puesto que trataban de 
los mismos asuntos. No se confrontan textos, ni se citan frases 
en que aparezca la identidad que el impugnador desea. Es una 
argumentación tendenciosa y de mala fe. 

Si no bastase lo anterior para dibujar la silueta espiritual del 
autor de la crítica, para indicarnos a qué círculo literario pertene- 
cía, lograríamos nuestro completo propósito con las citas de obras 
de Campomanes. En la página 89 expresa: «como lo ha dicho 
en su presencia el mayor héroe de la literatura.» (Excmo. Cam- 
pomanes, tomo l. Apén. a la Ind. Pop.). Más adelante: «El Ex- 
celentísimo Campomanes, gloria incomparable de nuestra litera- 
tura, en la mejor obra de nuestro siglo.» De esta manera, sin 
atenuantes. Y luego en la pág. 92: «Pues señor cosmógrafo (vaya 
un secreto) vale más un sueño del Excelentísimo Campomanes 
que todos sus desvelos literarios.» 

¿Quién era este entusiasta de Campomanes? No podemos 
captar su nombre, pero es suficiente lo transcrito para saber que 
suponía molestarían a Muñoz las menciones del ilustre asturiano. 
Las citas no son inocentes y están hechas con deliberada y malé- 
vola intención. lturri era un amigo del partido contrario a Muñoz, 
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y no sería aventurado el suponer que acaso fuera uno de los des- 
- tacados partidarios de Campomanes en la Academia. 

Además lturri no es un adversario despreciable. Posee cono- 
cimientos geográficos y de Historia Natural, expuestos, sí, de una 
manera pedantesca. Usa de armas prohibidas en las nobles lides 
del espíritu; argumenta sin pudor y con absoluta mala fe. No la 
hay mayor que tergiversar el sentido de un dato omitiendo pala- 
bras, trastocar la aplicación cronológica de los juicios de un autor 
y atribuirle, de continuo, especies que, a sabiendas del crítico, no 
estaban en la mente del autor censurado. Para muestra sólo enun- 
ciaremos que lturri organiza toda una maquinaria demoledora 
contra las apreciaciones de Muñoz sobre los cronistas de Indias, 
cuando el cosmógrafo sólo se refiere a las noticias de éstos cir- 
cunscritas a los sucesos del primer tomo de su obra. 

Si violento fué el ataque, aun superó en acritud la réplica. El 
lenguaje es tan destemplado que a veces dudamos de que Muñoz 
sea su autor. La mayoría de los escritores así lo aceptan, y aunque 
desconocíamos esta faceta del cosmógrafo, la rudeza de la aco- 
metida y hasta la supuesta personalidad del agresor y sus incita- 
dores explican el tono agrio del atacado. 

Muñoz encubría su nombre con el de Antonio Alemán, que 
contestaba por carta desde Madrid el 29 de junio de 1798. El 
documento se imprimía en Valencia por Joseph de Orga *'. 

Veamos el tono que emplea Antonio Alemán. Comienza con 
estas palabras: «Amigo: Por fin se ha convencido V. que el libe- 
lo de Turriburri sólo merece un desprecio. No puede engañar sino 
a tal qual idiota incapaz de discernir quid distant acra lupinis.» 
Pocas líneas después añade: «Así lo hace (Muñoz) riéndose a car- 
cajada suelta del exgachupín padre menor del susodicho engen- 
dro y de la turbamulta de compadres a quienes conoce intus et 
ín cute.» 

Lo último es muy aclaratorio. Muñoz dice adivinar cuál es el 
autor de la crítica y hasta le cree padre menor, o sea sólo instru- 
mento de un cotarro literario, como suponíamos. Ese autor in 
partibus debía ser mejicano según la: creencia del cosmógrafo, o 
mejor español que había residido en Méjico, pues el apelativo 


64, Satisfacción a la Carta Crítica sobre la Historia del Nuevo Mundo. Reprodu- 
oe después los párrafos del Almacén enciclopédico, e inserta luego la Carta de D. An- 
tonio Alemán, Valencia, 1798, 
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gachupín se aplicaba por los mejicanos a los españoles residentes 
en Nueva España. : , 

Siguen los cintarazos y burlas de Muñoz. contra el censurador 
y la obra que promete. Continúa: «entretanto el padre menor y 
los compadres de acá, deslumbrados sin duda de su negra enqui- 
na (sic), tienen esas armas por buenas, la echan de valentones, 
disparan, insultan, triunfan con gran satisfacción. Esto es lo que 
importa : Qui semel verecundiae fines lransierit, eum bene et no- 
viter oportet esse impudentem.» Luego dice: «la ignorancia. pe- 
dantesca, la emulación ruin, la insolente y rústica osadía son los 
principales ingredientes de tal emplasto.» 

Más curioso es lo que después expresa: «Pero el caporal de 
ellos, obstinado en que se le había de imputar este vicio (el pla- 
gio) per fas vel nefas, diz que peroró ante la digna Junta.» ¿Quién 
es el caporal? Pudiera Muñoz referirse a Guevara o más bien a 
Campomanes. Más talla de caporal tenía el ilustre asturiano. Alu- 
de el censurado a reuniones donde se tramó el ataque. En la pri- 
mera, dice, de las congregadas: «Ello es una maldad, dixeron: los 
más entre dientes: ¿pero a qué somos llamados?» Más adelante: 
«Leyóse en otra junta.» Concluye Antonio Alemán: «¿Cómo en 
España se ha publicado y corre un escrito tan atestado de grose- 
rías e insultos personales?» No carecía de razón el cosmógrafo 
al lamentarlo. 

Dos muestras más de la calidad moral de la crítica de lturri, 
y con ellas terminamos. Emplea unas páginas en ridiculizar el vo- 
cablo anonas, errata por ananas. Estampa este pasaje: «Y Vd, 
sin salir de su patria, debía acordarse que los antiguos Valencianos 
eran bestiales por su ferocidad, sin: cultura, sin política, sin crian- 
za, más fieras que hombres por ingenio, dados a supersticiones, 
y aborrecedores del estudio de las ciencias, cuyas camas eran el 
duro suelo, y tan aseados, que para comer con limpieza se lava- 
ban las manos con orines» (págs. 107 y 108). La cita, malicio- 
samente modificada, la toma lturri de los Mohedanos diciendo 
equivocadamente Mobrel, y los autores lo aplicaban a los anti- 
guos españoles, tomándolo de un conocido texto de Estrabón 
que se refería a los iberos. 

A propósito del valencianismo, lturri esgrime a su favor la 
opinión de Mayans, insigne valenciano, muerto en 1781, y que 
según parece no tuvo trato alguno de amistad con nuestro Muñoz. 

La polémica no había terminado, y el estrambote lo consti- 
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tuía otro folletito crítico titulado Carta segunda en que se conti- 
núa la crítica de la Historia del Nuevo Mundo de don Juán Bau- 
tista Muñoz, cosmógrafo mayor de las Indias, por M. A. R. F. $. 
Más corto que el anterior, pues su extensión era sólo de 98 pá- 
ginas y empalmado con el otro por su numeración. Á pesar de 
su: enlace confesado, la naturaleza y el contenido son muy dis- 
tintos. Si el autor es el mismo, que lo dudamos, en esta produc- 
ción afinó la puntería y su dispositivo de combate no es burdo, 
deja a un lado lo anecdótico y dispara a fondo y a veces da en 
el blanco. El estilo es en general más digno y la argumentación 
se dirige a las zonas elevadas y trascendentes. El escrito fué de- 
bidamene contestado, aunque no hemos podido encontrar la 
respuesta. 

El enlace con la carta primera se infiere de una clara alusión. 
Sin duda M. A. R. F. es de la cofradía antimuñocista, porque a 
medida que se enardece en el curso de la exposición los ataques 
personales van siendo duros y destemplados. La evocación de 
Robertson y un elogio del autor inglés acaban de convencernos 
de qué lado parten los tiros. 

Esta vez el acusador de Muñoz había encontrado un filón 
explotable y con regocijo transcribe los párrafos de la página 157 
de la Historia del Nuevo Mundo, donde el ideario de Muñoz acer- 
ca de la conquista de España en América está expresado sin titu- 
beos. Conviene reproducirlo para que apreciemos el alcance que 
adquiere la polémica. 

Comsigna en el párrafo 18: «Ni se ponía dificultad en que 
fácilmente se iría sujetando al imperio español quando llegase a 
reconocerse. Por donde se esperaba difundir la luz de la cultura 
europea y de la religión de Christo entre infinitas naciones bár- 
baras e imfieles.y Hasta aquí nada hay censurable y todo parece 
de la mayor inocencia. En lo que sigue inmediatamente hallará 
el crítico motivo de escándalo: «Bien tan grande—dice—que el 
solo se creía bastante para justificar cualesquiera guerra y con- 
quistas que se emprendiesen por conseguirlo. Tal era la opinión 
generalmente recibida en aquel tiempo; no diré si la más sana 
y conforme al evangelio y espíritu del christianismo, cuya poten- 
cia consiste en la virtud de Dios, cuyas armas son la exhortación, 
la paciencia, los trabajos; y cuya propagación parece debiera en 


65. Con licencia. Madrid 1798. 
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DON JUAN BAUTISTA MUÑOZ 
todos los tiempos procurarse por los medios que enseñó su divi- 
no autor, y usaron sus discípulos e imitadores con asombroso 
fruto.» É 

Los campos estaban deslindados. El crítico evoca la figura de 
las Casas y afirma que Muñoz con esas palabras condena la obra 
de los conquistadores. Pero hay más, el contradictor del cosmó- 
grafo quiere llegar hasta el fin. Acude a Robertson y en este res- 
pecto le parece que el autor inglés reconoce con más justicia la 
obra de los españoles en América. Cita las consideraciones de 
Muñoz sobre la guerra contra infieles, desde las Cruzadas y trans- 
cribe otros pasajes significativos. Son estos: «Por estos principios 
debió nuestra corte calificar de justa y legítima la posesión to- 
mada de las islas y tierra firme del mar océano, y el santo pro- 
pósito de sujetarlas a la corona de Castilla. Por los mismos sin 
duda pareció no ser necesario impetrar bula pontificia. Mas como 
la errada opinión sobre el poder temporal de la santa sede para 
disponer a su arbitrio de las tierras de infieles estuviese a la sazón 
muy válida, se adoptó por más seguro el dar cuenta de todo al 
sumo pontífice Alejandro VI, solicitando la gracia de las regiones 
descubiertas y por descubrir en el océano occidental.» 

Comprendemos que las expresiones la errada opinión y el se 
adoptó por más seguro produjeran una explosión en M. A. R. F. 
y que rasgase indignado sus vestiduras diciendo se negaba el fun- 
damento y título para conquistar las Indias. Se había publicado 
ya el libro de Nuix y, como en tiempos de Sepúlveda, se enfren- 
taban las dos contrapuestas opiniones, pero con una diferencia 
sustancial con relación al siglo XVI. Entonces, el celo teológico 
y la divergencia sólo revestía un tinte doctrinal, pero ya en el 
siglo XVII nuevos factores de orden político e internacional da- 
ban distinto cariz al enjuiciamiento de los hechos. A finales del 
XV y en el XVI era una empresa en marcha; en los años de Mu- 
ñoz se formulaba por los extranjeros el juicio sobre la obra de 
España en el Nuevo Mundo. 

Esta vez, aparte la señalada intención y la finalidad bastar- 
da del ataque, los contradictores de Muñoz tenían razón. Muñoz 
era un racionalista, en el más suave sentido de la palabra; su filo- 
sofismo dieciochesco, el ambiente enciclopedista que, a su pesar, 
se había infiltrado en sus pensamientos, le impulsaban a juzgar 
la Conquista con un criterio ajeno a la realidad de antaño. La 
primera condición del historiador es la de trasladarse a la época 
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que narra, y el mayor dislate el aplicar criterios modernos a su- 
cesos pasados. 

Si los conquistadores hispanos hubieran tenido escrúpulos teo- 
lógicos de su derecho de ocupación, la conquista no se hubiera 
realizado, y si entonces, en sus inicios el descubrimiento preocupó 
a los pensadores el derecho a conquistar, pasados siglos, la mag- 
nitud de la obra evangelizadora y cultural justificó con plenitud 
la epopeya. , 

La teoría de la autoridad pontificia a disponer de tierras era 
a la sazón muy válida, según el dicho de Muñoz, y esta creencia 
de las naciones les daba en el orden político un derecho histórico 
de todos respetado. Por tanto, no era una errada opinión, porque 
no se trataba de teorías, sino de hechos consumados y admitidos 
como lo fueron la disposición pontificia en el caso del Reame 
(Nápoles y Sicilia) a la Casa de Anjou; de Cerdeña, a la dinastía 
de Aragón, y de Canarias, al Infante Fortuna. Derecho secular: 
discutido en la región de los principios, pero históricamente efi- 
caz y viable. 

No compartimos la opinión de los detractores cuando ponen 
reparos a la distribución de la obra y tildan su estilo y hasta la 
sintaxis. Toda obra humana es susceptible de perfección y pue- 
den siempre hallarse en ella deficiencias e incorrecciones, pero 
de esto a proclamar, como lo hacen las dos cartas críticas, que es 
la historia de Muñoz la peor de quantas han salido al público 
es un notorio despropósito. 

Y ya que estamos en trance de apurar nuestro concepto acer- 
ca de la Historia del Nuevo Mundo, hagámoslo por entero, 
sin dejar reserva alguna. Confirmamos nuestros elogios a la cons- 
trucción muñocina, pero añadiremos algunas advertencias. La fal- 
ta de las notas se lamenta hoy con más agudo apremio, porque 
la muerte impidió a Muñoz publicar los apéndices documentales. 
No era una vana promesa, porque poseemos la máxima persua- 
sión de que estaban en su mano y están hoy en su Colección como 
prueba elocuente del propósito del colector. Hoy el tomo aislado 
se resiente de la carencia de notas, no suplidas por el excelente 
prólogo. 

Pero hay algo más, imponderable, difícil de precisar, de que 
carece esta obra muñocina en la que tantos afanes puso su autor. 
Tal vez su deficiencia radica en la misma perfección procurada 
con esmero por Muñoz: la-objetividad. Esa objetividad neo-clá- 
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sica, que armonizaba con el estilo arquitectónico dominante, es 
frialdad, antipatía, impasibilidad, glacial ponderación. ¡Qué dife- 
rencia con el cálido y humano elogio de Nebrija! Muñoz sabía 
hacerlo, pero no quiso; deliberadamente no quiso escribir con 
pasión. El apasionamiento es letal para la narración histórica, 
porque ésta pierde su imparcialidad; pero la pasión es indispen- 
sable, porque es calor, vida, plasticidad, y la construcción his- 
tórica se cifra como intento primordial en resucitar el pasado. Si 
continúa muerto, el historiador ha fracasado %,. 

Como de lo expuesto pudiera dudarse de la religiosidad de 
Muñoz, precisa una aclaración. Muñoz discute el derecho de los 
Pontífices a disponer de las tierras del planeta. Es hijo del am- 
biente cultural de su siglo, empapado de cierta sensiblería rouso- 
niana y de la filantropía al uso. De esto a creerlo apartado del 
dogma católico hay un abismo. Como posible demostración de su 
ortodoxia insertamos la siguiente nota: «Apocalypsi de Chiokoyki- 
koi, o Xefe de los Yroqueses, librito francés en 12* del año 1778, 
proibido por sedicioso i de mala doctrina.» Acaso la apuntación 
de Muñoz se refiera al orden político, pero sin duda hay una alu- 
sión al aspecto religioso *”. 

En resumen podemos suponerlo, y así lo era, amigo de la 
ilustración, antiescolástico, regalista, de ánimo independiente, en- 
tusiasta del progreso, en relación con algún elemento del partido 
aragonés como Azara, amistad más intelectual que política, pero, 
mientras no aparezcan pruebas, estaba apartado del grupo aran- 
dino, sectario, de la fracmasonería y otras sendas peligrosos para 
la ideología religiosa. 

El reprochar a Muñoz errores o apreciaciones, ya rectificadas, 
es injusticia motoria. Que confundió, como lo hacía con posterio- 
ridad a él Fernández Navarrete, a Fray Juan Pérez con Fray An- 
tonio de Marchena, haciendo uno de dos personajes; que equi- 
vocó la fecha de la llegada de Colón a Portugal e incurrió en 
otros yerros, no resta un ápice de su valor a la obra. Después de 
un siglo de investigaciones y del hallazgo de nuevos documen- 
tos se han esclarecido algunos pasajes de la vida de Colón y aun 


686, Muñoz, Papeles para la formación del I Tomo, 12-23-2. A. 30, Colección Mu- 
ñoz. Real Academia de la Historia. En a misma colección están los papeles y borra- 
dores para' el II tomo. 

67. Nota de puño y letra de Muñoz, A. 119-92, folio 16 v. Colección Muñoz. Real 
Academia de la Historia. 
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quedan muchas nebulosidades. Absurdo sería culpar a Muñoz 
de ignorar lo que había de descubrirse muchos años después de 
su muerte. 

Hoy no puede escribirse de asuntos colombinos sin consultar 
previamente los macizos capítulos de la Historia del Nuevo Mun- 
do para tener en cuenta la opinión de Muñoz, siempre atendi- 
ble, porque descansa en el conocimiento documental y en la se- 
ria interpretación de las fuentes. 

Este año 1798 recobraba Muñoz la salud perdida durante cin- 
co años. Con-la salud volvían los bríos y el afán de trabajar in- 
tensamente para recobrar el tiempo perdido. Fuster nos habla de 
una carta del cosmógrafo escrita a su amigo el canónico Blasco 
en la que le contaba los detalles de su vida de trabajo. Estaba a 
punto de terminar el segundo tomo de la Historia. Le ponderaba 
los beneficios de su salubridad y robusted que le permitían espe- 
rar que podía acabar las dos primeras épocas de su historia, repu- 
tadas por Muñoz como las más difíciles, porque la tercera cual- 
quiera era capaz de escribirla *, 

De la actividad de Muñoz este año poseemos fehacientes prue- 
bas. En 12 de septiembre, fechaba en Madrid una nota del 
cotejo de la Peregrinación de Bartolomé Lorenzo, hermano de 
la Compañía, por el P. Josef de Acositta %, El 14 de diciembre 
coteja unos documentos sobre un terremoto acaecido en Quito ”,. 

El sabio propone y Dios dispone. Apliquemos aquí el adagio, 
modificado, que estimamos pertinente. Muñoz alentaba esperan- 
zas, elaboraba planes, le sonreía el futuro, en los meses en que 
la muerte se aproximaba cautelosa. En abril de 1799 los recuer- 
dos de antaño vuelven. El 14 de ese mes el cabildo de Palencia 
escribe a Muñoz una carta en que le pide la devolución de unos 
papeles del archivo catedral prestados al cosmógrafo. El recibo 
es del 16 de mayo del año 1783. Los cabildantes alegan el arre- 
glo de sus manuscritos. Al efecto han encargado esta labor a dos 


68, Fúster, ob.-cit., pág. 201. 

69. Peregrinación de Bartolomé Lorenzo hermano de la Compañía, por «el P. Jo- 
sef de Acosta, A, 118-941, folio 19, «Cotejóse, Madrid, 12 de septiembre 1798», J. B. (rú- 
brica). Interesante nota de Muñoz, folio 46 v., Colección Muñoz. Real Academia de 
la Historia. 

70. Don Luis Muñoz, Presidente de Quito, en carta de 20 febrero 1797, da cuenta 
del terremoto ocurrido el 4 de dicho mes. Copias de cartas de oficio. «Cotejadas, Ma- 
drid 14 Diciembre 1798, Muñoz (rúbrica).» A. 118-91, folio 1. Más sobre «el terremoto, 
folio 15. Mapas de ríos detenidos. Colección Muñoz. Real Academia de la Historia. 
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comisionados. Llevan tiempo trabajando y desean terminarla ”. 

Por cierto que nuevas búsquedas nos han puesto en la pista 
sobre la estancia de Muñoz en Bilbao el año 1783. El 26 de junio 
de 1781 fechada en Palencia una nota referente a una Historia 
del Perú en 273 folios que trataba de la Gasca y que encontró 
incompleta en la librería de la catedral palentina. Añade de su 
puño: «El ejemplar completo en 6 libros lo huve en: Bilbao por 
el favor de D. Pablo Epalza, el qual, a mi ruego, lo hizo traer 
de Orozco donde lo tenía D... Mendiolagoytia.» Ya de su viaje 
a Bilbao no podemos dudar, él además lo dice en un escrito ”?. 
¿Estuvo en 1781 o años después, en 1783? Más verosímil pare- 
ce la data de 1783. 

Don Juan Bautista tenía un hermano fraile. No podemos pre- 
cisar de qué Orden. Algunos indicios nos hacen suponer, no con 
mucha seguridad, que era carmelita. En la colección se conserva 
una carta dirigida a él y firmada por un tal Ruiz Hernández, que 
pudiera ser un religioso. El hermano de nuestro Muñoz se llama- 
ba José y el comunicante le da noticia de un manuscrito sobre 
el viaje de Sebastián Vizcaíno. Dice que el autor de la relación 


71. «Convencidos de quan preciso sea el arreglo de todos los papeles de: nuestro 
Archibo (sic), comisionamos los años pasados, para «esta ímproba e importante ope- 
ración, a dos de nuestros Yndividuos laboriosos e inteligentes, quienes después de 
mucho trabajo, y cuidado lleban (sic) muy adelante jesta obra tan apreciable; pero- 
han hechado de menos los manuscritos, que se llebó (sic) V. S. y de los que dejó re- 
cibo firmado de su mano en 16 de Mayo de 1783, los quales sobre el aprecio, que se 
merecen por las esquisitas noticias que contienen, hazen (sic) suma falta para fina- 
lizar con buen Orden y colocación debida un negocio de tanta consideración. 

No dudamos que correspondiendo V. S. a la confianza con que el Cabildo le fran- 
queó los referidos manuscritos, se servirá entregarlos al dador de ésta Don Joseph 
Garrido de Velasco, nuestro apoderado. 

Nuestro Señor Guarde a V. S, muchos años. Palencia nuestro Cabildo de 14 de 
Abril de 1799. Dr. Pedro Bayón, D. Evaristo Barna, Deán Bayón. Acuerdo de los Se- 
hores Deán y Cabildo de la Santa Iglesia de Palencia. Ramón de Turriaga, Canónigo 
Secretario. Sr. Don Juan Bautista Muñoz.» A. 120-9, folio 159, Colección Muñoz. Real 
Academia de la Historia, Por esta carta queda comprobado que Muñoz en mayo de 
1783 estuvo en Palencia, después de su viaje a Vasconia y Bayona. Estuvo, pues, «en 
Palencia dos veces, en 1781 y en 1783. 

72. Véase REVISTA DE INDIAS, año II, 1941, núm. 3, pág. 14 texto y nota 6. Allí se 
supone la estancia de Muñoz en Palencia el 24 de junio de 1781. Ahora puede ase- 
gurarse su estancia el 26 de junio. Como consta que el 20 de mayo de 1783 ya estaba 
de regreso en Simancas, podemos suponer que en la primera mitad de mayo de 1783 
estuviera en Bilbao y por de pronto afirmar rotundamente que estuvo aquel año de 
1783 en la villa del Nervión y con posterioridad a la primera estancia de Palencia, 
pues refiere completó o halló completa una obra que aparecía trunca «en la librería 
del cabildo catedral de Palencia. La nota anterior está en el tomo A. 120-935, folio 153, 
insuficientemente estudiado en una primera vevisión. Colección Muñoz. Rea! Acade- 
mia de la Historia. 
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era el P. Fr. Antonio de la Ascensión, religioso descalzo de Nues- 
tra Señora del Carmen. Creemos que el manuscrito estaba en la 
biblioteca de un convento carmelitano y el que escribía al Padre 
Fray José Muñoz probablemente sería un religioso de la misma 
Orden. Menciona también dos cortas relaciones, la una del ca- 
pitán Juan de Yturbe y la otra del capitán don Agustín de So- 


tomayor referentes a California. La carta no tiene fecha. Quizás 


sea de estos años. Hacia el final manifiesta: «Me persuado que 
con estas apuntaciones tendrá bastante (sic) el Hermano de V. 
para conocer si el exemplar de Simancas es semejante al que te- 
nemos en esta biblioteca.» *, 

La muerte rondaba. He aquí una melancólica declaración del 
cosmógrafo mayor, estampada en el borrador de una carta con- 
testación al cabildo de Palencia, por la que sabemos pormenores 
íntimos de la salud y estado de ánimo de nuestro sabio. Hela 
aquí: «Una destilación furiosa i otros achaques de que adolezco, 
hace algunos años, me han impedido concluir el cotejo de varias 
copias que tengo sacadas de libros M. S. S. que por hacerme el 
favor i auxiliar la comisión rreal de mi cargo se sirvieron: V. $. $. 
franquearme. Los despacharé con toda brevedad que permitan 
mis fuerzas y ocupaciones precisas, e inmediatamente los entre- 
garé a D. Josef Garrido, según V. S. l. previenen. Entretanto re- 
nuevo mi reconocimiento a la bondad de V. S. S. cuya vida ruego 
al Señor guarde muchos años. Madrid 23 de abril de 1799. Beso 
la mano de V. S. S. Juan Bautista Muñoz. S. I. Deán i Cabildo 


de la Santa Iglesia de Palencia.» ”. 


La carta transcrita demuestra que la mejoría había sido apa- 


73. Comienza así: «Mi estimado P. F. Joseph. En cumplimiento de lo que me en- 
cargó V ayer tarde digo Que el viaje al cabo Mendocino por Sebastián Vizcaíno se 
hizo en el año 1602, siendo Virrey de México el conde de Monte-Rey, estudió la 
relación el P. Fr, Antonio de la Ascensión Religioso descalzo de N* S* del Carmen «. 
Describe luego las particularidades del manuscrito y dice después, respecto a la re- 
lación de Sotomayor e Iturbe, «con las quales intenta el autor comprobar su parecer 
que «el mar de la California se comunica con el mar del Norte por el estrecho de 
Anián, dejando por consiguiente isla la expresada California». Termina la carta de 
este modo: «Nuestra Señora que la vida de V los más años guarde que le deseo. 
Hoy 10 Noviembre. De V apreciado servidor: Ruiz Hernández, Mi estimado amigo 
P. F. Joseph Muñoz.» No sabemos a qué 10 de noviembre se refiere. Pudiera ser el 
de 1798, pero no podemos certificarlo. Quizás sea muchos años anterior. Lo interesan- 
te para nosotros es la existencia del hermano de nuestro Muñoz y de cómo se inte- 
resaba en sus estudios americanistas y le ayudaba en las búsquedas. A. 118, folio 
303, Colección Muñoz. Real Academia de la Historia. 

74. A, 120-93, folio 161, Colección Muñoz. Real Academia de la Historia. 
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rente. Muñoz se queja de una violenta dolencia pasada, pero no 
alude a que haya desaparecido por completo. Habla de sus fuer- 
zas y ocupaciones. Se nota er él un desánimo evidente. Por otra 
parte, quiere devolver esos manuscritos prestados hace diez y 
nueve años. 

Por los cálculos de Fuster, el 17 de julio escribía a Blasco la 
carta llena de ilusiones, y al día siguiente, a las ocho de la noche, 
lé asaltaba un ataque fulminante de apoplejía que le privaba del 
sentido, que no recobró. A las ocho y media de la mañana del 
otro día, 19 de julio, moría don Juan Bautista Muñoz. 

Entre sus papeles existe un apunte firmado por J. Traggia y 
Manuel Abella que consigna: «En esta transcripción sorprendió 
el accidente de que murió el autor en 19 de julio de 1799. J. Trag- 
gia (rúbrica), M. Abella.» %. 

Hasta última hora la preocupación investigadora. Una carta 
sobre manuscritos consultados nos revela, tres meses antes de su 
muerte, la enfermedad que le llevaría al sepulcro. En sus últi- 
mos momentos le tortura la tarea pendiente. Aparte los afectos 
familiares y de amistad, le atan al mundo las ilusiones de com- 
pletar sú obra. Deja casi terminado el segundo tomo de la His. 
toria del Nuevo Mundo. Sus borradores están en su colección 

El gran amigo de Muñoz, el canónigo Blasco, entrega al mar- 
qués Caballero, ministro de Gracia y Justicia, el segundo tomo. 
Apenas falta un pliego. Se ofrece Blasco a completarlo con las 
ilustraciones y documentos. Conviene darlo a la imprenta. Pero la 
desgracia acompaña a los papeles de Muñoz. El ministro no ac- 
cede. Tal vez en su decisión no hay desvío hacia la obra del ilus- 
tre desaparecido. Acontecimientos políticos europeos que refluyen 
con violencia en España apartan la atención del ministro. En años 
sucesivos las preocupaciones ministeriales se acrecientan. No hay 
atención ni tranquilidad para las obras del espíritu, y la produc- 
ción de Muñoz es olvidada. La invasión de 1808 cierra por com- 
pleto la esperanza de una publicación del segundo tomo de la 
Historia de América. 7 , 

Pero las calamidades habían de cebarse en los manuscritos mu- 
ñocinos. La Universidad de Valencia había comprado muchos que 
fueron destruídos por el bombardeo de Suchet. Entonces desapa- 
recieron la respuesta a Pozzi, una Lógica en latín, parte de las Ins- 


TS. A. 30-3, Colección Muñoz. Real Academia de ¡a Historia. 
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tituciones filosóficas, trabajo interrumpido por la elaboración de 
la Historia del Nuevo Mundo, muchas notas sobre la biografía 
de Luis Vives, reservadas, como dice Fuster, otio senectutis, una 
autobiografía literaria y una vida de Clemente XIV *. 

De sus publicaciones sólo nos resta mencionar la carta latina 
de Tychsen a Bayer y las Ordenanzas del Colegio de San Telmo, 
de Málaga". 

Si todas las obras de don Juan Bautista Muñoz son, con va- 
rio mérito, de manifiesto interés, sube éste de punto al considerar 
su colección donde se hallan reunidos, no sólo los documentos y 
copias. fruto de una rebusca inteligente de muchos años, sino 
también las notas y comentarios de los que algunas muestras he- 
mos ofrecido. Pero quedan muchos más que por sí solos forma- 
rían un volumen de juicios certeros, de interpretaciones curiosas, 
y en ellos se demuestra la sabiduría del autor y la extraordinaria 
preparación para acometer la construcción íntegra de las proezas 
de los españoles en América y que por desventura Muñoz no es- 
cribió. Su vida fué corta en relación al magno propósito. 

La colección es el exponente de la inmensa curiosidad cientí- 
fica del colector. No sólo lo americano retenía su atención. Un 
día apuntaba noticias del gran Tamerlán "%. En otra ocasión apa- 
rece su firma y rúbrica debajo de la copia de una carta de Argote 
de Molina "?. En los diversos volúmenes de la preciosa colección 
desfilan los más contrapuestos asuntos. Indicaremos algunos: la 
armada de Inglaterra en 1589%, Arias Montano *, Francisco de 
Vitoria Y, El «Pastelero de Madrigal» %, Las comunidades de 


76. Fúster, ob. cit., pág. 201, 

TT. «Carta latina del Sr D, Olao Gerardo Tychsen, al Yimo Sr D. Francisco Pérez 
Bayer, con su traducción castellana», Madrid 1786, por la Viuda de Ibarra, en 8.*; 
«Ordenanzas para el Rea. Colegio de S, Telmo de Málaga», Madrid 1787, Imp. de Iba- 
rra, en folio. : 

18. «Tamorlam», Noticia del libro de D. García de Silva (embajador de Xaabas 
de Persia en 1618). Sacado de la Crónica de D. Pedro Niño. (Está impresa al fin de 
la Crónica.) A. 65-38, folio 22, Colección Muñoz. Está publicada por la Sociedad de 
Bib!iófilos Españoles. - 

79. Gonzalo Argote de Molina. Carta a su hijo Agustín, «Muñoz» (rúbrica). A. 119- 
92, folio 5 v., Colección Muñoz. 

80, «Relación de, lo sucedido en la venida del Armada del Reino de Ynglaterra al 
de Portuga año 1589, Dedicada a D. Antonio Zapata. A. 119-92, folio 233, Colección: 
Muñoz. S 

8l. Arias Montano, «Autógrafo», A. 119-92, folios 73 y 130, Colección Muñoz. 

82. Francisco de Vitoria, «Autógrafo», A. 119-92, folio 73, Colección Muñoz. 

83. Historia de Gabriel de Espinosa, Pastelero de Madrigal, A. 119-92, folio 78 yv... 
Colección Muñoz. 
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Castilla 4, Noticias del doctor Constantino Y, García de Paredes *, 
Sobre alumbrados Y, Del Padre Burriel %, Acerca de gitanos Y, 
De la visita del Emperador con el Rey de Francia %, De los Re- 
yes de Túnez y de Bohemia * y tantos más a cual más apartados de 
re indiana. 

De temas americanos están cuajados los volúmenes de la Co- 
lección. El enumerarlos tan solo sería tarea interminable. Hemos 
mencionado de paso aquellos que son útiles para su biografía por- 
que daban noticia cronológica de sus estancias, señaladas por él 
mismo con su firma y rúbrica, pero hay infinitos manuscritos que 
a su final tienen el nombre o la rúbrica sin fecha. En este aspecto 
la colección es inagotable. 

Por lo muy curiosa, y entre mil, queremos destacar una larga 
nota escrita el 6 de enero de 1782, a la que ya aludimos a su 
tiempo y en la que la sagacidad crítica de Muñoz revela la exis- 
tencia de una biografía de Colón compuesta por el humanista 
Calvete de la Estrella. Se refiere a su historia de Hernán Cortés 
y de paso da la peregrina noticia. Afirma: «es parte de una obra 
De Orbe novo, según consta del mismo principio. Pág. 10, dice 
haver escrito copiosamente de Cristóbal Colóm.» Menciona luego 
la biografía de Vaca de Castro y añade: «Y podrían ser compa- 


“eras de esa obra los De origene, vita et gestis Christophori Co- 


lumbi Y. 


El método escrupuloso en el trabajo y la probidad de Muñoz 
se evidencia en los incisos de la nota sobre el libro de Calvete*de 


84. Historia de las Comunidades de Castilla, de autor anónimo, A, 119-92, folio 
79, Colección Muñoz. 

85. Noticias del Dr, Constantino, A. 119-92, folios 33 y 59, Colección Muñoz. 

86. García de Paredes, A, 119-92, folio 278 v., Colección Muñoz. 

87, «Alumbrados», A. 119-92, folio 230 y., Colección Muñoz. 

88. «Es copia informe dado a D. Joaquín Saurin Robles por el P. Aa1tonio Burriel 
Maestro en-su Colegio de la Compañía de Jesús de Alcalá a 10 de Noviembre de 
1762. Tiénela del Dr. Araujo «en Sevilla ide la suya saqué ésta. Muñoz ¡rúbrica).» Ra- 
zón de la vida del Jesuíta Andrés Marcos Burriel. dada por su hermano Antonio Bu- 
rriel, también Jesuíta, a D. Joaquín Saurin i Robles, A. 120-9, folio 275 y., Colección 
Muñoz. 

89, «Gitanos», A. 105-78, folio 293 v., Colección Muñoz. 

90. A: 102-75, folio 54 v., Colección Muñoz. 

91. 1520, Rey de Túnez, A. 103-76, folio 26, y 10 diciembre 1549. Parabién al Rei 
de Bohemia por su venida a la governación destos Reinos, A. 112-85, folio 134, Colec- 
ción Muñoz. 

92, «El original de esta obra hallé en el Archivo de Simancas, Sala de Yndias, 
legajo intitulado «Relaciones y papeles tocantes a entradas y poblaciones». Está escri- 
to en once hojas folio de buena letra, con algunas correcciones i notas al margen, al 
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la Estrella. Escribe, como para tranquilidad de su conciencia de 
investigador: «Lo he copiado i cotejado con mucho cuidado con- 
servando hasta lo que juzgo errores del escribiente o equivoca- 
ciones del Autor en ciertas palabras, las quales he notado con esta 
señal +. Sólo en la página 2 he mudado quatuordecimo en quarte- 
decimo i en otro lugar octuaginta en octoginta. Las noticias que en 
el original van al margen en frente de lo escrito, he colocado al pie, 
añadiendo llamadas en sus lugares.» Antes anota las siguientes 
particularidades: «Está escrito en once hojas folio de buena letra, 
con algunas correcciones, i notas al margen, al parecer de mano 


del Autor.» “4 G 

Podríamos continuar insertando glosas marginales muñocinas 
que llenarían pliegos y más pliegos. Sería una enumeración inaca- 
bable. La riqueza de datos de la colección excede toda pondera- 
ción. Constituye un arsenal de imprescindible consulta para quien 
. se precie de americanista %, 

Don Juan: Bautista Muñoz, Cosmógrafo mayor de S. M., ofi- 
cial de la Secretaría de Estado y del Despacho universal de Gra- 
cia y Justicia de Indias, académico de la Real Academia de Cien- 


cias de Lisboa, de la Real Sociedad Médica de Sevilla, socio lité- 


rario de la Vascongada, individuo de número de la Real Acade- 


parecer de mano del autor. Precede la siguiente advertencia: «Embiómela de Osma 
Francisco Beltrán año de 1572 en Septiembre.» I de otra letra Céspedes, nombre que 
se halla al frente de muchos papeles, que sin duda estuvieron en poder de ese docto 
Cosmógrafo. Es parte de una obra «De orbe novo», según consta del mismo principio, 
Pág. 10 dice haver escrito copiosamente de Cristóval Colón. Pág. 35 se refiere a la 
continuación de este escrito. En la misma página y en-la 39 expresa escrivirlo vi- 
viendo aun muchos de los que estuvieron con Hernán Cortés en su expedición pri- 
mera. Podría ser de Calvet de Estrella cronista de Indias que ofreció la Historia de 
ellas en cumplimiento de su oficio, según D. Nicolás Antonio. El estilo no lo desme- 
rece; conviene al tiempo i también parece indicarlo «el método de escribir la Histo- 
ria del nuevo mundo, dando las vidas de algunos hombres que se distinguieron en 
aquellas partes. Tenemos de él veinte libros «De rebus gestis», «Vaccae Castri», 
Mss. que se conservan en «el Colegio del Sacro Monte de Grahada: 1 podrían ser com- 
pañeros de esa obra los «De origine, vita et gestis Christophori Columbi» (pág. 10): 
i la presente a que he dado título: «De rebus gestis Ferd. Cortesii», i de que sin 
duda es este eel primer libro completo Lo he copiado i cotejado con mucho cuidado, 
conservando hasta lo que juzgo errores del iescriviente, o «equivocaciones del Autor 
en ciertas palabras, las quales he notado con esta señal -. Sólo jen la pág. 2 he mu- 
dado quatuordecimo en quartedecimo, i wen otro lugar octuagimta en octoginta. Las 
noticias que en el original van al margen en frente de lo escrito, he colocado al pie, 
añadiendo llamadas -en sus lugares.» Simancas a 6 de Enero de 1782, Juan Bautista 
Muñoz (rúbrica).» A. 118, folio 247, Colección Muñoz. 

9%. Por informaciones particulares sabemos de la existencia de unos manuscritos 
americanistas de una biblioteca de Bolonia (Italia), que se atribuyen a la Colección 
Muñoz. Igenoramos el éxodo de estos manuscritos. 
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mia de la Historia, fué, además de esos títulos oficiales y de los 
galardones que le otorgaron las corporaciones sabias, un huma- 
nista de subido valer, un matemático y filósofo, un: probo histo- 
riador y un eminente erudito. Su prócer figura científica está exi- 


giendo, desde hace tiempo, una cumplida biografía de la que los 


artículos publicados son apenas un esbozo *. 


ANTONIO BALLESTEROS BERETTA 


9. Los documentos que sigwen están en el Archivo Histórico Nacional, y debo su 
hallazgo a D. José Peña, discípulo mío y competente archivero, que me indicó su 
existencia : E 

Excmo. Señor. 

Señor. 

Mi escrito contra el tratado de educación del P. Pozzi irritó increíblemente al 
Sr. Conde de Campomanes, i públicamente en el Consejo significó un ánimo inclinado 
a perderme. 

La Comisión para escribir la Historia de Yndias le hizo prorrumpir en expresio- 
nes durísimas contra mí, tanto qwe por confidentes suyos se me wexortó a que buscase 
modo de evadírme de un cargo capaz de ocasionar mi ruina: porque, decían, quan- 
do no puedan vengarse del Gefe, darán sobre el Dependiente. 

Constante en su odio dicho Señor lo mostró en presencia de muchos a principios 
del presente año con motivo de la R. C. orden comunicada por V. E. a la Academia 
para que se me franqueasen sus libros i papeles. 

El Sr. Marqués de Sonora me dijo repetidas veces, que-»havía contra mí una emu- 
lación terrible: que los enemigos «ran poderooss 'e implacables. Lo mismo dijo el 
Arcediano de Ronda. Bien que haciéndome en todas ocasiones mucho honor i fayor 
pero lamentándose de los excesos de la 'emulación. 

Para ponerme de algún modo a cubierto de los tiros de mis enemigos voluntarios, 
procuró la Plaza de la Secretaría, i en el repartimiento de negociados expresó ser la 
Historia mi primera obligación, añadiendo las cosas literarias por punto general, y 
señaladamente los Colegios de San Telmo, i la Sociedad médica de Sevilla, 

Muerto el Sr. Marqués i divididas las Secretarías, se pasaron a la de Hacienda y 
Guerra los tres oficiales inferiores a mi, i quedé el último de los de Gracia i Justicia. 
Previendo que «el trabajo de Registros i razón de Partes me havía de distraer mucho, 
i quitarme buena parte del tiempo que emplearía en las tareas literarias; lo hize 
presente a mi Gefe, por si era posible, sin echar la carga a otro compañero, exonerar- 
me de trabajos materiales. Esperanzóme de ello, mostrando mucha benignidad, i apre- 
cio de mis ocupaciones. En seguida lo dije al Mayor D. Manuel de Ayala, con quien 
siempre havía tratado amistosamente, para que contribuyera por su parte: Dióme una 
respuesta poco regular, diciendo entre otras cosas: Piensa Vd que ha de escribir la 
Historia en su vida? Conforme al espíritu de sus expresiones salió el repartimiento 
de negociados, en que se me impuso entre otros la Oficialía de Partes, omitiendo mi 
Comisión, las dependencias de ella, i otros encargos que antecedentementée tenía i 
tengo; siendo así que están bien expresas todas “as Comisiones que tienen otros de 
la Secretaría. Mie resigné i callé a todo: aunque «el Gefe por sola su bondad mie sa- 
tisfizo i esperanzó para esta jornada. 

A poco de jestar la corte en San Yldefonso wescrivió Ayala una carta a D. Tomás 
de Anda que quedó aquí de Mayor, suponiendo quejas de Partes por poca asistencia 
mía a la Secretaría, i otras enteramente agenas de verdad; añadiendo que la Histo- 
ria era mi última obligación amenazándome con alguna seria providencia; i provo- 
cándome a representar si algo no me acomodava. Admirado Anda de esta sinrazón 1 
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mal modo, no tuvo valor de decirme lo que se le «encargava, ni hizo más que dejar 
la carta (que conservo) sobre la mesa, Sospeché si jeste [exceso se ordenaría a que yo 
pusiera alguna representación donde me propasase o soltase palabras en mi daño, i 
por esta consideración sofoqué mi sentimiento en mi pecho. Me confirmé «en mis sos- 
pechas pasados pocos días al ver otra carta de Ayala, en que a nombre del Gefe me 
pidió una relación prolija de m1 comisión de la Historia desde su origen hasta el día, 
con «expresiones sumamente odiosas, i llenas de falsos supuestos acerca de sueldos, 
gratificaciones, i otras expensas. Satisfice al punto con moderación, haciendo ver quán 
generosamente me havía portado yo, ia quán poca costa del Rei havía desempeñado 
sus Reales confianzas. - 

Venida la Corte pensara desahogarme con mi Gefe, i efectivamente me citó para 
la jornadilla de Aranjuez. Busqué la ocasión, pero a las primeras palabras me ata- 
jó S. E. con decirme, que entendía a donde iva yo, que se trataría de ello en ha- 
viendo otro oficial más moderno, Y aunque por otra parte me mostró agrado, e hizo 
mucha honra, temiendo yo parecer importuno o chismoso, guardé silencio en todo, 1 
manifesté una perfecta resignación. ; 

En seguida un sugeto, yue trata al Conde ia sus amigos, vino a mi casa dicién- 
dome con gran misterio, que se maquinava contra mí, i era mui temible la coligación. 
Que uno de los intentos era quitarme la Comisión, i arrancar de mi poder todos mis 
papeles. Que le dolía infinito el daño que de ello podría resultar al público, a la Lite- 
ratura, i al honor de la Nación; porque «estava persuadido de la suma importancia 
de la Historia, i de la absoluta necesidad de que la escriviese quien havía criado los 
materiales, meditado tanto tiempo, i adelantado tanta obra, Que sería gran dolor, 
que una empresa tan felizmente empezada dejase de acabarse o se hiciese mal por 
odios i pasiones «€. Que estava juramentado, ino podía decir más sino que el nubla- 
do era furioso, i sólo hallava el remedio en V. E. que era el gran Protector de las 
Letras. Que me dejara de hacer de Filósofo, i acudiera a V. E. al instante; añadien- 
do que mientras no lo hiciera, no cesaría de molestarme todos los días, como efec- 
tivamente lo hace, ] 

Ultimamente ayer vino otro Literato, diciéndome que no me durmiera: que en la 
Academia de la Historia se tratava de impedir que yo llevase adelante mi obra; 1- 
como havía inutilizado el empleo de Cronista de Yndias, inutilizaría también mi co- 
misión, i sería el perro del Hortelano d. 

Estos son hechos. No sé qué conexión puedan tener entre sí: ni creo aun en su- 
posición de haver sorprendido a mi Gefe con mil chismes, que pueda inclinarse su 
bondad a dar providencia alguna en mi perjuicio sino oírme, Mi honor está compro- . 
metido; mi comisión es pública en toda la Europa: con razón exigen de mí las luces 
que he adquirido en tanto tiempo. También la Nación está en descubierto. Yo satis- 
faré, hasta donde alcanze, aunque me lo quite del sueño i de la salud. Y si es ver- 
dad que la Academia piensa en cumplir con su obligación ; trabagemos todos i con- 
viértase este falso pundonor en una emulación noble a beneficio común. V. E. me ha 
mirado siempre con benignidad, i espero que llevará a bien esta molestia, i que en 
caso necesario sostendrá los derechos de mi honor, de la justicia i del bien de la 
Patria. 

Dios N. S. guarde a V. E. muchos años. Madrid a 18 de Diciembre 1787. 


Excmo. Señor, 
Juan Bantista Muñoz. 
Excmo. Sr. Conde de Floridablanca. (Dentro un billete que dice.) Dic. de 1787. 
Excmo. Señor. 


Ayer i hoi he procurado ver a V, E. y pudiendo importar la prontitud, dizijo el 
adjunto papel reservado bajo dos cubiertas. Quizá no será más que un humo. Quizá 
afectarán otra cosa. La intención es ciertamente dañada. Descansa en la bondad ' 
protección de V. E. Su devotísimo Q. $. M. B, 

Juan Bautista Muñoz. 
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Cartas de Indias. Caja 2.* N.* 34, A, H. N, 


Archivo Histórico Nacional. 


Cartas de Yndias. Caja 2, N.* 102. 


(Portada: «Muñoz (D. Juan Bautista) 
Cuaderno manuscrito de letra de Don Juan Bautista Muñoz dando una idea de su 
Historia General de América y del istado: de esta obra. Madrid 28 de Noviembre de 


1783. 16 págs. Sin numerar 1.%). 
Ydea de la Historia General de América, i del estado de ella. 


Mi pensamiento es dar la Historia General de América, completa en todas sus 
. partes, autorizada con documentos originales, Una historia donde se halla unido lo 
moral io físico, lo espiritual i lo temporal, lo civil i lo literario, con todas las ane- 
xidades de estos extremos: los quales vengan a enlazarse con tal orden, que una 
variedad capaz, al parecer de producir confusión, contribuya een gran manera a la her- 
mosura del cuerpo, sin que éste pierda nada de su unidad. En ninguna historia veo 
tanta conexión ¡entre los mencionados extremos quanta en la de América, La causa 
principal de nuestras conquistas fué la propagación de la fe. La distancia i extensión 
-enorme de nuestros descubrimientos i colonias dió increíble aumento i luz a la nave- 
gación, al comercio, a la Historia natural i Geografía. La indecible multitud de gen- 
tes nuevas, su diversidad en govierno, religión i costumbres, dió campo a mil curio- 
sas observaciones, .i obligó a meditar una “egislación, i cierta forma de república 
sin empleo, que dejando por un tiempo parte de la forma i de los usos antiguos, con- 
dugese suavemente los Americanos a la Cultura Española. Como los naturales de su 
idolatría i barbarie fueron reducidos a la policía i religión verdadera, no menos mu- 
«daron forma sus di:atados terrenos, variado el aspecto de la naturaleza con nuevo cul- 
tivo, nuevos animales útiles, nuevas sementeras i plantaciones. De ai frutos y com:er- 
«cios interesadísimos, que encendieron la codicia i la embidia de otras Naciones Eu- 
ropeas; por donde vinieron a ser las Yndias Occidentales el objeto de todos, i un 
grande móbil de sus operaciones, A tantas miras, i otras muchas que al presente omi- 
to, es necesario satisfacer en la Historia General de América, 

Por poco que qualquiera medite echará de ver ¿a importancia de la empresa, i la 
suma dificulta de acabarla. Quando concebí la idea se me ofrecieron gran número de 
obstáculos insuperables a primera vista, i otros muchos después en «el proceso de mi 
trabajo, capaces a la verdad de amedrantar al hombre más docto i laborioso. Contri- 
buía a acrecentar mis tomores, el no haber hallado yo en tan inmensa copia de His- 
torias publicadas desde la más remota antigúedad, ni una sola que llenase mi pensa- 
miento: i esto aun en veinos i provincias particulares, cuya extensón se sabe lo que 
es respeto de mi obgeto; que es la mitad del globo, o aun todo él si bien se miran 
sus conexiones. Pero siempre ha levantado mi ánimo «el pensar, que en toda obra es 
bien proponerse la idea de lo perfecto, i aspirar a ella hasta donde permita la ma- 
teria i el talento. He considerado también que «el trabajo ímprobo i constante lo ven- 
ce todo, i que es obligación no perdonar a trabajo alguno por satisfacer a los altos 
-designos del Rei N. S. i de su sabio Ministro, por cuyo favor se han allanado ya mu- 
«chas dificultades, i tengo grande esperanza que logrará España una cosa que acredita 
i asegure sus verdaderas glorias sobre fundamentos solidísimos, i. superiores a toda 
«embidia i cavilación. 

El examen de lo que hasta hoi se ha escrito en la materia me sugirió la idea de 
hacer en la Historia, lo que en diversas ciencias han practicado aquellos pocos que 
ban merecido el nombre de inventores o restauradores. Quiero decir ponerme en es- 
tado de una duda metódica, observar prolijamente todos los particulares, hacer Ge- 
nerales inducciones, cimentar principios sólid»s i fecundos, de donde nazcan todas 
las proposiciones que constituyen un perfecto sistema: En toda materia cabe en clerto 
modo esta análisis, medio único de aclarar verdades obscurecidas, i de hallar 1 de- 
auostrar otras de nuevo para enseñanza común i utilidad del género humano. 
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Para conseguir tan dignos fines, para cerrar de una vez la boca a tantos émulos 
í maldicientes apasionados, para hacer inexcusable su ignorancia, era necesario tomar 
la cosa de raíz, acudir a las fuentes, i proceder «en lla investigación de documentos 
incontestables, como si nada hubiese escrito i publicado, i criar por decirlo así nue- 
vamente la Historia. Con esta mira reconocí los Archivos de «esta Corte i fuera dei 
Registro General existente en la Secretaría del Perú apenas hallé papel de importan- 
cia tocante a los primeros tiempos. Recurrí al de Simancas, ino bien me havía inter- 
nado «en su reconocimiento, quando se me” presentó una mies copiosísima, pero tan 
embrollada i desordenada, que parecía moralmente, imposible evitar la obscuridad i 
confusión en los apuntamientos i extractos, a menos de preceder un prolijo escrutinio 
de aquella gran mole de papeles, separar los útiles i ordenarlos por tiempos i mate- 
rias. Este medio, aunque único para disponer fructuosamente de una vez tanta copiá 
de materiales; era impracticable sin causar un trastorno, escandaloso en las ideas de 
algunos, i que sin duda huviera ocasionado querellas i reyertas mui agenas de mi 
natural, Por otra parte veía, que'ir disfrutando Legajos compuestos de papeles inco- 
nexos, era consumir la vida (i aun si ela bastara) en hacer una selva confusa, la. 
qual no pudiera veducirse a Memorias históricas sin gastar «en la separación mucho 
tiempo; i pasar casi tanto fastidio como «el que ya he devorado. Mientras meditava «el - 
mejor método posible, extracté los “legajos llamados de patronato real, donde entre 
muchos documentos correspondientes al título, los hai en buen número de todos géne- 
ros i tiempos hasta mediado e. Reinado de Felipe Segundo. Suplí esta falta con un 
índice cronológico. Lwego más persuadido de la necesidad de hacer colecciones, to- 
mado ya mayor conocimiento de los Papeles, los dividí en clases, i en dos veces se- 
paré todos los más importantes. Ultimamente recogí quanto quedava de útil entre 
los de Yndias, i aún de los de Castilla reconocí todos los tomos de Registros, todos 
los legajos de Peticiones i Memoriales intitulados de Cámara, hasta «el establecimien- 
to del Consejo de Yndias con Presidente i Ministros propios en 1524: diligencia ne- 
cesaria en los años anteriores, por no estar entonces los negociados con la separa- 
ción que después. También en lo de adelante recurrí a los Papeles generales del Rei- 
no siempre que convino tomar luz de ellos para ilustrar mi materia: lo qual sucede 
particularmente en puntos de pretensiones con la Curia Romana, i competencias en- 
tre las potestades temporal i espiritual, en que ofrecen cosas curiosísimas los sucesos 
de América, 

No seré molesto en ostentar mi trabajo, que a la verdad ha sido grande 1 pesadí- 
simo, Sólo diré que aunque el gran cúmulo de papeles parecía exigir muchas manos 
i largos tiempos, no por «eso me aceleré, ni desfioré los documentos: detúveme en 
cada uno quanto creí conveniente, observando el «festina lente» de los antiguos; 
hize por mi mano apuntaciones i extractos, más o menos individuales i menudos, se- 
gún la importancia de la cosa. Me ayudé de tres Escrivientes continuos para sacar 
copias de los que convenía tener a la letra; las quales se cotejaron con exactitud. 
Estas diligencias seguidas con tesón i constancia sin intermisión de días, i emplean- 
do cada día quantas horas han permitido mis fuerzas; me han producido en dos años 
i medio tanta copia de buenos materiales, quanta yo mismo estava mui distante de 
creer asequible. 

Quanto mayor era el fruto que producía el Archivo de Simancas, tanto más empeño 
tomava en cumplir el propósito de llenar la Historia con documentos. Así determiné 
visitar los Archivos i Bibliotecas de las Ciudades donde havía probabilidad de hallar- 
se papeles conducentes al fin propuesto: 1 cogí no poco fruto en Salamanca, Toro, Pa- 
lencia, Burgos, Tolosa de Guipúzcoa, San Sebastián, i Bilbao. La Historia moral de 
Nueva España por Fr, Bernardino de Sahagún, la colección de papeles del Ylmo Gas- 
ca, sus hechos doctamente escritos por Calvet de Estrella, la Historia de Santa María 
i nuevo reino de Granada por Fr. Pedro de Aguado, la segunda i tercera parte de los 
Elogios i Elegías de Juan de Castellanos; qualquiera de estos escritos (sin contar otros 
mui preciosos también inéditos i desconocidos, parte que he traído conmigo i son 
onze tomos, i parte que espero vengan a su tiempo con «el favor de S. M.) paga sufi- 
cientemente todos mis viajes. ¿ 
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Los Extractos, Apuntamientos i Copias que hasta hoi he adquirido, componen diez 
i ocho tomos en folio de razonable volumen. En once va lo tocante a los Reinados de 
los Reyes Católicos i del Emperador, esto ws desde el descubrimiento de las Yndias 
Occidentales en 1492, hasta fin de 555, i principios de 56 quando leel Sr. Felipe Segun- 
do por renuncia de su augusto Padre Sucedió en sus dilatados dominios, excepto sólo 
el imperio de Alemania. Hai al fin alguna cosa de pocos años posteriores, para per- 
fecta inteligencia del último estado de las Yndias en la parte que aora me he pro- 
puesto escrivir. Los viajes marítimos hechos por los Españoles en todo el siglo 16 i 
principios del 17 se incluyen «en dos tomos. Otro tomo comprende varias descripciones 
geográficas, de las quales tengo separada una preciosa colección en Simancas, para 
que se traigan de orden de S. M. i tenerlas presentes al tiempo de escrivir. Los ex- 
tractos de los Papeles de Patronato real de Yndias, i de las residencias i visitas por 
todo el reinado del Emperador, van en otro tomo. Se añaden tres más Misceláneos so- 
bre usos i costumbres, Historia natural, noticias relativas a diversos varones ilustres 
de Yndias, papeles no reducidos a época ni clase determinada, varios apuntamien- 
tos Q. 

Con lo que llevo adquirido, teniendo a mano el resto de Registros generales de la 
Secretaría del Perú, i los primitivos del Consejo que deven traerse de Simancas, jun- 
tamente con la indicada colección geográfica, i algunos otros documentos agregados a. 
ella; con este aparato digo, tengo materiales casi suficientes para llenar la Historia, 
i fundarla toda en documentos incontestables. Y no dudo que acabado «el reconoci- 
miento de los Archivos i Bibliotecas de Sevilla i Cádiz, y demás ciudades de las An- 
Calucías, con los socorros que subministre esta Corte se completará la materia de 
todo punto. Estas diligencias regulo por obra de un año, pasado el qual espéro en 
Dios dar principio a formalizar la Historia. 

Quándo saldrá a luz? Nadie se interesa tanto como yo en la prontitud, i ofrezco 
ganar «el más tiempo que pudiere con una aplicación constante. Pero sat cito si sat 
bene. La Patria exige de mí una obra digna de su grandeza, i ninguna cosa grande 
se ha hecho bien en poco tiempo. Conviene proceder con madurez a fin de poner la 
verdad en toda su luz, i disipar las nieblas que para obscurecerla han opuesto, bien 
sea la pasión, o la ignorancia, o la malicia. El artificio principal ha sido, desfigurar 
los hechos, omitiendo lo que no acomodava, i pintándolos solamente por la parte odio- 
sa.- Yo juzgo que para confundir la embidia, acallar la maledicencia, desvanecer la 
preocupación, i desengañar al mundo, no es menester más arte que examinar i pro- 
poner los objetos por todas sus hazes, i referir las cosas simplemente como son en sí, 
sin que sea necesario callar ni disimwlar nada, según piensan no pocos mal instruídos 
en la materia, Y este es mi propósito en cumplimiento de aquella lei impuesta al His- 
toriador: Ne quid falsi audeat, ne quid veri non audeat. Madrid a 28 de Noviembre 
1783.—Juan Bautista Muñoz. (Firmado y rubricado.) 


Archivo Histórico Nacional. 
Cartas de Yndias. Caja 2.* N.* 36, 


(Portada: «Muñoz (D. Juan Bautista) 


Cuaderno manuscrito de letra de Don Juan Bautista Muñoz dando una idea de su 
Historia de América y razón de los trabajos. a ella referentes. Sin fecha ni firma. 
16 págs. sin número. 8 hojas. F.”)... E 


Razón de la obra cometida. a 
Don Juan Bautista Muñoz. 


Luego que S. M. se dignó mandarme que escriviese la Historia general de América, 
me dediqué enteramente a desempeñar tan honrosa confianza. La atenta lectura de 
los más famosos historiadores me hizo ver que nadie la havía tratado wen todo su lleno, 
ni con el método i dignidad devida. Todos los más se han ocupado en difnsas na- 
rraciones de hechos que pudieran omitirse, o devieran describirse con brevedad: los 
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:asuntos de maior importancia, o se pasan por alto, o se tocan ligeramente. Y lo peor 
de todo es la obscuridad i confusión que een los puntos capitales de Yndias ha intro- 
ducido la enorme variedad de pareceres, sostenidos con todo ¡el calor de las pasiones 
exaltadas. Desde que se halló el nuevo mundo por los Reyes Católicos, empezaron a 
envidiar a España la gloria del descubrimiento. Creció la embidia según se avían 
acrecentado nuestras colonias i conquistas; ni la dilatada serie de casi trescientos 
años ha bastado para aquietar aquella vil pasión, Aun en «este siglo, quando tanto se 
precian de Filósofos, de no admitir ni proferir nada sin examen, es comunísimo entre 
los Estrangeros hablar de nuestros hechos en América sin consultar la razón, copian- 
do sin dicernimiento las declamaciones antiguas de hombres ligeros i apasionados. 
Algunos Españoles por «el contrario, con más zelo que instrucción i juicio, han opues- 
to otras declamaciones, en las quales si biem han demostrado fácilmente la preocupa- 
ción i ligereza de los maldicientes, mas ni han sabido hacer una cumplida defensa 
ni aun «een los puntos que tienen razón han acallado la malignidad. Este es por lo 
común el suceso de los Escritos erísticos, i declamatorios. Por do qual siguiendo la 
letra i el espíritu de la Real Orden, i contormándome con llas sabias intenciomes del 
Rey N. S. me propuse escrivir una Historia digna de este nombre, i de la luz de :es- 
tos tiempos. Un +escrito donde se vea la verdad demostrada con documentos ciertos, i 
propuesta con paz, simplicidad i candor, es bien recibido de todos, disipa las nieblas 
de la pasión e ignorancia, i triuníta de la enbidia, de la obstinación. 

Las hazañas de los Españoles en el nuevo mundo obscurecen las de todos los hé- 
roes de la antigúedad: «el aumento que recibió allí la Religión Cristiana por «el zelo 
de nuestros Monarcas, i por los afanes apostólicos de los Santos varones que embia- 
ron a propagar el Evangelio, no ha tenido igual ni semejante desde los tiempos inme- 
-«diatos a Jesu-Cristo. El Código de Leyes promulgadas en los tres primeros reinados 
después de la conquista para «el buen govierno de aquella vasta i complicada repúbli- 
«ca, es sel monumento más precioso de la humana sabiduría. La Agricultura, la Meta- 
lurgia, la navegación, la Geografía, la Historia natural i moral, el Comercio, i otras 
artes i ciencias fueron acrecentadas increíblemente por la industria de nuestros Na- 
vegantes, descubridores i pobladores. Los grandes intereses de unas colonias dilata- 
dísimas sobre quanto se havía visto, llamaron la atención de todos los Gavinetes del 
«antiguo mundo: por donde el mundo nuevo, i la Corona de España su legítima posee- 
dora, vinieron a ser el primario obgeto de la política universal. 

Estas i semejantes glorias de nwestra Nación son ciertas, i están apoyadas en do- 
«cumentos superiores a la misma embidia. Pero estos documentos estavan sepultados, 
derramados i confundidos en varios Archivos de la península, tanto que «ra mienes- 
ter un trabajo inmenso para descubrirlos i sacarlos a clara luz. Alentado con el fa- 


vor de $. M, arrostré a tan molesta i prolija investigación sin perdonar a gastos ni 
incomodidades. Examiné ante todas cosas los Archivos de esta Corte, i echando me- 
nos los papeles antiguos, pasé al general de Simancas, a donde se havían conducido 


en diferentes veces, Las grandes“riquezas que allí encontré me hicieron esperar que 


podría escrivir una obra toda nueva i original, Desde Simancas viajé a los principa- 


les pueblos de Castilla, Navarra, i las provincias Bascongadas, deteniéndome en cada 
uno el tiempo necesario para disfrutar quanto se hallava de útil. Lo mismo hize des- 
pués en los quatro reinos de Andalucía. Agotados los Archivos i Bibliotecas de Espa- 
ña, pasé a Portugal, donde reconocí prolijamente la Torre do Tombo, i otros Archivos 
1 Bibliotecas de la Corte i otras ciudades. Ygual diligencia practiqué a la venida por 
Extremadura. Siempre he llevado con migo dos Escrivientes hábiles en el conoci- 
miento de caracteres antiguns, que no han cesado ni cesan de trabajar; ia las veces 
han sido menester hasta seis. Por este medio, i el de algunas correspondencias dite- 
rarias he logrado acabar con feliz suceso mis viajes en quatro años y medio, 

Ya en el día he percibido de mis trabajos un fruto copiosísimo, i logrado comple- 
tar los materiales de la obra en la parte más obscura i difícil, i al mismo tiempo 
la más importante. Tal es sin duda la época que corre desde el descubrimiento hasta 
el reinado del Sr. Felipe 11. De toda ella poseo un cúmulo tan grande de papeles, 
«que bastan por sí solcs para Denar la narración histórica con sus diversos inciden- 


/ 


658 


5 
E 


DON JUAN BAUTISTA MUÑOZ 


tes, i afianzar la Verdad de todo con invencibles pruebas. Solos los extractos, apun- 
tamientos, i trasuntos literales, hechos i cotejados por mí, pasan de treinta tomos 
en folio. Apenas hai Varón ilustre en la Historia de quien mo tenga cartas, informa- 
«ciones, i otros instrumentos originales, o competentemente autorizados: de algunos de 
ellos en tanto número que sin otro auxilio pudieran describirse sus hechos sin inte- 
Trupción. Los procesos voluminosos de pleitos, residencias i visitas, conservados en 
Simancas, i en la Escrivanía de Cámara, aclaran notablemente los sucesos principales 
de los Descubridores i Conquistadores. De las provisiones, Cédulas, i demás órdenes 
e€manadas imediatamente de dos Soberanos, i del Consejo Superior de Indias, perma- 
nece i está a la mano en la Secretaría del Perú la grande colección de Registros 
Generales. No es menos estimable da junta de Descripciones físicas i morales de mu- 
<hísimas provincias i poblaciones de América, hechas la mayor parte con autoridad 
pública en tiempo i por mandado de Felipe II, que entresaqué en Simancas, i a peti- 
«ción mía mandó traer S. M. a la Secretaría del Despacho Universal de Yndias, Rela- 
ciones de viages por mar i tierra; de conquistas, asientos, i otros hechos particulares, 
:0 cierta serie de ellos, escritas por testigos de wista: capitulaciones para descubrir, 
poblar, establecer diversos ramos de industria: ideas de govierno i economía polí- 
tica, ya para el buen emperamento de aquella República mixta de colonos i natura- 
les, ya para el advenimiento d= plantaciones, minas, comercio, navegación «, ya para 
la buena administración de la Real hacienda, i promover el interés general de la 
nación : papeles de Juntas i disputas instituídas para decidir negocios graves; Con- 
ssultas del Consejo; pareceres de personas doctas i au'“orizadas: en suma de todas 
clases i asuntos poseo tal copia de materiales, qual nunca pudiera esperar, según eran 
«excasas las noticias que havía de su existencia antes de mis viages e investigaciones, 
Verá el mundo escritos originales de Colón, sus hermanos e hijos, de Vespucci, de 
Núñez de Balboa, de Pedrarias, de Díaz de Solís, de Velázquez, de Cortés, de Magalla- 
nes, de Sebastián del Cano, de los Pizarros, de Alvarado, de Montejo, de Cabeza de 
Vaca, de Quesada, de Heredía, de Lerma, de Belalcázar, de Oreiana, de Robledo. 
de Aldana, de Vaca de Castro, de Gasca, en una palabra, de todos los héroes de la 
Historia Yndiana. Ni son menos copiosos los documentos que poseo a cerca de las 
conquistas espirituales, erecciones de Yglesias, fundaciones de Parroquias, Conventos 
i Hospitales; Actas de varias juntas eclesiásticas; pareceres, cartas, i otros papeles 
de govierno espiritual. Todos los primeros obispos i varones Apostólicos, fundadores 
de aquella vasta Cristiandad, hablarán en la Historia por sus papeles mismos que ten- 
go, parte originales, parte de manos coetáneas. Sería mui largo proceso referir sim- 
plemente por sus títulos los documentos útiles que he acopiado sólo en Simancas, 
Sevilla, Cádiz, i Lisboa. : 

No he sido menos feliz en el hallazgo de varias obras inéditas, algunas superiores 
en utilidad i en mérito a todas las impresas. De esta naturaleza son los escritos de 
Fr, Bernardino de Sahagún, de Fr. Toribio de Benavente, de un Antonio Franciscano, 
del Adelantado Andagoya, de Fr. Pedro de Aguado, de los Licenciados Matienzo, de 
los P. P. Alzina, Chirino, Covo, i Murúa, del Contador Caravantes, de Lope de Atien- 
za, de Sepúlveda, de Calvete, de Fernández del Pulgar, de Fr. Rodrigo de Aganduru, 
«del Portugués Antonio Galván, i de otros varios. Donde menos se «esperava se han 
hallado colecciones de papeles para ilustrar series de hechos importantísimos, En 
Salamanca los del Yiustrísimo Obispo Pedro de la Gasca; en Granada los del Licen- 
ciado Vaca de Castro; en Málaga el tercer concilio de México Original con los sellos 
i las firmas de los Obispos que asistieron, i adjuntos en dos tomos en íolio todos los 
<scritos que tuvieron presentes i se mandaron hacer por el Santo Concilio, los qua- 
les dan mucha luz a todos los ramos de la historia primitiva de Nueva España. Omito, 
por no ser molesto, otros varios hallazgos de mucha consideración. A lo qual se aña- 
«de la gran copia de M. $. S. útiles que posee S. M. en las Bibliotecas Reales de Ma- 
drid i del Escorial, en la Secretaría del Despacho Universal de Yndias, i en el Ar- 
«chivo secreto del Consejo. 

A este cúmulo de documentos y M. S. S. corresponderá el de libros i papeles im- 
presos, tanto sobre cosas peculiares de Yndias, quanto de otras qualesquiera que 
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puedan contribuir a dar luz i perfección a nuestra ideada Historia. De ellos tengo: 
yo una razonable porción, i espero quanto antes acrecentarla de suerte que con lo» 
que hai en los depósitos mencionados no carezca de ningún subsidio importante. Nada 
se debe despreciar quando se trata de escrivir según su dignidad i mérito la Historia. 
General de América: obra tan complicada i difícil que ni aun a intentarla se han 
atrevido tantos Eruditos como ha tenido (a República Literaria desde «el Siglo 16. So- 
lamente «el Español Herrera i el Escocés Robertson pudieran pretender esa gloria: 
pero éste, desviándose del método de sus dos primeros Escritos, dió, en unos libros. 
tres historias particulares; i en otros, diversas disertaciones filosóficas sobre las co- 
sas de Yndias: agregando sin unidad, mui distante de corresponder al título. Las Dé- 
cadas de Herrera no son más de unas memorias Históricas casi en forma de diario 
compuestas en gran parte de extractos i retazos de relaciones. Y lo mismo hizo, aun- 
que con menos saber i destreza, su continuador inédito Pedro Fernández del Pulgar. 
A la verdad parece imposible reducir a un hilo de narraciones seguida tantos he- 
chos acontecidos en unos mismos tiempos en regiones tan distantes i dilatadas: dicer- 
nir los eslabones principales de esta cadena, los que sean de un interés universal, 
los que sostienen i unen a todos los demás entre sí desunidos: Formar un sistema 
de ramos tan varios, como son lo militar, lo político, lo económico, lo eclesiástico, lo 
literario, haciendo que todos ellos vengan a ser como partes i miembros de un todo: 
i cuerpo regular: Que «en tal diversidad i contraste de materias e intereses nunca 
desparezca el principal interés, ni se destruya la unidad. Confieso que la empresa es 
ardua; pero todo lo vence ¡a constancia «en eel trabajo. La Historia de Yndias lo es de 
una nweva república donde todas las cosas van creciendo a la par, i ayudándose mu- 
tuamente. Quien las estudia a fondo, las halla estrechamente conexas, distingue los 
efectos de las causas, i entre éstas sabe graduar la mayor o menor generalidad de sus 
influxos. De este conocimiento científico nace la elección de las especies, la pru- 
dencia en dar a cada una ¡a extensión devida, i la economía de todo el escrito. Per- 
suadido de esto, desde que empecé a buscar documentos, fuí siempre meditando i per- 
feccionando el plan, con propósito de producir una obra totalmente nueva, no menos 
en la forma que en la materia. 

Ya maduras mis ideas según la pequeñez de mi juicio, i con un aparato qual no 
só yo haver poseído alguno de mis antecesores en semejante empeño, emprendo la 
Historia General de América desde sus orígenes -hasta el año 1555, Pienso empezar 
poniendo a la vista como una tabla el estado físico y moral del mundo a fines del si- 
glo XV presentando la revolución general de la política, de las armas, de las letras, 
de la navegación, del comercio, quando unidas las Coronas de Aragón i Castilla, des- 
truída la dominación de los maumetanos en España, expelidos los Judíos, se descu- 
bre una mitad del globo desconocida de toda la antigúedad, i se pone bajo el yugo 
del Govierno Español. Daré luego en suma la descripción de la América i una noti- 
cia General de los habitantes della, su govierno, religión, usos 1 costumbres. Seguirá 
la narración de nuestros nuevos establecimientos en Yndias, de sus progresos, i de 
los efectos qwe produjeron, variando maravillosamnte el aspecto de entrambos mun- 
dos. Al fin de cada reinado se añadirá una colección de los mejores documentos en 
que se apoya la verdad de la Historia, para.la satisfacción i enseñanza común, Y por 
lo mismo convendría también dar a la luz separadamente algunas obras inéditas de 
un mérito singular. A todo precederá una introducción, donde se dé cuenta de las 
diligencias hechas de orden de S, M. para adquirir el cúmulo de materiales, i los 
auxilios, con que se ha formado esta Historia, 

Espero en el Señor, pues ha movido el ánimo del Rei para mandar escrivir una 
obra tan importante a las verdaderas glorias de la Monarquía Española, i proveer de 
todos los medios necesarios para la mejor egecución, que como hasta aora ha favo- 
recido mis trabajos i diligencias, continuará dándome fuerzas con que acabe la em- 
presa en servicio de ambas Magestades. 
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CENTENARIO DEL AMAZONAS: LA EXPEDI- 
CION -DE ORELLANA Y SUS PROBLEMAS 
HISTORICOS 


atroducción. 


La boca del Amazonas lué primeramente descubierta 
en [febrero] de 1500 por Vincente (sic) Yanez (sic) Pin- 
zón. Orellana fué «el primero en navegar río abajo y al- 
zanzar el mar el 26 de agosto de [1542]. 

«The story of his and Pizarro's expedition, the breaking 
up of the party and their return back to Spain by their 
amazing and unknown routes, was one oí the most 
wonderful feats of endurance and of tropical exploration 
in the history of the world.» 

V. O. Cressy-Marcks (de la R. Geographical So.): «Up 
the Amazon and over the Andes», Preface. 


Hace justamente cuatrocientos años que en los meses que 
corren de fines de diciembre, al extremo de agosto o comienzo 
de septiembre, se verificaba el gran viaje explorador del Ama- 
zonas, el viaje descubridor por excelencia del rey de los ríos, 
la que podemos llamar expedición de los amazonautas, para dis- 
tinguirla de la siguiente que tiene su nombre especial, la de los 
marañones, y de otras peregrinaciones que se sucedieron. Nos 
hallamos en tiempo muy propicio para recordar a la nación his- 
pana en general que el río de Orellana o de las Amazonas es 
uno de los más españoles, cosa qué si es bastante conocida por 
los historiadores, no es menos ignorada por la masa de nues- 
tros compatriotas. . 

Español, por los primeros descubridores de su boca y nave- 
gantes del curso terminal: Vicente Yáñez Pinzón—y sus compa- 
fñeros, entre ellos su primo Diego M. Pinzón y sus sobrinos, y 
el famoso médico de Palos y amigo de Colón, García Hernán- 
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dez—, Diego de Lepe y el Comendador Alonso Vélez de 
Mendoza. 

Español, por el primero que lo atravesó en su alto curso del 
Perú: don Alonso de Alvarado, en 1536. 

Español, porque los amazonautas, los sesenta o setenta espa- 
ñoles dirigidos por Francisco de Orellana, fueron los primeros 
hombres blancos o civilizados que lo surcaron desde una de sus 
cabeceras, en todo su curso, hasta el mar. 

Español, por el primer cronista de este mundo fluvial, el 
amazonauta o compañero de Orellana, e historiador de la heroi- 
ca aventura, Fray Gaspar de Carvajal, de la española Orden de 
Santo Domingo. 

Español, por los innúmeros paisanos nuestros que explora- 
ron vastísimas regiones de su alta cuenca, desde Colombia y Ve- 
nezuela hasta Perú y Bolivia, y entre los que citaremos, por su 
mayor vecindad en tiempo y espacio al descenso de los amazo- 
nautas y su itinerario, al asturiano Gonzalo Díaz de Pineda o 
Pinera y a Núñez de Bonilla, por el Norte, y al burgalés (o tras- 
mierense) Alonso de Alvarado y al granadino Alonso de Merca- 
dillo, por el Sur. A Díaz de Pineda, especialmente, por ser el 
descubridor inicial de la ruta más frecuentada para ir desde los 
Andes al padre de las aguas, a lo largo de sus subalternos afluen- 
tes Cosanga y Coca, con lo que fué el precursor, y guía luego, 
de la entrada de Gonzalo Pizarro y Francisco de Orellana. Al 
famoso mariscal Alonso de Alvarado y a Mercadillo los citamos 
por ser igualmente los precursores de los varios reconocimientos 
y viajes emprendidos hacia el Marañón desde la vertiente sur. 
Entre los que luego de Pizarro y Orellana continuaron fatigán- 
dose y dejando vidas a través de aquella hosca y mortífera na- 
turaleza, destacaremos a Juan Pérez de Guevara y Juan de Sa- 
linas, este último particular antecesor de Pedro de Ursúa, y todos 
ellos caudillos de expediciones que, si menos famosas que la de 
Pizarro y Francisco de Orellana, no son menos extraordinarias 
en cuanto a bravura emprendedora y vencimiento de peligros. 

Español es el Amazonas, el más legendaria o romancescamen- 
te español, porque a lo largo de su colosal corriente brotó y 
desarrollóse buena parte de los episodios que componen la re- 
belión de Lope de Aguirre, de los que no ya nosotros, sino un 
sabio geógrafo e historiador inglés, Sir Clements R. Markham, 
ha dicho: «Todo lo más romántico, más desesperado y más ate- 
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Fig. 1.—Portada (el original, en colores) de «El Marañón», manus- 
crito de la biblioteca Pidalina de la Universidad de Oviedo. Contiene 
la primera prosa literaria sobre el río Amazonas y la jornada de 
Ursúa, uno de cuyos episodios, el desastre de los bergantines al bo- 
tarlos, se representa bajo el escudo del autor, Diego de Aguilar y de 
Córdoba. Las primeras noticias del manuscrito las tuvo don Marcos 
Jiménez de la Espada. (Fot. de la Universidad de Oviedo, atención: 
de sus profesores D. Juan Uría y D. Marcos G. Martínez.) 
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rrador en los anales de la conquista española parece culminar 
en una bárbara orgía de sangre y locura.» 

Es igualmente español por el «autor de la primera descrip- 
ción geográfica de sus fuentes, escrita por uno de los marañones 
o compañeros de Ursúa y Aguirre, el cronista de esta expedición 
Gonzalo de Zúñiga. 

Si tan español es por las primicias de su geografía y de su 
historia, vividas y escritas por compatriotas nuestros, no lo es 
menos por los autores de los más antiguos esbozos literarios 
—más o menos literarios, cierto—y de su más añeja y ya formal 
literatura. Entre los primeros queda el citado Gonzalo de Zúñi- 
ga, por su romance sobre las matanzas del tirano Aguirre, y 
en el campo de la segunda, Juan de Castellanos, rimador de los 
periplos de los amazonautas y- de los marañones (a algunos de 
éstos y a todos los primeros los trató personalmente), y al que 
la isla Margarita—estación importante en las correrías de Ore- 
llana y Aguirre—y los mismos episodios de Ursúa y muerte de 
la bellísima Inés de Atienza inspiraron algunas de sus mejores 
estrofas. Aunque incidental y brevísimamente, también se en- 
cuentra en esta región literaria don Alonso de Ercilla, y con 
más extensión Diego de Aguilar y de Córdoba, escritor poco co- 
nocido—al igual que tantos otros de los celebrados, como él, 
por Cervantes en su «Canto de Caliope»—, pero autor de la 
primera historia literaria de las susodichas desventuras de Ursúa 
y Aguirre, historia que tituló «El Marañón», y que se conserva 
manuscrita en España. A causa de este libro figurarán aquí los 
autores de los sonetos laudatorios de esta obra y de su autor que 
preceden a la historia, y entre los que merece resaltarse, como 
autor del soneto más adentrado en el río, a don Pedro Paniagua 
de Loaisa, cuyos versos reproduciremos más adelante, así como 
los demás sonetos inéditos. (Todos, si nos llega la copia que de 
la parte adecuada del manuscrito hemos encargado *). En la cima 
de la que hemos llamado más formal literatura se encuentra nada 
menos que uno de nuestros mejores dramaturgos clásicos, Tirso 
de Molina, que en su comedia famosa «Amazonas en las Indias» 
llevó al teatro algunos episodios de esta historia. Forma parte 


* 


Ya podemos anunciar, al corregir pruebas, que poseemos tal copia gracias a la 
diligencia y exquisita amabilidad del bibliotecario de la Universidad de Oviedo don 
Marcos G. Martínez, y ala bondad de D. Juan Uría. 
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dicha: comedia de una trilogía de la que se expondrá sucinta- 
mente su argumento. 

Por último, nombraremos en este parnasillo a un vate gra- 
ciosísimo, estrafalario y hasta precursor del modernismo poéti- 
co mada menos que a principios del siglo XIX, el obispo de Mai- 
nas y cantor de la Amazonia, Sánchez Rangel. La tradición lite- 
raria de nuestros conciudadanos sobre estos temas no se ha roto 
gracias a Ciro Bayo, Pío Baroja, el magnífico Valle Inclán y, 
muy de estos días, Torrente Ballester. 

Río español también por la insólita temeridad con que cer- 
ca de un siglo después de Orellana se lanzaron nuevamente des- 
de sus alturas a la boca dos frailes franciscanos, Domingo de 
Brieva y Andrés de Toledo, en compañía de seis soldados, en 
una simple canoa y sin más preparativos ni precauciones que si 
se tratara de ir por el trillado Betis de Sevilla a Sanlúcar. 

Español, por el gran número de misioneros españoles, fran- 
- ciscanos y jesuítas especialmente, que allí, en la Amazonia su- 
perior, se sacrificaron por sus indígenas, conviviendo con ellos, 
esforzándose por mejorar su vida espiritual y temporal y sufrien- 
do terrible y anticipado purgatorio—a veces muerte—, que con- 
tinúan hoy día padeciendo ?. 

Español, por el hombre que en el pasado siglo más sobresa- 
lió, seguramente, en la historia de este río, don Marcos Jiménez 
de la Espada, que también estudió su geografía, zoología y bo- 
tánica, y que es uno de los investigadores de que España, su 
patria, y Cartagena, su ciudad natal, pueden más justamente, y 
hasta obligadamente, mostrarse reconocidas. 

Español, por sus nombres actuales y universales, Marañón- 
Amazonas, y antiguo, Orellana, mientras que en nuestra propia 
España, desde el Somontano aragonés con el Guatizalema hasta 
los confines meridionales con el Guadalete y Guadiaro, tantos 
son los ríos que han perdido su nombre vernáculo, y hasta los 


1. Trasladamos de La Gaceta del Norte, de Bilbao, 3 de mayo de 1935: «Tarapoto 
(Perú).—Nuevamente está de luto la Misión de San Gabriel del: Marañón, regentada 
por los Pasionistas vascos. Apenas hace un año, mientras realizaba. una de sus corre- 
rías apostólicas, desaparecía para siempre en las aguas del caudaloso Huallaga el jo- 
ven misionero Padre Iribertegui. A cinco kilómetros de aquel mismo lugar, y en 
circunstancias idéntizas, ha perecido ahora otro benemérito. evangelizador de tierras 
peruanas: el Padre Basaras... Recorrió repetidas veoes... la provincia del Alto -Ama- 
zonas, así como las del Departamento de San Martín, confiadas a su cuidado...» A 
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clásicos Anas y Betis—el primero especialmente—son llamados 
con tan general frecuencia Guadiana y Guadalquivir. 


Fig. 2.—Don Marcos Jiménez de la Espada en 1894. 

El «Príncipe de los americanistas españoles», cuya 

excelsa personalidad en la historia de las regiones 

amazónicas del Perú y el Ecuador no ha sido to- 

davía superada en todo el mundo. (Fot, «La Ilus- 
tración Española y Americana».) 


Español en grado heroico es el Amazonas, pues si esa cuali- 
dad significa tantas veces tragedias y continuidad en desgracias, 
sangre unas veces y desventuras casi siempre, subrayan con terri- 
bles trazos el esfuerzo hispano en ese Mediterráneo fluvial o 
hacia él encaminado, desde los compañeros de Vicente Yáñez 
Pinzón que en su boca fueron muertos por los indios en 1500 


. 
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hasta la infortunada expedición científica que se preparó tan 
pocos años ha bajo el mando del capitán Francisco Iglesias ?, 
pasando por el fracaso de Diego de Ordás antes de Orellana, 
la catastrófica y segunda empresa de Orellana por el río, su ge- 
mela en suerte y la primera en asesinatos de Pedro de Ursúa, 
la calamitosa entrada de Proveda, los anteriores y abortados in- 
tentos de colonización amazónica por Diego de Vargas en 1559 
y unos diez años después los de Maraver de Silva y Fernández 
de Serpa, y otros de menor fama todavía, concluyendo con la 
accidentada y demasiado poco recordada trayectoria de la Co- 
misión cintífica ¿ nombrada por el Gobierno de España en 1862, 
que recorrió desde el estrecho de Magallanes a California mu- 
chas regiones americanas. y que en 1865, de regreso para Espa- 
ña, atravesó desde Quito al Atlántico, el clásico itinerario que 
_bordea el Antisana, va por Papallacta, atraviesa el Maspa y Co- 
sanga, afluntes del Coca, y sigue por este río o con mucha ma- 
yor frecuencia se dirige al Napo. Esta Comisión científica, de la 
que formaba parte don Marcos Jiménez de la Espada, consiguió 
traer, después de adversidades y sufrimientos sin número, valio- 
sas colecciones a Madrid, no :sin que algunos de sus miembros 
perdieran la vida. A ella le dedicaremos otro recuerdo hacia el 
final del libro. ; : 

- Por algo se llama a gran parte del Nuevo Mundo América 
española; por algo en razón de lo cual podemos decir que todos 
los libros de Geología y Geografía moderna tienen por lo menos 
un defecto, y con él permanecerán los sucesivos mientras no re- 
gistren entre las diversas capas geológicas del suelo americano, el 
estrato formado por los huesos de innumerables españoles que 
perecieron en la exploración y población de los territorios que 
se extienden desde Californa y las Rocosas al estrecho de Ma- 
gallanes. Y como para el que esto escribe es más grato hacer 
justicia que frasés, añadiremos inmediatamente que tal sedimen- 
to está en realidad formado por españoles e indigenas america- 


2. Cuyo barco, según nuestro leve parecer, debió llevar el nombre de «Orellana», 
o «Jiménez de la Espada», con harta más razón que el de una.oscura tribu ibérica 
sin significación recordable en nuestra Historia, y, por supuesto, sin la menor rela- 
ción zon la. del Amazonas. 

3. A pesar de la extensa y valiosa «Historia...» que le dedicó el Padre Agustín J. 
Barreiro, y que. publicó en 196 la Junta para Ampliación de Estudios. 
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Fig. 3,—Propileos amazónicos. Al sureste de Quito se abre, un poco 
al norte del Antisana, una de las dos grandes puertás del alto Ama- 
“zonas, el paso de Guamaní que conduce a Papallacta y río de los 
Quijos (que se une luego al Coca, legible más al Norte), acceso abier- 
to por Gonzalo Díaz de Pineda, seguido por Pizarro, Orellana, Mer- 
cadillo, Fr. Gaspar (los cinco coincidieron en la entrada de G. Piza- 
rro) y por otros muchos exploradores, entre ellos el autor de esta 
bella topografía, J. H. Stabler, de la R. Sociedad Geográfica de Lon- 
dres, que ilustra sus «Travels in Ecuador» en el Geographical Journal, 
octubre de 1917. (Reproducida por cortesía de la sabia Corporación.) 
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nos, pues innumerables fueron también los indios, auxiliares unos 
o enemigos de los españoles otros, que rindieron sus vidas en 
aquella epopeya de exploración y colonización. Quizás sea la 
bellísima cinta chilena la que, en este nuevo aspecto de la Geolo- 
gía americana que señalamos, debemos presentar como más cla- 
ro y típico ejemplo. Pero después de ella es fácil que ninguna 
otra región se adelante a la encerrada en una línea trazada des- 
de Quito a Pasto y Popayán, y que, señalando al noroeste al- 
gunas ramificaciones hacia el Orinoco y costa venezolana, ba- 
jara por el río lza u Putu, cruzara el Amazonas, encerrase la 
Pampa del Sacramento, dejase otras ramificaciones trasandinas 
al sur, cortase el Huallaga y, siguiendo por Cajamarca, Jaén y 
Loja, anudase el circuito en la capital ecuatoreña. Terribles, y 
cruentos, y largos, fueron los años que transcurrieron hasta lo- 
grarse el sosiego en Chile; pero también puede decirse lo mis- 
mo en la zona que hemos circunscrito, sin faltar las ciudades aso- 
ladas por los indios, con muerte de sus habitantes— Archidona, 
Avila, Logroño de los Caballeros, etc.—, y si feroces fueron los 
araucanos, nada de corderos tenían los jíbaros. Abundan las es- 
cenas pavorosas en la guerra del Arauco, pero aunque sean en 
mayor número, no sobrepasarán mucho en horror a las acaeci- 
das por el año de 1578 en Avila, región de los Quijos, y que 
refiere el cronista Ortiguera en un capítulo de la más angustio- 
sa lectura. Allí fueron asesinados numerosos familiares (entre 
ellos muchos niños) de Gonzalo Díaz de Pineda o Pinera, que 
puede ser llamado el gran explorador de la tierra de la Canela 
o de los Quijos*. Mucha sangre fratricida se derramó en diver- 


4. Véamse unos renglones de Toribio de Ortiguera: «... acudió un escuadrón de 
indios a casa del capitán Rodrigo Arias de Mansilla, adonde ballaron a doña Elena 
de Pinera... y doña Mayor y doña Violante, sus hermanas y abuela, y a otras donce- 
llas, y a todas las mataron sin que de ninguna tuyiesen duelo. ... vieron venir por el 
lado arriba a doña Juliana, mujer de Alonso de Vargas, que es el que hemos dicho 
que mataron los indios, la- cual traía una hija suya en los brazos, arremetieron los - 
indios a ella, y tomándole la niña le dieron un porrazo en la pareá con que le hizie- 
ron saltar los sesos, y a la madre le tiraron dardos con que la mataron, y allí, junto 

ella, mataron otra su hija mayorcita que venía siguiendo a su madre.: 

Y en la propia calle, a Jua1 de Solís, muchacho de hasta diez años, y a Juan de 
Pinera Carvajal, muchacho que iba a buscar 8 su madre y hermana, que estaban en 
casa de Juan de Uvernia, y a otra moza donoella y a Esteban de Pinera...' 

No faltó sida diese notícias a estos lobos -rabiosos cómo dos doncellitas peque- 
fñias, con otra hermana suya, hijas de Sebastián Díaz de Pinera, se. habían ido a es- 
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sas entradas como la de Diego de Rojas al Tucumán, pero .nin- 
guna resultó tan sanguinaria como la de Ursúa desde que éste 
fué cosido a estocadas. 

Así ha escrito muy bien Mozans, en uno de los libros más 
literarios e hispanófilos, titulado «Along the Andes and down 
the Amazon», luego de llegar al gran río por la ruta de Moyo- 
bamba y del Huallaga y leyendo en el camino la obra del padre 
Rodríguez. en la que repasó las heroicas acciones de soldados 
y misioneros, que sintió que «había llegado, con plena realidad, 
a una región de leyenda y encantamiento. Pocas partes, en 
efecto, de Suramérica han sido teatro de más notables hazañas 
en muchas esferas del esfuerzo que la región centrada. por la 
confluencia del Marañón y del Huallaga. Pocas hay cuya histo- 
ria sea más conmovedora y espeluznante, o más llena de paté- 
ticos incidentes de exploración y conquista; pocas que sean tes- 
tigos de una tal sucesión de sorprendentes caracteres cruzando 
el escenario de su fascinante drama.» ?. 

También debemos considerar muy nuestro, tradicional y 
auténticamente español, al Amazonas y su territorio, por la 
tradicional desidia, y aun abandono, con que la corona de 
las Católicas Majestades ha mirado los intereses de la na- 
ción cuando éstos se topaban con los de Portugal. Habien- 
do consentido en la Edad Media que la región occidental 
de la Península, o región portuguesa, que, como las tierras de 
la meseta, se venía conquistando por los reyes de Asturias, León 
y Castilla, se escindiese graciosamente, sin cortar de raíz las am- 
biciones separatistas de la infanta española doña Teresa, de su 
marido Enrique de Lorena—que con intereses tan usurarios nos 


conder riberas del rio grande, que por allí cerca pasaba, y fuéronlas a buscar... las 
hallaron y mataron con la misma crueldad que a los demás habían muerto. Por la 
orden que habemos dicho, fueron estos bárbaros indios por todas las casas... y ma- 
tando cuantos españoles hallaron, con sus mujeres, hijos y criados... parece que fué 
un día de juicio con tantos llantos de mujeres y niños, que ni el padre a la madre 
podían favorecer al hijo...» («Jornada del Río Marañón», cap. 57.) 

5. «Whereyer 1 went 1 was reminded oí heroic deeds by soldier and missionary, 
and felt that I was in very truth in a region of romance and enchantment Few 
parts, indeed, of South America have been the theater of more notable azhieyements 
in many spheres ol endeavour, than the region which center at the confiuence of 
the Huallaga and the Amazon. There are few whose story is mone stirring or thrilling, 
or more replete with moving incidents of exploration and conquesb; low that have: 
wltnessed such a succession of striking characters move across the stage ol its fasci- 
nanting drama.» (Página 468. del capítulo 23: «Romance ol the Amazon».) 
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cobrara su ayuda en la toma de Toledo al rey Alfonso VI, se- 
gundogénito de Fernando, el conquistador de Coimbra—y de su 
hijo Alfonso Enríquez; y malbaratados luego en el convenio de 
Tordesillas, a favor de Portugal, los casi ilimitados derechos a 
descubrir el planeta que nos concedieran las bulas del Papa Bor- 
ja Alejandro Vl; y descuidada durante tantos años, y aun siglos, 
la fijación de la línea demarcatoria entre la zona lusa y la caste- 
llana, con la subsiguiente entrega tácita de enormes extensiones 
de América; y legitimados tan vergonzosamente para España in- 
mensos despojos con motivo del cometido en la Colonia del Sa- 
cramento y humillante y sucesivo tratado de 3681, no era cosa 
de molestarse porque los lusitanos nes fuesen llevando la línea 
demarcatoria tan al occidente como les pluguiera—y cercenan- 
do, por ende, la cuenca amazónica—, ni que los sobrehumanos 
trabajos de los misioneros en pro de la religión y de España, con 
sus reducciones hasta bien entrado el actual Brasil, se defendie- 
sen contra los pertinaces usurpadores. Si un jesuíta bohemio, el 
P. Samuel Fritz, un mártir del Amazonas, puede simbolizar la 
tarea misionera e hispánica de los religiosos en el Amazonas, 
más bohemio, en cuanto a tierras americanas y en relación con 
Portugal, era entonces el Gobierno español, y en pura bohemia 
le dejamos casi todo el Brasil, es decir, casi la mitad de Améri- 
ca del Sur. 

No parece dudoso, por lo expuesto, que el historial del Ama- 
zonas tiene carácter español, genuina y tradicionalmente español. 

La pesadumbre que estas cosas del pasado suscitan en nos- 
otros se aumentará con el hecho viviente y actual de ver que las 
naciones nacidas de la madre España pagan, como en la maldi- 
ción bíblica, las faltas o descuidos cometidos por ella. Desde Ve- 
nezuela al Uruguay, atravesando por Colombia, Ecuador, Perú, 
Bolivia, Paraguay y Argentina, todas las hispánidas pueden sos- 
tener que de haberse guardado, o haber hecho guardar la madre 
patria, los convenios solemnemente ajustados con Portugal, el 
territorio que correspondería a cada una de ellas sería muchísi- 
mo más extenso. e : 

Pero todavía no es esto lo peor; lo más doloroso para España 
debe ser el espectáculo de dos dilectas hijas, Ecuador y Perú, 
mirándose como furiosos y enconados enemigos por un trozo de 
aquel terreno donde sus comunes o nuestros comunes aánteceso- 
res, los Alvarados, Mercadillo, Guevara, Vergara, Díaz de Pine- 
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Fig. 4. — Un escenario de conquistadores amazónicos: Mercadillo, 
N. de Bonilla, Juan de Salinas, etc. Loja—fundada por el primero en 
1546. o 1547—y su región, célebre por la quina, según diseño topográ- 
fico procedente del “Archivo de Indias (Audiencia. de Panamá, lega- 
jo 179), enel que se ve la ciudad entre dos ríos que irán al Chinchipe 
y. por. éste al Amazonas. mientras que otros nacidos muy Cerca, 0 

en el mismo cerro (el de Caranuma, dibujado y nombrado en este 
mapa), irán por el Catamayo, o'río de Túmbez, al Océano Pacífico. 
(Desde tal cerro puede-verse un río de Malacatos que corre hacia el 

Catamayo y otro Malacatos que contornea a Loja.) 
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da, Núñez de Bonilla, Orellanas ?, Porcel, Palomino, Vázquez de 
Avila, Salinas, Dávalos, Vaca de Vega y tantos más, con largos y 
penosos heroísmos, ganaron más gloria seguramente que riquezas, 
explorando y colonizando aquellas regiones en que el suelo, con 
sus montes, ríos y fangales; el:cielo, con sus lluvias torrenciales y 
sempiternas, y el calor agobiante; los bosques enmarañados e 
inextricables, y el reino animal, con sus desesperantes plagas de 
innumerables insectos y sabandijas, como decían nuestros misione- 


ros, tan espantoso y mortífero cúmulo. de enemigos oponían al 
pasa de los conquistadores ”. 

Aquella tilde de abandono que hemos puesto al Gobierno es- 
pañol con su reino amazónico, lo encontramos en otro caso que 
guarda relación con el tema amazonista. Fué la víctima un hom- 
bre que merece le dediquemos aquí larga o reiterada memoria, 
por haber sido en el siglo pasado otra especie de misionero del 
Amazonas, un auténtico misionero de su historia y un prócer 
entre los americanistas: don Marcos Jiménez de la Espada, cuya 


6. Además del Francisco de Orellana des23ubridor, sabemos de: un homónimo crla- 
do del anterior en su tornaviaje al Amazonas o expedición a la Nueva Andalucía, que 
depuso como testigo en Lima, el año de 1558, en la información de otro amazonista, 
Diego Muñoz Ternero; un Hernando de Orellana compañero de Juan de Salinas y 
poblador de la ciudad de Loyola, una de las varias fundadas por este destacado cau- 
dillo en sus exploraciones por el Marañón—vid. la Relación de Salinas en Jiménez de 
la Espada, tomo IV de las «Geográficas del Perú», apéndice último, páginas LXVII- 
Vill—, y Alonso Enríquez de Orellana, viajero del Amazonas con Pedro de Ursúa y 
víctima de Aguirre en la isla Margarita. (Por error de imprenta inadvertido, en la 
página 9% de nuestro libro figura como Enrique de Orellana, aunque en la parte do- 
cumental su apellido está en forma z20rrecta.) Además de: éstos,'no. es dudoso, por la 
abundancia de extremeños en la conquista de América y la extensión del apellido 
Orellana entre ellos, que otros actuaran 'en relación con el gran río que también sa 
apellida Orellana. ¿ 

7, No conocemos, sino «grosso modo», la conclusión de la enemiga entre los dos 
países amazónicos por el acuerdo establecido en la Conferencia Panamericana reunida 
en Río de Janeiro. Nuestra especial dedicazión en todos estos meses a la “historia 
de esas naciones nos. hace mirarlas con especial afecto, y seguramente que pocos 
españoles celebrarán más que nosotros que el conyenio sea satisfactorio para el Ecua- 
dor y para el Perú. Pero tememos que si en él no se estableoe la libre navegación 
de la primera república por el Amazonas «a lo largo .«de' la ruta del Napo (sea cua: 
fuere el lugar en que la frontera se fije), quedará un rescoldo de insatisfaciión. 

Como lo habrá siempre en España, a pesar de todos los tratados firmados con ma- 
yor o menor convicción por nuestra patria, mientras las cuestiones de Jibraltar y Tán- 
ger_ (y algo más en “Marruecos) 'no pierdan sus yicios de origen: imposición más o 
menos velada del fuerte al débil y exoesiva intromisión de aquél en zonas que la 
Historia y la Geografía señalan como prolóngación de España o como áreas naturales 
del natural crecimiento español, Las circunstanzlas pueden aconsejar en tal. o cual 
época que estas cuestiones o parte de ellas se aplacen, pero los españoles, aunque 
podamos” estar divididos ante muchas o opitoldimos en que A arre- 
glos_ no. están del. todo «arreglados - Ñ » BLA 
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vida, tan escasa de regalos cuanto sobrada de esfuerzos en pro 
de las ciencias históricas y naturales, fué un sincero y admira- 
ble sacerdocio. No disfrutó nunca del Gobierno un sueldo sufi- 
ciente—entiéndase, retribución fija—para permitirle esa vida de 
cuprosa, más que áurea mediocridad, y de prolijas renuncias con 
que se vencen las perentorias y diarias necesidades; y aunque se 
le encargase por los Poderes diversos trabajos históricos y la re- 
presentación de España en algunos Congresos, y aunque la Aca- 
demia de la Historia le concediese en víspera de su muerte un 
premio por su monumental obra «Relaciones geográficas de In- 
dias», ya puede suponerse cuán poco representa esto en la vida de 
una familia; tan poco que, según leímos veinte años ha en al- 
gunos periódicos que figuraban entre los legajos de papeles de 
don Marcos, cuando los examinamos en el Centro de Estudios 
Históricos, más de una vez tuvo que apelar a la liquidación de 
los restos de las ediciones de sus obras a los libreros de lance. 
Otro hecho confirma la modestia en que tal egregio sabio vivía: 
elegido miembro de la citada Academia, no llegó a posesionar- 
se del cargo por serle imposible equiparse con la etiqueta regla- 
mentaria para la ceremonia de ingreso. Y a poco de ser desig- 
nado para un puesto más armonizado con sus excepcionales mé- 
ritos, la muerte convirtió en eterna noche la breve alborada. 
Hemos mostrado ya cuántos vínculos tenemos los españoles 
con aquella grandiosa región llamada Amazonia y su aorta, y 
que ocupamos primera fila en cuanto al descubrimiento del ma- 
yor río del mundo. Es una perla más que orna el joyel centrado 
por el hecho más grandioso en la historia de los descubrimien- 
tos geográficos: la invención del Nuevo Mundo, consumada por 
españoles encabezados por un genovés, Cristóbal Colón—cosa 
que nos apresuramos a testimoniar por ser pura verdad—, y que 
se acompaña: con el hallazgo y primera navegación del mayor 
de los océanos; con la realización del mayor de los viajes o pri- 
mer periplo de todo el Globo, inspirado por el portugués Maga- 
llanes y cumplido por Elcano; con el encuentro y penetración 
por miles de lugares de la mayor cordillera del planeta, los An- 
des y con el alumbramiento de la mayor de las islas, ya se con- 
sidere como simple ¡isla Australia, o ya deje tal puesto, al con- 
siderarse con justicia que es un continente, a la Nueva Guinea. 
Prevemos la posible censura de algún lector a lo expuesto so- 
bre el historial hispánico del Amazonas y que lo califique de gri- 
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terío nacionalista. Precisaremos nuestro ánimo, que nunca fué 
amigo de sustraer a nadie sus derechos. Primetamente diremos 
que siendo tan múltiples e intensas las voces en todo el mundo 
que reclaman su justicia, precisa hablar un poco alto para ser 
oídos, y sumaremos luego que el hecho de presentar el rosario 
o teoría de vinculaciones españolas con el mundo marañón, y el 
de sostener nuestra primacía absoluta desde el último año del 
sigol XV hasta parte del XVIÍl en la historia amazónica, no im- 
plica que otras naciones no tengan parte relevante en ese histo- 
rial. Es más; como los sentimientos cristianos que deben infor- 
mar la vida de todos rechazan esos orgullosos y usurpadores na- 
cionalismos, proyección gigantesca del egoísmo—egoísmo, esto 
es, conjunto de codicias siempre, amalgamadas muchas veces con 
soberbia, que tanto repugnan y a tantas colisiones dan origen en 
nuestra vida social—, y puesto que la sublime doctrina de Cristo 
(tan sublime como poco observada) ordena considerar al pró- 
jimo como a nosotros mismos, proclamaremos, por ser verdad y 
justicia debida a los demás, que otras naciones cuentan también 
con una destacada ejecutoria amazonista, y que sería marcada 
necedad y relevante egoísmo por nuestro lado no reconocer la 
exigúidad de la parcela española luego de la emancipación de 
las hijas americanas, y por ende afirmamos que los portugueses, 
durante buena parte de su dominación en el Brasil, y los ingle- 
ses, norteamericanos, franceses, italianos y alemanes en el si- 
glo XIX, pueden presentar más trabajos y estudios como frutos 
naturales de un mayor número de exploraciones por ellos eje- 
cutadas. En nuestro libro sobre la expedición de Ursúa y rebe- 
lión de Aguirre pueden encontrarse citados docenas y docenas de 
libros sobre el Orellana o Marañón escritos por viajeros de las 
citadas nacionalidades, con los que completamos la bibliografía 
amazónica que allí inscribimos, que dista mucho, naturalmente, 
de ser total, pero que acaso sea la más numerosa de las reuni- 
das, y, sobre todo, consultadas hasta la fecha. Seguimos creyen- 
do también, mientras otra cosa no se pruebe, que en el terreno 
puramente histórico con el Orellana relacionado, no hay perso- 
nalidad en el siglo XIX de mayor prestancia que la de don Mar- 
cos Jiménez de la Espada. Ni en los demás siglos tampoco. 

Está clara, pues, nuestra posición, en modo alguno acoraza- 
da contra los méritos ajenos, sino francamente porosa para ad- 
mitir verdades. Y puesto que las opiniones de los connacionales 
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pueden, y deben en principio, ser sospechosas ante el tribunal 
de Clío, hemos preferido encabezar estas páginas con un juicio 
ajeno, inglés. sobre la exploración del país de la Canela y la 
navegación del río-mar. Así no nos podrá repetir nadie lo que 
se ha escrito sobre algunos tratadistas conterráneos; que en sus 
obras «el elogio inconsiderado usurpa muy a menudo el puesto 
de la crítica genuina». (Vid. C. H. Haring: «El comercio...», 
página XXVIII.) Pero se nos permitirá argiúir que también pue- 
de enfrentarse la misma sentencia a historiadores de otras nacio- 
nes, y aun de todas, pues la sobrestimación de lo connacional se 
da entre los habitantes de todos los Estados, y es simplemente 
un aspecto del egoísmo, esa base tan ancha y tan densa de todo 
lo humano ?. 

Cumplidos por nuestra parte estos tres deberes o recuerdos: 
el de las grandes vinculaciones entre el Amazonas y España, el 
de las aportaciones logradas por otros Estados y el del misio- 
nero de su estudio en el siglo pasado, don Marcos, nos queda el 
cuarto deber: el de indicar algo sobre nuestra obra. 

Al aproximarse la fecha de este centenario pensamos publi- 
car un trabajo, poco extenso, que teníamos manuscrito desde hace 
varios lustros, en el cuál las adiciones propias se referían prin- 
cipalmente a correcciones y a alguna breve ampliación de la clá- 
sica obra del formidable historiador chileno don José Toribio 
de Medina, publicada en Sevilla en 1894. Requerimientos que, 
por su origen y exposición, entrañaban un afecto y una conside- 
ración al autor que seguramente no merecemos, nos obligaron a 
modificar sustancialmente nuestro propósito en sentido amplifi- 
cador, al dar un puesto no espacioso, pero sí muy legítimo, a los 
precursores y sucesores españoles de Orellana en el Amazonas, 
singularmente a. Vicente Yáñez Pinzón, cuya prioridad. descubri- 
dora es tan indiscutible como discutida, o más bien negada (cuan- 
do no absoluta y. más o menos voluntariamente desconocida), por 
los portugueses; a Gonzalo Díaz de Pineda, el primero que abrió, 
como hemos dicho,.la clásica puerta de entrada al Marañón por 


8. Recordamos sobre esto lo que “clerto literato pa hace un cuarto de siglo, 
por los tiémpos de la “otra guerra europea, en que también España se escindió, gun- 
que no tan abisalmente como ahora, en aliadófñilos y germanófilos. El. autor, periodista 
parcial de uno de los dos beligerantes, se expresaba asi sobre una potencia que figu- 
raba, sin embargo, en el campo “de su filia: la crítica Xx, que se asinene fundamental. 
mente de la española en estimar-lo propio mucho más-que lo ajeno...-"=- ---- ES 
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el paso de Guamaní a las fuentes del Coca y Napo, y a otros 
auténticos descubridores, como Alonso de Alvarado, Mercadillo, 
Juan Pérez de Guevara, Vergara, Juan de Salinas, etc. Tampoco 
serán olvidados los que en el siglo XIX continuaron gloriosa- 
mente la tradición hispano-amazónica, como el obispo Sánchez 
Rangel y don Marcos y sus compañeros, y un recuerdo de afecto 
y condolencia habrá para los anónimos colonizadores y obreros 
españoles que en ese siglo, y a principios del actual, fueron vícti- 
mas del nuevo aspecto que tomaron los antiguos mitos del Do- 
rado, Paititi y Manoa, en la propaganda de los empresarios de 
la emigración, que embaucaron a tantos españoles, del Noroeste 
particularmente, para ser víctimas en gran parte de las enferme- 
dades, de la explotación más indecorosa y de las balas los que 
protestaban. No espere nadie estudio total en ninguno de estos 
aspectos, ni mucho menos para la íntegra actividad de los es- 
pañoles, ya fuesen peninsulares o criollos, en el Amazonas y sus 
cabeceras. Un estudio tal consumiría la vida íntegra de cualquier 
hombre, aunque fuese de los más longevos. 

Bastantes documentos inéditos formarán cortejo y respaldo a 
nuestros capítulos y serán particularmente numerosos en los con- 
sagrados a Orellana. Entre los relativos a este protagonista po- 
drá ver cualquier historiador que hay bastantes de interés secun- 
dario. Sería ociosidad o inocencia esperar otra cosa después de 
haber roturado y ampliamente aprovechado este terreno un tra- 
bajador como Toribio de Medina, y no menos doncéllez en el 
menester histórico mostraría quien dedujera que por este aspec- 
to complementario que tienen parte de los documentos sobre el 
segundo viaje de Orellana, no merecían la edición. Tanto el mo- 
mento actual como la experiencia de que documentos al parecer 
de limitada importancia en una ocasión, pueden acrecentarla y 
servir admirablemente a los fines o estudios de otros historiado- 
res, aconsejan su presencia aquí. : 

Cuatro de los problemas de mayor trascendencia en la histo- 
ria de la expedición de los amazonautas: el de una antelación a 
Oréllana en descubrir hasta las regiones de Machifaro, bastante 
entradas en el área fluvial; el de la obstrucción portuguesa al 
tornaviaje de Orellana y su enlace con la famosa línea de de- 
marcación, la cuestión de las mujeres amazonas y la del Dorado, 
tendrán sus respectivas explanaciones. Medina no los tocó si- 
quiera, pero son tan numerosos como las estrellas los autores 
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que han tratado los dos últimos, mientras que el primero sólo 
fué suscitado por don Marcos. Es decir, el egregio americanista 
creyó que algunos compañeros de Mercadillo—un portugués en- 
tre ellos (con Portugal hemos topado) —, en su expedición de 
1538, llegaron hasta Machifaro, región tan internada ya del Ama- 
zonas, y de la que tanto se habla en las relaciones escritas sobre 
la jornada de Ursúa al Dorado y Omagua. Algunos, como don 
Luis de Ulloa, han secundado tal creencia, «que nosotros no com- 
partimos, e intentaremos resolver tan interesante punto. 

El segundo tema tampoco fué, no ya desenvuelto, sino acu- 
sado por Medina. Nosotros, en este tiempo—no en aquel en que 
iniciamos el estudio de la excursión de los amazonautas, que fué 
nuestro estreno en la brega histórica—, vimos pronto en las di- 
ficultades y guerra oculta que sufrió Orellana para su intento co- 
lonizador, la política portuguesa de espionaje, intrigas y obstruc- 
ción por todos los medios, a ciertas empresas españolas de des- 
cubrimiento. l 

En los cuatro problemas, y singularmente en los dos últimos, 
tendremos que ser breves, pues cada uno de ellos requeriría lar- 
gos meses de especial dedicación. Para el mito de las varoniles 
amazonas nos será de gran utilidad, como siempre, don Marcos 
Jiménez de la Espada, verdadero Angel de la Guarda para todo 
investigador amazónico; el folleto del Dr. George Friederici, «Die * 
Amazonen Amerikas», tan erudito como poco manejado, y re- 
montándonos en el tiempo, pero sin apartarnos de este terreno, 
hemos intentado consultar una obra del sabio salmantino Do- 
mingo Muriel (cuya gran labor historiográfica puso en relieve no 
ha muchos años el P. Furlong, en monografía publicada por el 
Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad de Bue- 
nos Aires), pero el servicio de préstamos, establecido tan provi- 
dencialmente para los historiadores biblio-topográficamente des- 
centrados, por la Biblioteca Nacional, nos dijo que no figuraba 
en su acervo. 

La obstrucción portuguesa en el viaje de Orellana no es más 
que un caso, entre los incontables de ella, a los descubrimientos 
españoles, que luego de los primeros de Cristóbal Colón, y mien- 
tras éste realizaba los segundos, llegó a un arreglo catastrófico 
para España en el tratado de Tordesillas, y que después siguió 
casi constantemente este empedernido curso marcado por el año 
1494, para terminar isomórficamente, o sea en desastre para Es- 
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paña, por la necedad cometida en Tordesillas, y la mayor, si 
cabe, de no fijar el meridiano fronterizo: Sobre este meridiano 
son preciosos los informes de aquellos excepcionales hombres de 
ciencia que se llamaron Jorge Juan y Antonio de Ulloa, y por 
nuestra parte poseemos varios documentos inéditos y noticias 
manuscritas que bien podemos llamar importantes sin caer en 
falta de modestia. 

Repetimos que ninguno de los capítulos de nuestra obra, ni 
siquiera el dedicado a Ursúa y Lope de Aguirre, que cuenta con 
antecesor tan extenso y especialmente consagrado como nuestro 
libro impreso en 1927, tiene pretensiones agotadoras, pues des- 
de mediados del último año, en que tan cortés y gratamente se 
nos requirió para esta faena, y desde que meses después aún ter- 
_minamos otros estudios para los que ya estábamos comprometi- 
dos, apenas si queda tiempo, y menos en un funcionario, para 
un esbozo historiográfico de tan extensa labor como la realizada 
por nuestros compatriotas en la cuenca alta del Orellana. Con- 
viene también repetir que la historia de explorador español en 
Amazonia ofrece vasta materia a muchos historiadores, quienes 
encontrarán excelente guía e imprescindibles «antecedentes en las 
obras de don Marcos, singularmente en los tomos lll y IV de sus 
«Relaciones geográficas de Indias». Pocos medios habría más in- 
dicados para honrar su excelsa memoria que la continuación por 
historiadores españoles, y cartageneros en primer lugar, si fuera 
posible, de los magistrales estudios que nos dejó cual preciosa 
herencia. 

Por ser tan gloriosa la personalidad del donante, hemos queri- 
do que su retrato estuviese en el propileo o puerta obligada de ac- 
ceso a un área de la historia hispano-americana que puede llamarse 
justamente suya. Acompañamos su retrato con el de otro anda- 
rín de América e historiador de los amazonautas y marañones, 
Juan de Castellanos, andaluz de Alanís, en la provincia de Sevi- 
lla, el cual presenció el término de las gravísimas peripecias de 
los amazonautas al acogerlos hospitalariamente, con los demás 
vecinos de la Nueva Cádiz, en la islita de Cubagua. Conoció, 
pues, a todos los viajeros que salieron vivos -del río, y de ellos 
supo, sobra el decirlo, las peregrinas aventuras, y más adelante, 
viviendo ya en Tunja, conoció igualmente a varios marañones ?. 


9. Como suele verse en las historias, no lo ponemos ahora en este avance, aun- 
que después figure en la obra completa, 
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Mucha más novedad, por ser uno, seguramente, primera repro- 
ducción, e inédito el otro (a lo que se nos alcanza), son los de 
otros dos autores y viajeros: el retrato de quien podemos llamar 
«el cristiano errante» y podríamos calificar de personaje insólito 
e inaudito, si no se tratase de un individuo del siglo XVI (y si 
la causa de tal singularidad o inaudición no radicara, en buena 
parte, en lo poco que repasamos nuestra historia): Pedro Ordó- 
ñez de Ceballos, pacificador y misionero de los Quijos; y el de 


> 


Fig. 5.—Muy conocido el primer obispo de Mainas, - 
Fr. Hipólito Antonio Sánchez Rangel y Fayas, en 
la historia de los litigios entre Perú y Ecuador, no 
lo es mucho como viajero y descriptor de la alta 
Amazonia, ni como original y extravagante poeta 
del gran río. (Retrato en el palacio episcopal de 
Lugo. Foto obtenida por mediación de los señores 
Romero Flores, R. Labajo y Varela Novo.) 
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Fr. Hipólito Antonio Sánchez Rangel, primer obispo que rigió la 
diócesis de Mainas y acreedor al título de poeta español del 
Amazonas. No obstante haber sido presentado al mundo erudi- 
to por un historiador como Serrano Sanz, apenas hay quien 
nombre a este viajero del Mediterráneo fluvial y precursor del 
modernismo poético, ya sean americanistas o historiadores de 
nuestra literatura. Muy raro se nos hace no haber hallado en don 
Marcos Jiménez de la Espada la cita de la «Pastoral religioso- 
política geográfica» de Sánchez Rangel. El primer retrato, de 
cuyo parecido con Ordóñez de Ceballos no podemos ser gradua- 
«lores, se tomó de la obra de este «Tratado... de los Reynos de 
China, Cochinchina y Champaa...», Jaén 1628 (Biblioteca Na- 
cional, Raros, 16.225). El segundo retrato procede del palacio 
episcopal de Lugo, a cuya diócesis fué destino Fray Hipólito des- 
pués de su última fuga de Mainas, a'consecuencia de las guerras 
de emancipación americanas y por la vía del Amazonas preci- 
samente ?, 

Una de las fotografías más apreciables—para nosotros al me- 
nos—es la que contiene la casa solariega de Ursúa en el valle 
de Baztán, que nos procuró el doctor en Medicina y publicista 
vasco don Justo Gárate, uno de los hombres más hidalgos que 
conocemos y cuyo profundo amor al terruño no aminora un 
adarme al que profesa a la patria común, cosa muy de estimar 
tratándose de los hijos de WVasconia *, 

Gracias al bienhechor don Marcos se pueden enriquecer las 
ilustraciones gráficas con algunas de las que figuran en sus «Pri- 
meros descubrimientos del país de la Canela» y «La traición de 
un tuerto», y con parte de las que, dibujadas por el mismo, pu- 
blicó el P. Barreiro. Las que trazaron el brigadier don Francisco 
Requena y el P. Girbal, y que forman parte de la «Relación de 
Gobierno del Virrey F. G. de Taboada y Lemos», pasarán par- 
cialmente (las que tienen mayor pertinencia) a estas páginas, y 
de igual manera vendrán algunas procedentes del Archivo de 


10. Para obtenerlo nos valimos de los buenos oficios de nuestro laureado compa- 
ñero Hipólito R. Romero Flores y de D. Jesús Varela Novo, secretario del Instituto 
de Lugo, a quienes reiteramos desde aquí las gracias. 

11, Vayan nwestros saludos y reconocimiento hasta la ciudad de Tandil, en la 
República Argentina, donde se encuentra, y en la que sigue estudiando la historia de 
España y defendiendo, cuando se ofrece ocasión, a alguno de sus zultivadores, con su 
desinterés y caballerosidad habituales. 
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Fig. 6.—El solar de Ursúa en el Baztán, cuna del famoso conquista- 
dor Pedro de Ursúa. A lo que esta foto nos enseña de la parte añeja 
puede agregarse: «Fortaleza a lo antiguo fundada con Tronteras y 
Cubos, barbacana y murallas a distancia de treynta pasos del Pala- 
cio, foso y puente leuadiza que defienden su entrada.» (Fol. 402 del 
Nobiliario de Elorza y Rada, manuscrito consultado por nosotros en 
el hospitalario palacio de su dueño, D. José M.? de Azcona, en Ta- 
falla, junio de 1937. Foto Mena, obsequio del Dr. Justo Gárate.) 


Indias de Sevilla. Otras varias embellecerán estas hojas, y como 
en cada caso se indicará la procedencia, excusamos ahora el re- 
ferirnos a cada una de ellas. 

Entiéndase por «estas páginas» no sólo las del avance pre- 
sente, sino también las del futuro y completo volumen, y como 
desde las iniciales a las finales han de pasar indefectiblemente 
bastantes meses, si en el intervalo hay alguna amable persona 
que pueda facilitar fotografías antiguas o modernas, inéditas con 
preferencia, relacionadas en algún modo con este centenario, se 
agradecerán y serán publicadas, con indicación del cortés cola- 


borador, y devueltas las no empleadas, si así se desea Y. 


12. Al remitente se abonarán escrupulosamente el importe de las que se utilicen 
y los gastos de envío; si viviere allende nuestras Ironteras se le podría remunerar 
con publicaciones españolas. La remisión puede hacerse al autor—Portales, 98, terce-' 
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Esas fotografías pueden relacionarse por múltiples lados con 
nuestros temas, y en éstos caben desde las vistas totales o par- 
ciales: de ciertas poblaciones, como Llerena, patria del meritísi- 
mo cronista Pedro de Cieza de León (patria que suele quedar 
olvidada o errada en muchos tratadistas); Puerto de Santa Ma- 
ría, de donde era el cronista marañón—que tuvimos la «suerte de 
descrubir—Custodio Hernández; Zafra, naturaleza—que también 
descubrimos—de su compañero Pedrarias de Almesto, hasta Ala- 
nís, donde nació Juan de Castellanos; Trujillo, la principal de 
todas por Gonzalo Pizarro, Orellana y Fray Gaspar de Carva- 
jal, y Medellín, de donde era Baltasar de Ovando. De Suramé- 
rica, además de Huánuco en el río Huallaga, residencia de otros 
dos. cronistas marañones, el bachiller Francisco Vázquez y el li- 
terato Diego de Aguilar y de Córdoba, convendrían las vistas del 
Amazonas, singularmente las del primer tercio del curso, los es- 
cenarios próximos a esta sección ael río y los de sus afluentes 
ecuatoreños y peruanos, paisajes del camino desde Quito al Ma- 
rañón por Papallacta, y las márgenes de los ríos Cosanga, Coca 
y Napo; las de Guayaquil y Puerto Viejo, etc., etc. Los magní- 
ficos planos de Quito y Lima dibujados en el siglo XVIII por 
don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa merecen sobradamente 
ser aquí reproducidos, y los tomamos de su «Relación histórica 
del viaje a la América Meridional», así como otros diseños muy 
útiles, como el del terreno de Quito al paso de Guamaní, pri- 
mera sección de la ruta de los caneleros y amazonautas. 

Por nuestro actual alejamiento del Archivo de Indias y de 
Madrid, y aunque hayamos hecho varios viajes a esta capital, ya 
puede imaginarse que en nuestro trabajo han colaborado diver- 
sos funcionarios del Cuerpo Facultativo de Archivos y Bibliote- 
cas, a los cuales debemos señalado reconocimiento. Tales son el 
Vicedirector de la Biblioteca Nacional, don Nicolás Fernández 
Victorio; el jefe o uno de los jefes de la Sección de Manuscritos 
en la misma Biblioteca, don Pedro Longás; en Sevilla, el Director 
del Archivo de Indias, don Cristóbal Bermúdez Plata; el oficial de 
este Archivo (y compañero de Redacción en esta revista) José 
María de la Peña, que tantas consultas nos ha diligenciado y tan- 


y ro derecha, Logroño—, y si el colaborador residiese en Madrid, entregarlas al redac- 
tor-jete de esta revista, D. Ciriaco P. Bustamante, en Duque de Medinaceli, nú- 
mero 4, Instituto Gonzalo F. de Oviedo. 
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tos documentos examinó y anotó por nuestro encargo; su colega 
don Luis Jiménez-Placer; el auxiliar don Manuel Ballesteros, y 
el jefe de la Biblioteca Provincial de Logroño, don Ramón Gil 


Miguel. 


También debemos expresar nuestra gratitud a la 
Geográfica de Londres y su Secretario, don Arturo R. Hinks, y 
asimismo a la «American Geographical So.», de Nueva York, y 
don Juan K. Wright, por su atenta cola- 


a su generoso Director, 
, . pl 
ón e información de es- 


boración o ayuda para la mejor ilustraci 


tas páginas. 
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CAPITULO] 


Historiografía: Fuentes. 


Notas previas. Fray Gaspar de Carvajal, Gonzalo 
Fernández de Oviedo y Juan de Castellanos. Cieza 
de León: Necesidad de su estudio y edición com- 
pleta. ¿Terminó una historia particular de las ex- 
pediciones españolas al Orinoco, Amazonas y Pla- 
ta? La tercera parte de su Crónica o descubrimien- 
to y conquista de: Perú; la cuarta parte, o Guerras 
civiles, en relación con las entradas hacia el Ama- 
zonas y su cuenca; rectificaciones biográficas. To- 
ribio de Ortiguera : Contenido de su obra, enmien- 
das nuestras, descuidos notables del cronista, Fran- 
cisco López de Gómara, Agustín de Zárate: Nota- 
ble variación en su relato sobre Orellana, probables 
causas, conducta pizarrista del P. Carvajal y extre- 
mos adulatorios a que se llegó en el Perú. El inca 
Garcilaso repitiendo con Hernán Sánchez “de Var- 
gas el caso de Alonso Sánchez de Huelva. El apro- 
vechado Antonio,de Herrera. El fantástico Pedro 
Ordóñez de Ceballos: Monografía que requiere, sus 
noticias sobre el Dorado y Amazonia. Baltasar de 
Ovando : Injusta desatención de los españoles a su 
«Descripción del Perú...», su gran valor geográfico, 
noticias históricas, tangencias con nuestros temas. 
Los Anales de Montesinos. 


«Hay ya demasiados libros: Aun reduciendo sobremanera el 
número de temas a que cada hombre dedica su atención, la can- 
tidad de libros que necesita ingerir es tan enorme, que rebosa 
los límites de su tiempo y de su capacidad de asimilación. La 
mera orientación en la bibliografía de un asunto representa hoy 
para cada autor un esfuerzo considerable, que gasta en pura pér- 
dida. Esto le lleva a leer de prisa, a leer mal, y además le deja 
con una impresión de impotencia y fracaso; a la postre, de 
escepticismo hacia su propia obra.» (J. Ortega y Gasset: «El Li- 
bro de las Misiones», Buenos Aires 1940, pág. 44.) 

Estas palabras de Ortega y Gasset patentizan de manera aca- 
bada la inaccesibilidad de un triunfo en materia bibliográfica, la 
fatalidad de no conseguir más que un suceso mediano, la seguri- 
dad de conocer alguna producción cuando ya no hay tiempo de 
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indicarla y la infalibilidad de oír obaerváciones sobre las: Obras 
que no aparecen en nuestras páginas. Observaciones discretas o 
exentas de reconvención si el observador, como discreto, conoce 
la perennidad de estas ausencias en todos los trabajos históricos, 
o que llegan con zumbidos de vituperio si el que tercia con aires 
de guerrillista es bisoño en estas actividades u olvidadizo de lo 
que a él le aconteció desde la primera a la última ocasión en 
que abordó la historiografía de cualquier tema. Y si no la abor- 
dó, o no se enteró de sus vacíos, todavía .es peor para él. Es- 
tampado esto, debe deducir el lector que cuando aquí notemos 
tal o cual hueco en la bibliografía de autores que nos precedie- 
ron en el estudio de estos temas, las notas se limitan a registrar 
un hecho inevitable, general, que no .envuelve reconvención nin- 
guna por nuestra parte y que se manifiesta por ser deber de los 
que seguimos una senda, mostrar a los demás los hiatos que en 
ella encontramos. 

Otro deber es la denuncia de afirmaciones graves o de con- 
clusionés desamparadas de los indispensables antecedentes, de- 
nuncia que precisa acompañar, por supuesto, con las autoridades 
o fuentes sobre la materia para exponer ante los lectores lo que 
realmente debió afirmarse o concluirse. Tal es el caso de la ex- 
plicación del mito o fama de las amazonas americanas, basada 
en la existencia de mujeres recluídas én los templos peruanos. 

Presentimos que en el retablo historiográfico que sobre el 
Amazonas exponemos hallarán algunos lectores que unas figuras 
destacan bastante más que otras que acaso tengan mayores re- 
laciones con el gran río. El relieve dado a cada una dependerá 
no solamente de esas relaciones, sino también de la cuantía en 
que hayan sido utilizadas y estimadas tales figuras. Al encontrar- 
nos con un olvido que no consideramos justo, procuramos resal- 
tar a los que hasta el presente quedaron menospreciados por cau- 
sas extrínsecas; así ocurre con Baltasar de Ovando, quien, aunque 
da diversas noticias del cronista y compañero de Orellana y del 
ángel malo de la expedición marañona, al que conoció igualmen- 
te, la suma de elementos importables a nuestro estudio no es 
grande. No obstante, le dedicamos varias páginas por hallarse en 
él un caso de leso patriotismo, de urgente y obligada demostra- 
ción por parte de España del aprecio que merece su obra, prin- 
cipalmente en el aspecto geográfico, ampliamente geográfico por 
sus observaciones sobre ciudades, cultivos, ganadería, industria, 
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Fig. 7.—«India que habita las Riberas frondosas 
del Rio Napo, colateral de mel de las Amazonas. 
¡Conservan en la pintura la memoria del trage que 
vieron a los primeros Conquistadores Orellana y 
Marañon, a quienes presentaron batalla-cruel estas 
mugeres belicosas. De ¡este origen verosimilmente 
“nació el nombre de aquel magestuoso Rio, cuya 
fama, estendida por todo el universo, ha hecho la 
credulidad de que existe una nacion de Amazonas 
en esta América meridional. Los historiadores de 
mejor nota son los que lo creyeron y estendieron en 
sus obras; pero este caso peregrino pende, de que 
en ciertas ocasiones y estaciones se ausentan los 
hombres a la caza y pesca por sus rios navegables, 
y en una de ellas es cuando asomaron por aque- 
lla region los conquistadores españoles a quienes 
las Indias resistieron en su transito. El Brigadier 
Don Francisco Requena ha comunicado con esta 
tribu y nos ha desengañado de la falsa creencia 0 
equivocado concepto en que estabamos.» (De «Me- 
morias de los Virreyes...», tomo VI, Lima 1859. 
Relación dei Virrey Gil de T. y Lemos.) 
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comercio, etc. En Agustín de Zárate quizá encuentren también 
los lectores desproporción entre lo que realmente aporta de útil 
al historial canelero-amazónico y el espacio que le dedicamos. Si 
entretiene sus ojos en recorrerlo, pronto verá la razón de ello: 
casi todo ese espacio se llena con la pesquisa de la causa, bas- 
tante probable, de la gran divergencia que en sus noticias exis- 
ten con las de Gómara y las primeras en crédito de Cienza y 
Fray Gaspar. 

Sin embargo de estas u otras motivadas expansiones sobre 
éste o aquel autor, el capítulo se dedicará, por regla general, a 
lo más saliente de su concreto campo, pasando con mayor prisa 
sobre las figuras ya bien estudiadas, como Fernández de Oviedo 
y Juan de Castellanos, y procurando citar la bibliografía ul- 
terior a la divisora puesta en esté terreno por la publicación de 
don José Toribio de Medina, y de la que hayamos podido—na- 
turalmente—alcanzar alguna noticia Y. El empeñarse en nombrar 
todas las publicaciones que hablan de Orellana, aunque fuese re- 
duciéndonos a la escueta cita, nos llevaría muchos meses. Del 
propio Carvajal, y como hizo también el gran historiador chile- 
no susodicho, redactáremos un capítulo aparte, rectificando y 
ampliando algo de lo mucho que investigó sobre el cronista de 
Orellana. 

Sospechable es que algo, acaso, de lo que nosotros presen- 
tamos esté contenido en un libro de don Ruben Vargas Ugarte: 
«Bibliografía histórica del Perú... Fuentes», aparecido en Lima 
en 1939 (8. 346 páginas), de cuya existencia nos hemos per- 
catado por la excelente «Revista Chilena de Geografía e Histo- 
ria» (y que hemos procurado, por más de un conducto, adqui- 
rir). Pero, ¿qué ventaja encontrarán los americanistas españo- 
les si callásemos mosotros por haber una obra que no pueden 
manejar, por no: existir, muy probablemente, ni un solo ejemplar 
todavía en España y sólo por temor a esta o aquella particular 
coincidencia? Así, pues, aquí no debemos prescindir de un fruto 
cierto, aunque nuestros lectores lo encuentren más o menos apre- 
ciable, por una esperanza inconcreta y por ahora bien poco ase- 
quible, 


13. Las deficiencias que se nos señalen y los informes que se nos quieran dar 
durante el intervalo de este avance hasta eel libro completo, serán subsanadas y uti- 
lizados, respectivamente, y agradecidos éstos y aquéllas. 
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Fr. Gaspar de C., G. F. de Oviedo y J. de Castellanos. 


La expedición de los amazonautas gozó la fortuna de tener 
tres salientes historiadores, de los cuales Juan de Castellanos y 
Gonzalo Fernández de Oviedo vieron al propio Orellana y sus 
compañeros, ya en la estación terminal de la jornada—Cuba- 
gua—, ya en otra que no fué terminal, sino de partida, para tor- 
narse al Perú, unos. y a España, otros: Santo Domingo. El ter- 
cer historiador, si bien ocasional, es el más importante de todos, 
puesto que fué uno de los propios y más destacados amazonau- 
tas: el padre dominico Fray Gaspar de Carvajal, que si disfrutó 
de esta ventaja para su tarea testimonial, no fué sin padecer 
las hambres y demás contratiempos de la excursión, entre éstos 
el irreparable de la pérdida de un ojo, a causa, según cierto autor, 
de un flechazo femenino. Quiso decir de una flecha disparada 
por una de las belicosas indias que dieron a la gran corriente flu- 
vial el nombre de río de las Amazonas, pero fué error involun- 
tario. El flechazo fué obra de un indio. 

Pero dos de estas mejores fuentes para conocer la expedición 
en su totalidad, Oviedo y Carvajal, permanecieron inéditas e 
inusitadas por los historiadores hasta el siglo pasado, salvo un 
breve relato del primero, que publicó Ramusio en su «Navegacio- 
nes y viajes»; y en cuanto a Castellanos, aunque su primera par- 
te de las «Elegías»—al final de las cuales (elegía XIV, can- 
to 2.) habla de su encuentro con Orellana y amazonautas en 
Cubagua—se publicó a fines del siglo XVI, quedó, al igual que 
la corta versión de Oviedo, sin trascender al mundo historiográ- 
fico. La suerte corrida por Castellanos puede explicarse del si- 
guiente modo: los aficionados a la poesía no es fácil que pasa- 
ran de sus primeras y pesadas estrofas, y los cultivadores de la 
historia encontrarían mucho más ameno informarse por Gómara y 
Zárate, y luego por Garcilaso y Herrera. Si aparte de estas cau- 
sas en el desuso influyó también la exigiiidad de la edición—en 
el caso de que fuese exigua—, es cosa que no sabemos, y en 
cuanto al desdén hacia tan mediano poeta, podemos observar 
que éste no es justo por parte de los historiadores, y que es de 
extrañar bastante que Medina no utilizara esta fuente más que 
en la cuestión de los nombres del río y delos supervivientes de 
la expedición de Ordás, vacío que no se ha llenado en la ver- 
sión inglesa cuidada por el profesor H. C. Heaton, como era 
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posible y pertinente hacerlo a principios del capítulo X del libro 
de don José Toribio. ' 

Pero si esto puede ser un: defecto, tuvo, en cambio, el feliz 
acuerdo de trasladar en un apéndice los seis capítulos (o partes 
de capítulos) que en el libro XLIX de la «Historia General y 
Natural de las Indias» dedicó Fernández de Oviedo a esos su- 
cesos de Gonzalo Pizarro y Francisco de Orellana, y también la 
«Relación» que de tales sucesos, y principalmente de los tocan- 
tes a la navegación del Amazonas, escribió Fray Gaspar de Car- 
vajal, contenidos en el libro L, «Relación» que, como es bien 
sabido, aunque algo más breve que la publicada por J. T. de Me- 
dina, es de gran interés, por encerrar muchos: datos ausentes en 
la versión larga. Por esta circunstancia, la obra de Oviedo reite- 
ra muchos datos dos, tres y hasta cuatro veces. 

Desde González Barcia a Picatoste, Medina y Heaton, se vie- 
ne hablando con poca precisión de otro breve relato hecho por 
Oviedo, en forma de carta, al Cardenal Bembo, y que fué el 
primero que se conoció impreso, por incluirlo Ramusio en el 
tomo lll de su «Colección» en 1556. Medina habla de esta car- 
ta en su capítulo Il, diciendo: que el colector italiano la insertó 
abreviadamente; que se revertió al castellano por Gabriel de 
Cárdenas; que esta reversión la tenía manuscrita en su gran- 
diosa biblioteca el famoso bibliófilo don Andrés González Bar- 
cia, quien, a su vez, escribía que la carta constaba de veinticua- 
tro folios en la «Historia General de Oviedo»; y que así lo repe- 
tía Picatoste en sus «Apuntes para una Biblioteca científica es- 
pañola...». Como en Ramusio no ocupa tal carta más que dos 
folios, Medina consignó, guardando excesiva fe a Barcia, que la 
versión publicada en italiano era un extracto de la epístola de 
Oviedo a Bembo. Ni el traductor al inglés de la obra de Medina, 
Bertram T. Lee, ni el editor, H. C. Heaton, oponen nada a es- 
tas referencias. 

Sospechamos que ninguno leyó la carta en Ramusio—-y, por 
supuesto, el señor Picatoste ni leyó al italiano ni siquiera la' «His- 
toria» de Fernández de Oviedo—, o por lo menos con la aten- 
ción debida, pues de nuestra lectura resulta que el compilador 
itálico no abrevió a Oviedo, y que fué éste quien, al comunicar 
epistolarmente al Cardenal el extraordinario suceso de Orellana, 
sintetizó, como era natural, lo mucho que sabía del asunto, gra- 
cias a las referencias de varios amazonautas. Lo que Oviedo con- 
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signa en su carta, en lo que precisamente nos importa, y retor- 
nado al castellano por nosotros. es lo siguiente: «que no tiene 
tiempo ahora de decir todo lo que ha escrito en veinticuatro ho- 
jas en la continuación de su historia», y que, por esto, lo escri- 
be sucintamente. 

Sin embargo de ser un compendio de lo que trataba en su 
«Historia», ofrece esta carta algo que no vemos registrado ni 
en dicha obra ni por los demás tratadistas, como la de serles im- 
posible a los nautas tornar a Gonzalo Pizarro, porque no era 
hacedero ganar ni tres leguas al día en contra de la corriente; 
y que el móvil de esta entrada no fué tanto la canela cuanto el 
encontrar al Príncipe Dorado. De los predicados que traían los 
descubridores del río sobre las mujeres amazonas, opina que no 
son: enteramente amazonas, porque, como sabe el reverendísimo 
Cardenal, las que así se llamaban «vna poppa... si bruciauano», 
pero en lo restante «sono poco differenti...». La reina de estas 
mujeres era «richissima»; ella y las principales señoras usaban: 
vajilla de oro, según decían los indios. Habló mucho sobre estas 
cosas con Orellana y trece o catorce de sus compañeros. (En el 
capítulo II del citado libro XLIX los numera en diez o doce, y 
concreta el día de su arribo a Santo Domingo: un lunes 20 de 
diciembre de 1542.) 

De interés autobiográfico son las líneas que siguen a lo de 
los trece o catorce amazonautas: que su «Historia de las Indias» 
tardaría en salir por la guerra con Francia, a causa de la cual 
no podía al presente dejar la fortaleza, aunque ya tenía licen- 
cia del Emperador. 

La histórica epístola tiene el siguiente título en Ramusio: 
«La' Navigatione del Grandissimo fiume Maragnon posto sopra 
la Terra ferma dell India occidentali, scritta per il Magnífico 
Signor Consaluo Fernández de Ouiedo, Histórico della Maestá 


Cesarea nelle dette Indie. Al Reuerendíssimo €  Illuntríssimo 
Signor Il. Cardinal Bembo» Y Ps, 


13 bis. Como concreta el profesor Heaton, ocupa los folios 415 y 416 de las dos 
primeras ediciones de Ramusio. El ejemplar de la segunda que hemos visto en la Bi- 
blioteca Nacional tiene jesta sigratura: B. U. 5.16971. En otro ejemplar del mismo 
Centro, el tomo 1IÍl, que es e: que nos interesa, se halla falto de estas y otras hojas 
del final. La fecha de la carta, adelantada 'por Medina y Heaton, es correcta: 20 de 
enero. dé 1543, en Santo Domingo. 
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Pedro de Cieza de León. 


Un historiador de gran conciencia, el extremeño—de Llere- 
na—Cieza de León, y un cronista, Toribio de Ortiguera, mon- 
tañés, figuran entre las buenas fuentes por haber recogido su 
caudal histórico de varios caneleros y amazonautas; pero con 
sus obras ocurre igual que con las de Carvajal y Oviedo: han en- 
trado en la corriente circulatoria erudita modernamente. 


El primero de estos historiadores en tiempo y méritos, Pedro 


de Cieza de León, aunque no fuera, como lo 'es, la mejor fuen- 
te para conocer la expedición de los caneleros, seguiría sien- 
do uno de los' autores que piden o necesitan perentoriamen- 
te un estudio monográfico y una edición completa y crítica 
de todas sus obras, con las exigencias de cuidadosos índices 
de nombres geográficos y personales, índices que, no obstante 
su intenso y cada día más alto valor, por la sin cesar creciente 
marea de publicaciones, vemos que, con dolorosa frecuencia, fal- 
tan en obras de personas, singulares o colectivas, que por sus ac- 
tividades conocen bien la extremada utilidad de esos comple- 
mentos. Cieza requiere varios años de trabajo especializado, y 
como esto no es muy compaginable con las empresas industria- 
les, que han sido las únicas que se han acordado de Cieza, no 
vemos más que al Estado como posible editor y sostenedor del 
estudioso que quiera entregarse totalmente al menester. 
Estudioso o más bien estudiosos, pues habiendo desapareci- 
do don Marcos, en quien tan brillantemente convergían las cien- 
cias naturales con las históricas, y ampliadas con tal ímpetu des- 
de sus años la Etnografía y Arqueología, de cierto se requiere 
el concurso de un naturalista, un historiador y un arqueólogo. 
Por lo menos para las dos primeras partes de su obra total, la 
«Crónica del Perú», partes que dedica a la descripción geográfi- 
ca, etnográfica y resumen de la conquista y población del impe- 


SOPREREES : E A 
rio incásico, la primera, y al señorío o gobierno de los Incas, la 


segunda. x 

En lo que ahora nos compete, esta segunda parte tiene sin- 
gular trascendencia para la disolución de una teoría que ha pre- 
tendido explicar mejor que nadie y definitivamente. el problema 
de las mujeres amazonas. La primera y la única publicada desde 
antiguo sólo tiene puntos sueltos de unión con nuestro campo: la 
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fundación de alguna ciudad y la exploración dé ciertas comar- 
cas, que aquí se refieren sumariamente. Claro es que estos pun- 
tos son los que atañen en el aspecto urbano a Guayaquil, una 
de cuyas fundaciones es obra de Orellana, y en la facies explo- 
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Fig. 8.—India de la región de los Quijos. Proba- 
blemente pasaría por una Venus entre sus compa- 
ñeras por la relativa corrección, y hasta distinción, 
de sus rasgos. La parte visible del vestido y el 
collar ofrecen indudable elegancia, pero la del pri- 
mero desaparece cuando se ve completo en otras 
fotografías que, como ésta, tenía D. Marcos J. de 
la Espada. (De su trabajo sobre el País de la Ca- 

nela en la revista «El Centenario».) - 


radora a los Quijos y demás provincias amazónicas, por los pri- 
meros que en ellas irrumpieron; y entre éstos, Pérez de Gueva- 
ra nos interesa, además, por aquel cacique o reyezuelo Ancoallo 
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que presenta semejanzas con el famoso Dorado. Ciertos pasajes 
gue, por no haber sido mentados por ningún historiador, reco- 
gemos ahora (o más adelante, al tratar de Herrera), puesto que 
es relacionan con Orellana, nos dejan solamente el sinsabor de 
no ser más extensos y la pena de no dilatarse más la vida del 
autor para dejarnos otra parte más, referente a las exploracio- 
nes y conquistas en el Orinoco, Marañón y Plata, de su precio- 
sa obra. En el capítulo XXXI de la primera y única editada en 
vida del autor se refiere a la grandeza del Marañón o de las 
Amazonas, muy superior a la de todos los ríos que celebraron 
los antiguos, según «lo que afirman muchos de los españoles 
que fueron con el adelantado Orellana, los cuales dicen que el 
río por do descendió del Perú hasta la mar del Norte... tiene.en 
largura más de mil leguas, y de anchura, en partes, más de vein- 
te y cinco». En el capítulo CXV de esta misma sección de su 
obra aporta otro testimonio sobre los amazonautas: el adelanta- 
do Francisco de Orillana, yendo por el Marañón en el barco, al 
tiempo que andando en el descubrimiento de la canela lo en- 
vió el capitán Gonzalo Pizarro, aungue muchas veces daba con 
los españoles en grandes pueblos, poco oro ni plata, o ninguno, 
vieron». Queda evidenciado, por tanto, que Cieza de León escu- 
chó a los propios compañeros de Orellana; veremos luego, igual- 
mente, que habló personalmente con el cronista de la expedición 
y amazonauta también, Fray Gaspar de. Carvajal, y en conse- 
cuencia pudo ser fuente estimabilísima del gran descubrimiento. 

En el segundo libro de la cuarta parte de su obra, dedicada 
a «Las guerras civiles del Perú», en el titulado «Guerra de Chu-. 
pas», se halla el motivo de lo que hemos avanzado, en los epígra- 
fes del capítulo, sobre ese nonato o desaparecido libro acerca de 
las entradas por los tres grandes ríos nombrados, y del que ningún 
tratadista (según los datos que tenemos hasta el presente) ha ofre- 
cido la menor indicación. Trasladamos lo siguiente del capítu- 
lo LXXXIX del dicho segundo libro: «Un amigo mío muy singular 
me ha mandado que dé noticia de aquellos tan nombrados ríos, 
Uriaparia e Marañón, e de este de La Plata, e yo le respondí que, 
siendo Dios servido de darme gracia que salga con el itinerario de 
mi peregrinación, que yo le haría un libro particular de aquellas co- 
sas; e asi, tengo ya las relaciones verdaderas de hombres que se 
hallaron en aquellos tiempos en los descubrimientos, e para en 
aquel lugar dejo al lector que mire lo que aquí falta.» Atesti- 
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guamos, en consecuencia, la posibilidad de existir una: fuente so- 

bre las primeras exploraciones de tres gigantes fluviales surame- 

ricanos, fuente de primer orden por basarse en las relaciones | 
de los mismos exploradores; y decimos no más que posibilidad : 
por ser fácil que no llegara a escribir el libro prometido o a con- 
cluirlo. Ese libro, o la determinación de escribirlo, puede ser la 
causa de no encontrarse en la cuarta parte de su «Crónica», O 
sea la dedicada a las guerras civiles, lo que promete en el capí- 


+ 


Fig. 9.—Confluencia del río Negro con el Amazonas. Ore- 
llana y sus compañeros amazonautas descubieron los prin- 
cipales tributarios del Marañón, entre éstos el Negro, el 
mayor de los afluentes de la izquierda, al que dieron este 
nombre, que conserva por el color de sus aguas, muy di- 
terentes de las del río principal, como puede verse por esta 
ilustración. (Dibujada, según una fotografía aérea, por 
Joaquina Jos Ubieto.) : q 
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tulo XXXIX de la parte inicial, a no ser que lo hiciera en los 
libros cuarto y quinto de dichas guerras civiles, titulados «La 
guerra de Huárinas» y «La guerra de Jaquijaguana»” (también 
de paradero ignorado), como diremos más adelante. Entre estas 
relaciones que el cronista nos afirma tener sobre las exploracio- 
nes de tales ríos, quizá fuese una la escrita por el mismo Fray 
Gaspar, pues su conocimiento con este dominico lo hemos com- 
probado al leer su capítulo LXVI de La guerra de Quito: «todo 
esto me contó a mí Fray Gaspar de Caravajal» (sobre la confe- 
sión que los oidores encargaron al padre dominico que tomase 
al apresado Virrey Blasco Núñez Vela). 

Desconocemos si este libro sobre la terna fluvial Orinoco- 
Amazonas-Plata será el mismo que otro descubierto por Jimé- 
nez de la Espada, o si debemos considerarlo distinto. También 
desconocemos si la preciosa indicación de don Marcos acerca de 
una nueva obra de Cieza se ha recogido por algún otro estudio- 
so, o si somos nosotros su primer eco. Espada escribió esta va- 
liosa noticia en la página XXII del prefacio que puso a La guerra 
de Quito, recogiendo lo que Cieza consignó en el capítulo XLIM 
de dicha obra con referencia a Serna y Alonso de Cáceres, que 
desde Arequipa se fueron 'a servir al Virrey, inconformes con 
Gonzalo Pizarro: «el capitán Alonso de Cáceres, hombre vale- 
roso y que en la gobernación de Cartagena fué capitán general 
y tuvo otros honores y cargos; de lo cual yo soy buen testigo, 
pues en el descubrimiento de Urute milité debajo de su:bande- 
ra y pasamos muchos trabajos, hambres, miserias, como verán 
los lectores en un libro que yo tengo comenzado de las cosas 
subcedidas en las provincias que confinan con el mar Océano». 

De la primera confrontación entre este párrafo y el otro, so- 
bre las exploraciones de los citados ríos, parece que sean distin- 
tos estos dos libros de Cieza, sobre los cuales las primeras noti- 
cias han sido ofrecidas (según los datos que al presente tenemos, 
repetimos) por Espada y este su continuador; pero como a cual- 
quiera se le alcanza, y a nosotros en primer lugar, que este pare- 
cer se halla influído por el natural deseo de llamarnos descubri- 
dores de una obra del cronista llerenés, dejamos en la irresolu- 
ción su diferencia o unidad. 

La tercera parte de la «Crónica» ciecense se consagró al 
«Descubrimiento y conquista del Perú»; no ha visto todavía la 
luz, y nos interesaría concretamente, o sea para nuestro estudio 
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actual, por la fundación de Guayaquil, obra de Orellana, y por 
las primeras noticias que entonces comenzaron a correr sobre el 
Dorado. De esta parte, así como de los libros primero y segun- 
do de la cuarta (que son los titulados «Guerra de las Salinas» 
y «Guerra de Chupas» ), dice don Marcos Jiménez de la Espa- 
da en el prólogo, sustancioso y largo, de 119 páginas, que puso 
a la primera, pero fragmentaria, edición de «La guerra de Qui- 
to», en 1877: «aunque no los he visto, me consta con certeza 
que existen, y dónde», y agrega que por delicadeza no es más 
explícito, pero que el inteligente y activo bibliófilo que dispone 


de tan preciosos documentos tiene medios de publicarlos como 


- corresponde. Las esperanzas de don Marcos quedaron cuajadas 


aquel mismo año, y cuatro después, con esos libros de las gue- 
rras civiles; pero la tercera parte de la «Crónica» permanece no- 
nata, es decir, en la esterilidad. Unicamente, y al parecer en bre- 
ve espacio, la pudo utilizar en los tiempos modernos—pues en 
los antiguos la plagió Herrera para sus «Décadas» con su habi- 
tual tranquilidad—-el mismo don Marcos, por lo menos en el epi- 
sodio de la prisión en Llactacunga «por un español llamado Luis 
Daza», de un indio que dijo ser de «Cuntinamarca», y que, por 
las noticias que dió, «se extendió por todas partes lo que llaman 
el Dorado». Expone esto último don Marcos en su importante 
y documentado estudio «Primeros descubrimientos del País de la 
Canela», aparecido en «El Centenario» el año 1892. Confiesa 
que su relato sobre este punto lo toma de Cieza, de su «original 
inédito (no del texto de su plagiario Antonio de Herrera)». Con- 
fiemos que alguna vez dejará verse la palabra escrita en tan es- 
condida pieza, que no fué redactada, ciertamente, para eterna 
mudez, sino muy al contrario, según decalró su autor **: 

Ya hemos dicho que la cuarta sección de la «Crónica» se 
dedica a luchas intestinas y que se compone de cinco libros, de 
los cuales se conocen tres. Su autor, que tan estimable geógra- 
fo se reveló en la primera parte y tan cuidadoso de la Etnogra- 
fía y Arqueología, y que tan buen historiador aparece en todas 
ellas, se equivocó, según nuestro sentir, en la apreciación que 
dispensaba a estas diversas secciones, expuesta en el proemio de 
la primera: «La cuarta parte es mayor escriptura que las tres di- 


14. Y, ¡por la divina Clío y por todos los manes de Herodoto y del propio Cie- 
za!, que salga con el merecido cortejo de índices siquiera, ya que no de notas; de 
esos índices tan provechosos como olvidados. 
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chas y de más profundas 'materias». Creemos que bien pocos 
lectores, o ninguno, secundarán la opinión del gran cronista ex- 
tremeño de ser las sanguinarias y odiosas parcialidades en que 
cayeron los españoles, de más profunda materia que la maravi- 
llosa conquista del imperio incásico, ni que la cuidadosa des- 
cripción de las tierras, pobladores y construcciones desde Co- 
lombia a Chile. Suponemos que nadie encuentre predisposición 
en nuestra creencia, pues en todo caso la tendríamos a favor de 
esa cuarta parte, en la que, afortunadamente para todos, el autor 
no se limita a referir tales contiendas civiles—muchos de cuyos 
episodios, como en todos los conflictos análogos, son de lectura ' 
tan repulsiva—, sino también las exploraciones y descubrimien- 
tos. Así tenemos que en la lid entre pizarristas y almagristas, o 
«La guerra de las Salinas», nos habla, además, de las entradas 
de don Alonso de Alvarado y de Mercadillo a las provincias de 
los indios chachapoyas y huancachupachos, respectivamente, ama- 
zónicas una y otra, pero queda en promesa nada más lo de tra- 
tar de la exploración de otras comarcas de la misma cfuemca, 
como la de los bracamoros por Pedro de Vergara. En la segun- 
da contienda, o «La guerra de Chupas», entre los pizarristas 
—ahora bajo la jefatura de Vaca de Castro—y almagristas, man- 
dados por el hijo del mariscal don Diego, Almagro el Mozo, 
aparte de los descubrimientos y poblaciones en Nueva Granada 
por Robledo y de la famosa entrada de Diego de Rojas al Tucu- 
mán, refiere la fundación de Guanuco en el Huallaga, río por 
el que bajaría más tarde al Amazonas la expedición de Ursúa, y 
sobre todo describe la entrada de la Canela por Gonzalo Piza- 
rro en los capítulos XVIII a XXIl, y después en el LXXXI, para 
terminar en los LXXXVI y LXXXVIII de este libro. De lo he- 
cho por Vergara, 'aunque se acuerda de este capitán más de 
una vez, no nos informa, como tampoco de su compañero Por- 
cel y muy escasamente de Juan Pérez de Guevara. En cam- 
bio, nos avisa (capítulo XLVII) de una entrada a la Cane- 
la de la que no hallamos vestigio ni en José Toribio de Me- 
dina ni en ningún otro. historiador amazonista, la que por or- 
den de Vaca de Castro verificó Gonzalo Martín en busca de Gon- 
zalo Pizarro, al que no llegó a topar. De tal entradilla, o prin- 
cipios de entrada a la Canela, habla su ordenador Vaca de Cas- 
tro, así como de varios capitanes amazonistas, en la carta que 
escribió desde Quito al Emperador—15 de noviembre de 1541—, 
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y por eso recogemos algo de ella: mandó cartas a los jefes de 
varios descubrimientos, a don Alonso de Alvarado, que estaba 
en los Chachapoyas; a Juan Pérez de Guevara, que andaba cer- 
ca del anterior; a Verdugo (que tuvo a sus órdenes años des- 
pués, y para luchar contra el partido de Gonzalo Pizarro, a Lope 
de Aguirre), y al capitán Vergara, que estaba en los Bracamo- 
ros. Todos contestaron celebrando su venida y ofreciendo jun- 
tarse con él para luchar contra los almagristas: Alvarado, Gue- 
vara y Verdugo, con unos doscientos hombres; Vergara, con 
cien... «A Goncalo Picarro que es entrado a la Canela con do- 
zientos hombres bien aderecados, enbie a llamar con quarenta 
hombres bien armados y no pudieron yr mas de treynta o qua- 
renta leguas, por estar toda la tierra de guerra, y supieron como 
Goncalo Picarro está ya tan adentro y tan lejos de aquí, que 
si no enviase tantos como él llevaua y con tan buen recaudo, 
no podría aprouechar de alcancarles, ni pasar adelante... quise 
mejor conservar esto (la fuerza o gente) aquí, por la necesidad 
que al presente se muestra; y así enbie a que 'viniesen los qua- 
renta honbres que no podían pasar adelante.» 

Otra carta de igual mano y destino fué la escrita en el Cuz- 
co el 24 de noviembre de 1542, después de la victoria contra 
los almagristas. Contiene muchas noticias sobre la prosecución 
de las expediciomes por las comarcas amazónicas, con noticias 
interesantes sobre ellas y consignando el nombre de los jefes: 
el ya dicho Alvarado, Bonilla, tesorero en Quito para las regio- 
nes (de Macas y Quizna, especifica en nota don Marcos, por no 
citarlas Vaca de C.), que llegan a juntarse con la de los Paca- 
moros (es la misma de los Bracamoros); para otra región, entre 
ésta y la de Chachapoyas, dice que manda a otro capitán, que 
no nombra, pero que igualmente don Marcos concreta, Juan 
Porcel, y de la tierra nos enseña que después se llamó de Chu- 
quimayo. También vuelve a citarse la entrada de Gonzalo Pi- 
zarro: «Al capitán Rodrigo Docanpo» envió por su teniente a 
Quito, «a de poblar y fundar otro pueblo en la provincia de 
Cumaco... y de allí van a lo de la Canela, de donde salió agora 
Goncalo Picarro,: que la prencipal causa por do se pierden 
los que van a estos descubrimientos, es por no poblar con 


tiempo» Y Pis * 


14 bis. Uno y Otro documento se insertan en las «Cartas de Indias» editadas por 
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En el tercer libro, o «Guerra de Quito», tenemos diversas 
referencias al Dorado; se sigue citando a los capitanes amazó- 
nicos Vergara, Mercadillo, Núñez de Bonilla, Pérez de Guevara 
y Díaz de Pineda, cuya muerte de este último (y perseguido por 
los leales al Virrey Blasco N. Vela) acontece en estos distubios; se 
cuenta, entre otras muchas cosas, el poco valor que mostraron en 
ellos un hermano y un primo de Santa Teresa; se da noticias del 
Padre Carvajal y de Agustín de Zárate, algunas más de las muy 
contadas que el propio contador e historiador Zárate pone de 
sí en su obra, y que, al parecer, son las únicas recogidas por sus 
historiógrafos, mientras que las contenidas en Cieza esperan, cual 
Lázaro, ser levantadas. Después del capítulo CCXXII, en que se 
trata de la llegada a Santa Marta del nuevo Gobernador del Perú, 
don Pedro de la Gasca, para los capítulos restantes que a la actua- 
ción de éste se refieren especialmente, y que aquí no son mu- 
chos, así como para los análogos de los dos libros siguientes de 
las «Guerras civiles», cuyo paradero es desconocido, Cieza se 
valió de los propios borradores de La Gasca, quien «desde que 
salió de España hasta que volvió a ella tuvo una orden maravi- 
llosa para que las cosas no fuesen olvidadas, y fué que todo lo 
que suscedía de día lo escrebía él de noche, en borradores quel 
tenía para este fin, y ansí por sus días y meses e años contaba 
con mucha verdad todo lo que pasaba; e como yo supiese él te- 
ner tan buena cuenta y tan verdadera en los acaescimientos, pro- 
curé de haber sus borradores y dellos sacar un traslado, el cual 
tengo en mi poder, e por él iremos escribiendo hasta que se dé 
la batalla en Xaquixaguana...» (cap. CCXXXIV). 

Ya dijimos atrás que Cieza trató personalmente a Fray Gas- 
par de Carvajal. Este dato, que interesa tanto a Cieza en su as- 
pecto de historiador bien informado como a la vida del padre 
dominico, no consta en los más modernos biógrafos de éste: To- 
ribio de Medina, su extractador Huberto Pérez de la Ossa, su 
traductor al inglés Bertram T. Lee y el editor de esta traducción, 
profesor H. C. Heaton. Cuando Medina laboraba en su libro se 


el Ministerio de Fomento, bajo el cuidado de diversos eruditos, entre ellos don Mar- 
cos. Un breve recuerdo a la primera de estas cartas «existe len la obra del P. Bay- 
lo «El Dorado Fantasma», en la nota de la página 196 del capítulo VII sobre El País 
de la Canela. Como ha podido verse, ningún autor moderno da el nombre de ese emi- 
sario despachado por Vaca de Castro en busca de Gonzalo. Herrera lo recogió de Cie- 
za. (Década VI, L. X, c. XIT.) 
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habían publicado de la (Guerra de Quito» solamente cincuenta 
y tres capitulos por don Marcos J. de la Espada, el cual los ofre- 
ció al público en 1877, sustanciosamente acompañados (esto no 
era preciso decirlo tratándose de Espada, que sentía la dignidad 
del trabajo histórico en mucho mayor grado que bastantes desaho- 
gados publicistas—desahogados por su posición y conducta his- 
toriográfica—) de cerca de 250 páginas entre prólogo y apén- 
dices. Más tarde, en 1909, y por la diligencia de Serrano Sanz, 
apareció íntegro este libro tercero de las «Guerras civiles del 
Perú», en colección tan manejable como la Nueva Biblioteca de 
Autores Españoles, pero no manejada por los antedichos ni por 
el historiador de Trujillo y su tierra, don Clodoaldo Naranjo, 
en quien se da la atenuante de residir en pueblos horros de bi- 
bliotecas Y. 

Terminaremos con Cieza rectificando, entre los pocos datos 
biográficos que se tienen sobre él, algunos que se van repitiendo 
desde Nicolás Antonio y aun después de publicar don Marcos 
su valioso estudio preliminar a la parte de la «Guerra de Quito» 
gue editó. En tal estudio llama la atención sobre la pretendida 
natalidad sevillana, y recuerda que Herrera, copiando al propio 
Cieza, escribe más de una vez que era de Llerena y que el Pa- 
lentino también abona esta patria extremeña. Por nuestra par- 
te, rectificaremos algunas cosas peregrinas expuestas en la hoja 
biográfica que precede a la edición última—según nuestras no- 
ticias—de la primera parte de la «Crónica del Perú» (Madrid, 
1932.) «Tomó parte muy principal en las revueltas y guerras ci- 
viles que ensangrentaron el Perú... En 1547 recorrió deteni- 
damente el Perú para informarse con todo detalle y cuidado de 
la vieja organización social y civilización incásica.. Observamos 
a esto: el joven y llerenés historiador solamente participó, y bien 
escasamente, no en las guerras civiles del Perú, sino en la última 
de ellas, la cual terminó en Jaquijaguana, y que, como es bien 
sabido, se redujo a una larga defección de los secuaces de Gon- 
zalo Pizarro y a la última escaramuza dicha, que se llama así por 
haberse dado en el valle de igual nombre. En esta mal llamada 
batalla no hubo más muertes que las de quince pizarristas y un 


15. En la obra del señor H. P. de la Ossa: «Orellana y la jornada del Amazonas», 
su carácter de popularización la exime de búsquedas eruditas, 


701 


EMILIANO JOS 


leal, según el Palentino; todo fué huirse: la mayoría, al campo 
del Rey, y algunos, como el famoso maestre de campo Francisco 
de Carvajal, para intentar salvarse, lo que no consiguió dicho 
férreo y sanguinario capitán. Cieza, en efecto, recorrió el Perú 
en 1547 y parte del 48, hasta el mes de abril, en que se disol- 
vió la revuelta pizarrista; pero en este tiempo es ocioso decir 
que lo hizo detenidamente y para informarse; lo recorrió como 
soldado y formando parte de la hueste que organizó en Popayan 
(Colombia) Sebastián de Benalcázar. Claro es que al tiempo que 
recorría aquellas provincias y trataba con sus exploradores y con- 
quistadores, procuraba informarse por ellos, así como por los in- 
dios, de todo lo que interesaba a la tarea historiadora que se ha- 
bía impuesto desde tiempo atrás y en tan buen hora. De viaje 
detenido, y con el objeto de documentar su historia, sólo se pue- 
de hablar después de abril de 1548. 

Podríamos extendernos bastante sobre esto del viaje de Cie- 
za al Perú entre las fuerzas de Benalcázar, pero sería demasiado 
alejarse de nuestro propio terreno. Como esperamos dar a cono- 
cer algún documento inédito sobre este cronista, así como sobre 
Gómara y Zárate, cuando los publiquemos se podrá cursar lo 
que ahora queda estancado. : 

No debemos apartarnos de Cieza sin formular nuestra plena 
inconformidad con el menosprecio de que es objeto en la cono- 
cida «Historia de la Historiografría Moderna», del alemán E. Fue- 
ter, en la que tan secundario lugar se otorga al gran cronista, 
cuyas obras—no todas conocidas por dicho historiógrafo, pues 
no muestra saber la existencia de las dedicadas a las guerras de 
Salinas y Chupas, publicadas, desde casi un siglo ha, en la 
Col. de Docs. Inéd. de España, y reeditadas por García Rico— 
aparecen bajo el epígrafe de «Obras Menores», o «Petites ouvra- 
ges». Esperemos que algún día llegue a enterarse de que Pedro 
de Cieza de León es el más importante de los historiadores de 
Indias que escribieron sobre la exploración y conquista de Sur- 
américa, y que con sus libros sobre las provincias que confinan 
con el Océano—del que consta que lo tenía ya comenzado al es- 
cribir el de «La guerra de Quito»—y sobre los descubrimientos 
en la trinca fluvial Orinoco-Amazonas-Plata, resultaría tan com- 
pleto como Fernández de Oviedo y Gómara, aventajando al pri- 
mero en crítica y en autoridad como testigo de muchos hechos 
y conocimientos directo del terreno y de los personajes, y al 
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Fig. 10.—La tribu de los Omaguas era la más im- 
portante del alto Amazonas, y la más famosa luego 
de la expedición de los amazonautas. El. brigadier 
D. Francisco Requena, gran viajero de esta región, 
y su compañeros en estas ilustraciones a la ¡Rela- 
ción del Virrey Gil de T., pusieron facciones eu- 
ropeas a todos los indios que diseñaron. En dicha 
Relación este dibujo contiene el pie siguiente: 
«India enteramente desnuda de la nación Omagua, 
que habita las riberas del famoso río Japura, cola- 
beral del Marañón y Amazonas : y asi como las Es- 
pañolas se complacen de tener perritos, éstas se 
entretienen de traer monos de los más armoniosos 
en su color y pequeñez : Son muy dados a la nave- 
gación y tienen embarcaciones grandes, dilatándo- 
se a largas distancias por los ríos. Los hombres 
usan por adorno hermosísimos plumajes; su idio- 
ma es de una guturación extraordinaria. El labo- 
rioso y especulativa Brigadier, destinado a la línea 
divisoria, don Francisco Requena, los ha instruído 
en hacer Pan de Yuco.» (Sic, por yuca.) 


703 


EMILIANO JOS 


segundo en todo ello y además en el esfuerzo para la magnitud 
de la obra, ya que no en la maestría literaria del estilo. Ocioso 
es añadir que como historiador del Perú es el primero de todos, 
incluídos Zárate y Garcilaso, y con notable distancia. 

Mucho más atinado estuvo Prescott, pese al defecto inicial 
con que lo enjuició, por no conocerle más producción que la 
primera parte de «La Crónica del Perú». Al historiador norte- 
americano debemos conceder el honor de haber sido el primero 
que vió, limpiamente, el valor subido de este cronista, no dema- 
siado conocido todavía entre nosotros. Al final del libro IV de su 
«Conquista del Perú» escribe sobre la dicha parte de la «Cróni- 
ca»: «Es, en suma, una pintura animada del país en sus relacio- 
nes físicas y morales... La concepción de una obra en aquel si- 
glo, y con arreglo a un plan tan filosófico que nos recuerda el 
de Malte-Brum en nuestros días, parva componere magnis, de- 
muestra por sí misma lo vasto del talento de su aútor... Su «Cró- 
nica», o a lo menos sus notas para ella, fueron compiladas en 
el tiempo que pudo robar a sus más turbulentas ocupaciones, y 
al cabo de diez años de haberla emprendido... Inserta también, 
con curiosa minuciosidad, los epígrafes de varios libros de su 
proyectada historia. Pero la primera parte... es la única que se 
completó; y el autor... murió... sin haber realizado parte algu- 
na del magnífico plan que... se trazara. Muy sensible es esta 
falta, atendido el talento del autor y las ocasiones que tuvo de 
hacer observaciones personales.» 

No precisa encarecer el peralte que tendría el aprecio del nor- 
teamericano historiador G. Prescott por Pedro de Cieza de León 
si llega a saber que escribió, efectivamente, todos los libros que 
anunció al principio de su «Crónica del Perú», y todavía otros. 
o, por lo menos, parte de otro. 


Toribio de Ortiguera y su «Jornada del Río Marañón». 


Por el tiempo en que escribía Ortiguera, fines del siglo XVI, 
este cronista debía ser emplazado después de Gómara y Zárate, 
pero: por constarnos que oyó personalmente a varios expedicio- 
narios, por transmitirnos más fieles noticias que Zárate, por ser 
más extenso que Gómara, por recoger ampliamente la segunda 
y trágica entrada de los Marañones (claro que en esto copian- 
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do casi siempre a Pedrarias de Almesto) y por sus capítulos so- 
bre los Quijos, le otorgamos la precedencia. 

Ningún historiógrafo español se ha entretenido especialmen- 
te con el cronista montañés, y sólo don Marcos Jiménez de la 
Espada, a quien, como se ve y seguirá viéndose, encontramos 
siempre por todas las vertientes historiográficas que se deslizan 
al Amazonas, le dedicó en el «Boletín de la Sociedad Geográfica 
de Madrid» (1888, tomo 24) el estudio que llamó «Una ascen- 
sión al Pichincha en 1582», que es la primera que se hizo por 
cristianos, y que en esta ocasión fueron unos cuantos vecinos de 
Quito, Ortiguera entre ellos, de cuya arriesgada empresa, acome- 
tida luego de una gran erupción del volcán, habla el propio mon- 
tañés en el último capítulo de su obra, como mucho menos apa- 
rato y mucha más veracidad que La Condamine y Alejandro 
Humboldt, según nos dice el propio Espada, que también estuvo 
en el fondo del cráter, y mucho más tiempo del que quiso. 

La obra de Ortiguera—«Jormada del Río Marañón... y otras 
cosas notables... acaecidas en las Indias» —se dedica en su ma- 
yor parte a la expedición de Ursúa; el capítulo LVI lo emplea 
en la población o colonización de la comarca de los Quijos, y los 
siguientes, hasta el penúltimo, que es el LXI, a la terrible rebe- 
lión de los indios, que por el año de 1578 (en la concreción del 
“año, como en otras muchas ocasiones, Ortiguera se contradice; 
según otro pasaje suyo, sería 1579) mataron a todos los vecinos 
de Avila y Archidona y destruyeron estos pueblos, aunque los 
reedificaron luego del castigo que se impuso a los jefes y princi- 
pales culpables. El XIV lo dedica a la ciudad de Quito, contan- 
do «la fertilidad, temple y sitio de la ciudad... donde salió Gon- 
zalo Pizarro y Francisco de Orellana... con algunas grandezas 
de su distrito y jurisdición». El XV refiere las jornadas de Pi- 
zerro y Orellana, y el XLIII describe «muchas particularidades y 
grandezas deste río del Marañón y de su tierra e islas...»: Este 
último capítulo, como la mayoría de ellos—o sea los referentes 
a Ursúa y Aguirre—, deriva principalmente, según apuntamos, 
de la «Relación» hecha por Pedrarias de Almesto, quien, a su 
vez, derivó la suya de la que escribió el bachiller Francisco Váz- 
quez, como ya dijimos en nuestro libro consagrado a este tema. 

Choca un poco que siendo Ortiguera persona discreta, y cal- 
culando con más aproximación que otros—por ejemplo, más que 
el Padre Carvajal—la longitud del río desde sus fuentes a la 
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boca en mil doscientas leguas pasadas, y conociendo que tal des- 
embocadura se halla «debajo de la línea equinocial», compagine 
esta localización y compruebe aquella longitud con estas otras 
expresiones: «desde allí (desde la boca) a la puente de Apuri- 
ma, que es uno de los principales ríos que entran en éste, hay 
más de 600 leguas, vistas y caminadas por tierra», y desde Qui- 
to a Bogotá «hay otras docientas leguas por tierra. Y desde allí 
salen ríos que entran en este del Marañón. Y desde Santa Fee 
de Bogotá al cabo de la Vela y a la Burburata, que están en la 
mar del Norte en el propio pasaje, poquito más o menos, de la 
entrada de este río, hay 200 leguas; por manera, que considera- 
da y sabida esta cuenta en que hay mill leguas de camino... por 
tierra, que son: 400 y más desde la Burburata a la ciudad del 
Quito, y 600 de allí a la puente de Apurima, no es mucho que 
con el rodeo y muchas vueltas que el río hace..., haya docientas 
leguas más... Dicen los pilotos que lo han visto que tiene de 
anchura por donde entra en la mar sesenta leguas, e yo lo he 
medido en algunas cartas de marear y tiene de ancho por ellas 
54 leguas.» 

No parece, pues, dudoso que Ortiguera vería algún mapa en 
que el Amazonas se confundiese en su último tercio de curso 
con el Orinoco, y por esto creería que desaguaba el Amazonas 
por las costas de Venezuela. Desde el propio Padre Carvajal, y 
mucho antes con Pedro M. de Anglería y Fernández de Enciso, 
muchos fueron los autores que se confundieron lastimosamente 
con estos tres ríos: Orinoco, Amazonas y Marañón (Maranháo 
de los portugueses), según expusimos en el capítulo X de nues- 
tro libro, que no precisa repetir ahora. 

En cambio conviene rectificar algo de lo que allí dijimos—ca- 
pítulo I—sobre la dedicatoria del libro de Ortiguera a Felipe Ill, 
pues afirmamos que estaba fechado en 1586, y debemos decir 
simplemente que después de 1585, año que se cita en tal dedi- 
catoria como pasado, pero sin poder precisar el tiempo trans- 
currido desde 1585, aunque es presumible que no fuese mucho. 
La obra, efectivamente, se escribía por los años de 1581 en ade- 
lante hasta el de 86 por lo menos, según advirtió ya don Marcos 
en una nota que puso al manuscrito y que reprodujo Serrano 
Sanz. En el capítulo XIV nos informa que era alcalde ordina- 
rio de Quito «este año en que esto se escribe de 1581»; pero sin 
salir del mismo capítulo consigna, hacia su final, los siguientes 
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Fig. 11.—Aspecto de la cuencia andina del Amazonas en la región 
de Machu-Pichu, la más inaccesible de los Andes centrales, según 
su explorador Hiram-Bingahm, profesor de la Universidad de Yale, 
descubridor de la ciudad incásica de igual nombre, uno de los ha- 
llazgos arqueológicos más sensacionales del presente siglo. El Uxru- 
bamba, uno de los ríos que forman el Ucayali (éste y el Marañón 
componen definitivamente el Amazonas), corre al pie del Machu- 
Pichu por hondísima garganta. (Fot. Martín F. CChambi, Cuzco.) 


detalles interesantes para la historia de Quito y del propio Orti- 
guera: «(Va este pueblo en grande aumento, en tanta manera que 
el año de 71 que llegué a él, ternia como 120 vecinos... y en 
los campos de su jurisdisción había otros 150, y pasaban el año 
de 85 pasado, que yo salí de allá, de 1.500 hombres los que 
había en la ciudad, y en los campos más de otros 500, y es tan- 
ta la munchedumbre de muchachos que se crían, que hay tres 
escuelas llenas». Poco antes, en el propio capítulo, habla del 
Pichincha y su erupción del año 82, con lo que se confirma que 
si llegó a redactar hasta parte del capítulo XIV en 1581, debió 
interrumpir su escrito hasta pasados cinco años por lo menos. 

No escasean las contradicciones en Ortiguera; ya quedó apun- 
“tado. Además de estas cifras un poco heterogéneas, en el mismo 
capítulo XIV escribe otras de imposible combinación, como la 
de su llegada a Quito, que pone en 1571; la de su salida, en 
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1585, y la de ser vecino de la ciudad «más de 23 años», como 
escribe al final. En los capítulos referentes a la isla Margarita y 
las fechorías que allí cometió Lope de Aguirre ya denunciamos 
sus incongruencias sobre la prisión y libertad, vida y muerte de 
las autoridades de la isla, y que podrá ratificar cualquier lector 
que con detención repase los capítulos XLVI a XLVII y LLLI *, 
Estas -y otras particularidades que ya expusimos, y las que ahora 
se patentizan, nos mueven a pensar que Ortiguera no repasó su 
libro, por lo menos buena parte de sus capítulos. Con respecto 
a los 23 años de vecindad pudo ocurrir que en lugar de este nú- 
mero quisiera poner Ortiguera 13, o que, habiéndolo puesto, el 
copista, o impresor, haya errado la cifra. También es posible 
que Ortiguera quisiera decir que había sido vecino o estado en 
América más de veintitrés años, acordadamente con lo que expo- 
ne en su dedicatoria: que sirvió en las Indias veinticuatro años, 
hasta el de 85, o sea desde el 61, en que se hallaba en «Nombre 
de Dios... en la guarda y custodia de aquella ciudad y reino, a 
mi costa y minción, el año que pasó de 1561, contra la obstinada 
rebelión del tirano Lope de Aguirre...». Aunque aquí recuerda 
bien el año 1561, en que efectivamente se esperaba en el istmo 
al famoso rebelde, otra de sus distracciones es decir en el capí- 
tulo XV (página 331, col. 2) que éste bajó por el Amazonas 
en 1571. También debía saber correctamente, por los caneleros 
y amazonautas que le informaron sobre su expedición, y a los 
cuales cita en mayor número del verdadero en la página 329, 
que el Padre Carvajal que acompañó a Orellana se llamaba Gas- 
par, y sin embargo lo nombra, al fin de su capítulo Ill, Diego. 
Al capitán de Ursúa y de los Marañones, Pero Alonso Galeas, 
como lo llaman los demás cronistas y los documentos que de él 
vimos (alguno de ellos con su firma autógrafa), lo nombra en 
los capítulos LIM y LIV Alonso González Galeazo, y más fre- 
cuentemente Pero Alonso Galeazo. Es decir, que si en todos los 
casos conviene respaldar unas fuentes con otras, en este de Orti- 
guera la conveniencia se peralta por los descuidos notados aho- 
ra y por los que ya advertimos er algo lejana ocasión. 


16. Invitamos a tal verificación después de haber leído a cierto aprovechado autor 
que ha escrito, reciente, parasitaria y atropelladamente, sobre los episodios de Ur- 
súa y Aguirre, entre ellos el de los asesinatos del Gobernador y otros vezinos de la 
isla Margarita. 
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Francisco López de Gómara, 


El soriano López de Gómara dedicó dos capítulos breves, 
pero animados, como suyos, a estos temas, el 86 y el 143 de 
su «Historia General de las Indias», impresa en 1552, en los 
que se pone en duda la honorabilidad de Orellana en cuanto a 
su separación de Pizarro y al supuesto depósito de oro y esme- 
raldas que se embarcó. Su resumen está bastante mejor casado 
con la verdad que el de Agustín de Zárate, no obstante haberse 
hallado éste en el Perú en los años en que Blasco Núñez Vela 
y Pedro de la Gasca combatieron contra Gonzalo Pizarro poco 
después de su regreso de la tierra de la Canela. Sin esta venta- 
ja por parte de Gómara, el contador de las Reales Cajas del 
Perú lo tomó como fuente para muchos datos que trasladó del 
capítulo 143 del historiador soriano, fuente igualmente de un 
historiador portugués, Antonio Galván o Galvao, del que habla- 
remos posteriormente. 

Llamamos soriano a Gómara, aunque la mayoría de los his- 
toriadores le dan la luz en Sevilla, por cierto documento que es- 
taba inédito en el Archivo Histórico Nacional, y que publicamos 
en la «Revista de Occidente» —noviembre 1927—, rectificando, 
con pruebas, el lugar de su nacimiento y muerte. En cuanto al 
año de su fallecimiento, debemos rectificar a nuestra vez, pues 
tal documento, o mejor dicho, extracto documental, como su 
pareja de la Biblioteca de Palacio, estaba errado en diez años, 
perteneciendo, por tanto, al 1572, según la pieza original del 


Archivo de Indias ”. 
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(Continuará.) 


17. La cual debemos, así como otra sobre Cieza de León, es decir, sobre sus obras 
(como la de Gómara), a nuestro antiguo y consecuente amigo el historiador platense 
José Torre Revello, tan pletórico de documentos—y de bondad—, que puede hacer do- 
nativo de ellos. Algunas semanas después de escrito esto vemos que lo cita en «La 
expedición de don Pedro de Mendoza y las fuentes informativas del cronista... Anta- 
nio de Herrera...», importante trabajo aparecido en «Contribuciones para el estudio 
de la Historia de América», homenaje al doctor Emilio Ravignani. Buenos Aires, 
Peuser, 1M1. También hemos visto que el documento sobre Gómara deja de ser inédito 
por insertarse en su obra más trascendental: «El Libro... y el Periodismo en América 
durante la dominación española», Buenos Aires, 1940; editado por el Instituto de In- 
vestigaciones Históricas de la Universidad. 
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LA LUCHA ANTIALCOHOLICA DE LOS ESPA- 
ÑOLES EN LA EPOCA COLONIAL 


En diversas épocas han aparecido estimiables trabajos refe- 
rentes a la cuestión del alcoholismo en los pueblos americanos 
descubiertos por los españoles y sometidos a sus normas civiliza- 
donas. No obstante, está por hacerse una obra de conjunto y con 
sentido crítico que sobrepase una mera reunión de datos, enca- 
minada a demostrar—una vez más—la verdad de la supremacía 
del tono civilizador hispano en relación con el de otras naciones, 
respecto del elemento étnico que una vez vió, asombrado, las ca- 
rabelas colombinas. 

Preténdese con estas líneas aportar ún conocimiento acerca 
del valor de la lucha antialcohólica de los Gobiernos españoles 
y de los misioneros en la época colonial. Su contenido, por ra- 
razones de claridad expositiva, divídese en dos partes. En la 
primera, informativa, adúcense los datos recogidos, que repre- 
sentan una mínima parte de los que se lograrían en una búsqueda 
bibliográfica bien dirigida. Para mi propósito son suficientes los 
aportados. En la segunda, tras una breve síntesis de lo que en 
otros pueblos colonizadores se hizo sobre el problema del alco- 
holismo, se analizan las orientaciones de lucha antialcohólica de 
nuestros antepasados, señalando sus errores y sus grandes acier- 
tos, principalmente de los misioneros, realizadores de una asom- 
brosa labor de catequesis y sanitaria social. 
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Datos acerca del alcoholismo y de la lucha antialcohólica en la 
época de la colonización. 


En el Diccionario de Gobierno y Legislación de Indias * en- 
contramos algunos daltos sumamente curiosos respecto del uso 
del aguardiente de caña, cuya bebida se deseaba extinguir en 
Nueva España e Islas Barlovento, ya por.lo nocivo a la salud 
pública—propósito ciertamente digno de los mayores elogios—y 
también porque «con la innata inclinación de aquellos nacionales 
a ella, mo tenían salida los licores de Andalucía...» 

La desmesurada extensión del documento que se refiere al 
aguardiente nos obliga a insertar solamente aquello que nos pare- 
ce más importatne : 

«Hallándose el Rey informado de la vevida del Agua Ardien- 
te de Cañas, que estaba mandado que no se usase de ella en esa 
Jurisdicción de Cartagena mi en la Santa Fee; no es perjudicial 
a la salud como antecedentemente se proltestó y que antes es 
útil y necesaria a ese clima, por lo que se usa de ella, con utili- 
dad de algunos individuos y tehiendo presente lo que podían 
producir a la R. Hacienda la mencionada vevida si estuviese es- 
tancada. Ha resuelto S. M. por R]. Decreto de 17 de este pre- 
sente mes y año expedido al Consejo de Indias que se permita 
y use el Aguardiente de Cañas en esa provincia de Cartagena y 
en lo demás de la Jurisdicción de Sta Fee; con tal de que en su 
fábrica mo se mexclen los ingredientes de Cal, Tabaco, y Vellido 
mi otro alguno que pueda perjudicar la salud. Y que se den las 
providencias convenientes para que en las expresadas provin- 
cias se ponga en Arrendato esta vevida con el maior beneficio 
de Rl. Hacienda que sea posible, y las precauciones respectivas 
para evitar todo desorden vajo de la calidad de que los fabrican- 
tes harán satisfacer a la R1. Hacienda ocho res de plata: por cada 
botija de cabida de arrova y cuarta de este género a cuio res- 


1, «Colección de Documentos inéditos para la Historia de Ibero-América: Diccio- 
nario de Gobierno y Legislación de Indias», por D. Manue! Josef de Ayala, revisado 
por Laudelino Moreno, prólogo de Rafael Altamira, tomo 1, Compañía Ibero-Americana 
de Publicaciones, S. A, Madrid, 
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peto se deberá exsejir el propio dro en el caso de que las vasijas 
en que se traficare sean de menor o maior cabida y con la cir- 
cunstancia de que los Minros habian de celar con toda exactitud 
los fraudes que pueda cometerse con motivo de. los privilegios 
Eclesiásticos y religiosos que tienen trapiches y sacan de sus Con- 
ventos considerables porciones de estos aguardientes, para cuio 
cumplimiento se expedirán por el Cons” de Indias de Cédulas 
correspondientes. Y me mianda S. M. avisarlo a V. S. poner en 
planta e facilite los medios para su práctica, dando cuenta de 
lo que en este asunto practicare. Dios Ge a V. S. ms as como 
des” Dn Jph Patiño: Sr Govor de Cartagena. Cédula de 18 de 
agosto de 1736» ?. 

También figura entre la Colección de Documentos Inéditos 
para la Historia lbero-Americana ?* una carta de Alonso de He- 
rrera a Carlos V en la que habla de la fabricación y consumo de 
la cerveza en Méjico, Año 1544, estante 58, cajón 6, legajo 9, 
en cuya carta se consignan datos de inmenso valor para la his- 
toria de las bebidas alcohólicas en el pueblo mejicano. 

Debió ser bastanie intensa la corriente comercial de vinos y 
aguardientes con los países americanos, dado el número de de- 
terminaciones tomadas por el Consejo de las Indias sobre comi- 
sos, introducciones ilícitas, etc. Nos limitamos a poner un ejem- 
plo de estos curiosos documentos. 

«Consejo de Indias en Sala 1.* a 25 de octubre de 1776. En 


«cumplimiento de la Real orden conque se le remitió una carta 
p : q 


- y testimonio de D. Miguel de Altarriba, Intendente del Ejército 


y Real Hacienda que fué de la Habana, sobre la rebaja o nuevo 
aforo que solicitó en su Juzgado D. Juan Núñez Loydel de los 
derechos que se regulan en las pipas de aguardiente en aquel 
[puerto con registro de Canarias; y'en vista de lo expuesto por 
la Contaduría general y de la respuesta del Señor Fiscal que ori- 
ginal se incluye conformándose con el dictamen de este Minis- 
tro, es de proceder que atendidos los fundamentos que se ex 
presan, puede tener lugar en el modo que insinúa la providencia 
de retasa dada por el referido Intendente, añadiendo el Consejo 
lo demás que se hace presente. —Resolución.—Como parece, cun 
declaración que los registros del comercio libre concedidos a las 


2. Copia del «Cedulario», tomo X,-folio 196, número 231. 
3. «Colección de Documentos inéditos para la Historia de Ibero-América», tomo 1, 
Madrid 1927. 
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Canarias han de gozar todas las ampliaciones y gracias que ten- 
go acordadas a los que salen de los puestos de España.» 

Y en otro lugar : 

«Insertando la Ced de 13 de Dicre de 1744 en que no habien- 
do surtido efecto las varias que anteriormente se avian expedido 
sobre extinguir esta Bebida en Nueva España e Islas Barlovento, 
hasta usar de las Censuras contra los Fabricantes, ya por lo no- 
civo a la salud pública, y ya también porque con la innata incli- 
nación—el subrayado es nuestro—de aquellos Nacionales a ella, 
no tenían salida los licores de Andalucía, ordenó S. M. con la 
mayor eficacia al Virrey diese las más eficaces providencias a 
dar por tierra sus fábricas y prohibir su uso, cometiendo su exe- 
cución y castigo a D. Jph Velazquez con inhibición de todas las 
demás Justicias; cuya providencia tampoco tuvo el prometido 
efecto por no ser posible al mencionado Velazquez atender a 
esta Comisión y a la principal que tenía que perseguir alos la- 
drones y delincuentes; y propuesto el Consulado de Cádiz el me- 
dio de que se aumentase 4 rs de pts de dros de cada barril del 
que se embarcaba en estos Reynos para costear el salario de un 
Ministro que se pusiera para el esterminio de las Fábricas; no 
queriendo S. M. grabar con este nuevo impuesto a aquellos ni es- 
tos vasallos sino que se hiciesen observar rigurosamente las cé- 
dulas de 30 de Sepre de 1714 y 15 de junio de 1720 y la formia in- 
- serta : Ordenó al Virrey, Audas, Govres, Alcaldes Mres y demás 
Justicias dispusiesen su más cabal cumplimiento, imponiendo las 
multas y penas corporales que tuviesen por conveniente con ad- 
vertencia de que se les haría a todos grave cargo, de su residen- 
cia de cualquier omisión que tuviesen en este importante asunto. 
Cédula de 6 de agosto de 1747.» (Cedulario, tomo 6, fol. 156, nú- 
mero 243.) 

Esta otra cédula es también de gran interés científico : 

«Con relación al informe que el año 751 —sic—hizo el Govor 
y Capitán Gral de la Isla de Cuba (en contraposición de otro Vi- 
rrey de Nueva España del de 1749 sobre el uso de esta bebida 
y permisión de sus fábricas) exponiendo que lejos de ser perju- 
dicial era muy útil y de indecible beneficio en los Hospitales don-. 
de no se gastaba de otro, ya que por no hallarse del de España y 
ya por no poderle costear pues el abandonado y agrio costaba a 
tres ps el frasco de tres cuartillos, y que quitarles a aquellos na- 
turales este licor era quitarles el Pan, por no poderse acostumbrar 
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al de España y Canarias por tan fuerle, sucediendo lo mismo en 
Florida y Apalache y los Cayos; Y de otra carta del mismo 
Govor de 27 de junio de 754 conque remitió los autos obrados 
en la visita de Alambique en diferentes pasajes de la Isla en que 
se habían demolido hasta nueve apersecheros acudiese represen- 
tando los perjuicios que se les seguía de privarles del arbitrio de 
fabricar este licor en que consumían sus mieles y sacaban para 
ayuda de los gastos que no podrían soportar con sólo los azúca- 
res; ofreciendo si se les daba libertad de sacarlo, servir con un 
donativo por una vez de 20 mil ps. Contemplando S. M. que el 
no usarse en aquellos parajes el aguardiente de España y Canarias 
no era por ser de inferior calidad o más ingrato, sino por el be- 
neficio del precio del de caña y de ser repuestos los perjuicios 
de los Cosecheros pues podían dar otros destinos a las mieles 
asi como lo daban al Azucar; No vino en adherir a su Instancia 
sino en que subsistiese la prohibición de las Fábricas y uso del 
aguardiente de Caña, pues para determinarla reiteradas veces 
avian precedido los más seguros informes y iexquisitas experien- 
cias que desvanecia los fundamentos conque tanto el Govor de 
la Habana como los Cosecheros querian esforzar su intento. Cé- 
dula de 27 de junio de 1758.» (Cedulario tomo 6, fol. 157, núme- 
ro 244,) 

Otras resoluciones en casos diferentes corresponden a: los años 
1767-—ilícita introducción en el puerto de Veracruz de doscientos 
barriles de aguardiente por el Capitán don Miguel SN 1775, 
aprehensión de 239 barriles de aguardiente—, etc. 

Entre los ofrecimientos al Sol figuraban el de E coca, vdel 
sebo, ovejas, pero principalmente de vino. Esto que decimos lo 
confirma Bartolomé de las Casas cuando habla de los sacrificios, 
tanto generales que se ofrecían por toda la república, o particu- 
lares que cada persona podía hacer según su devoción y según 
sus necesidades. Los sacrificios se ofrecían en los templos prin- 
cipales del Sol, en cuyos templos los sacerdotes que estaban depu- 
tados para ello quemaban cuantas cosas se ofrecían, y desde lue- 
go vinos en mucha cantidad. El ofrecimiento del vino se hacía 
echándolo en una especie de pileta parecida la un recipiente uri- 


4. «Catálogo de llos Fondos Cubanos del Archivo General de Indias», tomo I, yolu- 
men 1. Consultas y Decretos 1664-1783 de la «Colección de Documentos inéditos para la 
Historia de Hispano-América», tomo VII. 
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nario. Debajo de la pileta, construída -con una piedra muy linda,. 
había un sumidero y por él se derramaba el líquido ofrecido. Cuan- 
do a los particulares, decía Bartolomé de las Casas : «Que cada 
uno, de su voluntad, ofrecía sin necesidad «y por su devoción o 
“según la ocasión, era sacarse los pelos de las cejas y soplábanlas 
hacia el Sol o hacia el templo; echar plumas pintadas; echar 
coca; quemar sebo y de los animalejos dichos ouries. Si la per- 
sona que ofrecía tenía más caudal, quemaba ovejas; echar 
vino de lo que ellos tienen por mejor; ofrecer pedacillos de oro, 
de plata, y de cobre, cada uno del metal que puede y así la can- 
tidad. : 

Lo mismo era de las comunidades, que según cada pueblo y 
lugar era poderoso en bienes y riquezas, así más o menos en los 
sacrificios se esmeraba. Para cumplimiento de lo cual tenían sus 
ganados y heredades y bienes hechas y contribuídas (sic) por 
toda la comunidad. Y esto conforma mucho con lo que el Filé- 
sofo dice en 7.” de la Política, cap. 10, De la ciudad bien orde- 
nada (conviene, a saber) que los sacrificios que se han de ofrecer 
a los dioses por la ciudad se contribuyan y cojan de todos los 
vecinos, dando cada uno su parte: praeterea in sacrificiis cultu 
que deorum, sumptus communes esse debeant totius civitatis, etc. 
Haec Philosophis. , 

Todas las veces que comían coca, ofrecían coca al Sol, y si se 
hallaban junto al fuego, la echaban en él por manera de adora- 
ción o reverencia como a: criatura de Dios. Cada vez que subían . 
algún puerto de mieve o frío en la cumbre tenían un gran mon- 
tón de piedras como por altar y en algunas partes puestas allí 
muchas ensangrentadas saetas, y allí ofrecían de lo que llevaban. 
Algunos dejaban allí algunos pedazos de plata, otros de oro. 
otros pelos de las pestañas, otros de las cejas, otros de algunos 
cabellos; tienen por costumbre caminar por allí con gran silen- 
cio, porque dicen que si hablan se enojan los vientos y echarán 
mucha nieve y los matarán. 

El funcionamiento sobre el que fundaban toda veneración del 
sol, era porque decían que criaba todas las cosas y que les daba 
madre. Al agua, porque mojaba la tierra, decían que tenía ma- 
«dre, y teníanle echo cierto bulto. Al fuego y al maíz y a las otras 
sementeras decían que tenían madre, y a las ovejas y ganado. Del 
vino decían que la madre era el vinagre. A la mar decían que 
tenía madre (sic) y que se llamaba Machimacocha. (Sic, por 
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Mamacocha). El oro decían que eran lágrimas del Sol cuando el 
Sol lloraba.» 

Las Leyes de Indias y el alcoholismo.—En la legislación de 
Indias no podían faltar leyes relativas a la represión de los abu- 
sos cometidos en la bebida, así como también al empleo de mez- 
clas de líquidos alcohólicos capaces de perjudicar a la salud, etc. 

Consideramos muy dignas de figurar en estas páginas algu- 
nas de ellas, tanto más si tenemos en cuenta que el conocimien- 
to de las mismas puede servirnos de comparación con otras dis- 
posiciones adoptadas en pueblos europeos por los siglos XVI y 
XVII, cuya comparación reputamos como altamente instructiva. 

_He aquí alguna de dichas leyes : 


Ley XV.—Don Felipe HI alli a 17 de diciembre de 1614 y a 2 
de marzo de 1619. Don Felipe IV en el Pardo a 23 de enero de 
1623 y en Madrid a 1.” de junio de 1632. 


Que en Panamá no entre ni se gaste vino del Perú. 


«Mandamos que ninguna persona, de cualquier estado o cali- 
dad que sea, puede llevar a la ciudad de Panamá, vino del Perú 
de ningún género, pública ni secretamente, ni lo desembarque en 
tierra, ni venda «en bodegas, con pretesto de que lo trae para 
beber o brevaje de los mavíos, o presente, ni con otra excusa 
pena del perdimiento del vino, aplicado con tercias partes una 
para nuestra cámara, otra para obras públicas y otra para el juez 
que sentenciare la causa y al denunciador por mitad, conque pri- 
mero se saquen del valor del vino, los derechos de almojarifazgo, a 
razón de 7,5 por 100 por ser frutos de la tierra ; y más le condena- 
mos en 200 pesos de plata ensayada, aplicados en la forma referi- 
da, y ordenamos que el vino se ponga en una pulpería, y venda en 
barriles sellados por los fieles ejecutores, los cuales den al pulpe- 
ro medidas con el sello de la ciudad para que lo venda a razón 
de 4 pesos de 8 reales bo'ija y no más, y lo que montare se re- 
parta en la forma susodicha, Cámara, obras públicas, juez y de- 
nunciador : y el maestre de navío, que lo trajere a Panamá in- 
- curra en pena de 1.000 pesos corrientes, y sea desterrado de la 
dicha ciudad, y reino de Tierra Firme por 10 años aunque diga 
que lo trae para brevaje y los dueños de barcos y chinchorros, 
que lo llevaren del puerto de Perio a la dicha ciudad, incurran 
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en la pena de 200 pesos corrientes y el vecino en cuyo poder se 
hallare asimismo le pierda, y sea condenado en 200 pesos, apli- 
cados en la misma forma. Y ordenamos que cualesquier Ministro 
de justicia, vecinos, estantes y habitantes en la dicha ciudad, 
pueden hacer las denunciaciones. Y permitimos que si algún na 
vío del Perú lo trajera como brevaje sea con registro de la parte 
y lugar donde lo embarquen, y si no lo trajere registrado aun- 
que diga que es para brevaje, y con efecto lo sea, se le tome 
por perdido e incurra en las demás penas referidas. Y es nuestra 
voluntad, que lo mismo se entienda que el que se hallare en las 
Islas de Perico Taboga, y otras partes desembarcando en cual- 
quier forma: que ningún pulpero, ni otra ninguna persona sea 
osado ta comprar del dicho vino del Perú, para revenderlo por 
menudo pena de 100 pesos corrientes con la misma aplicación : 
y el pulpero que lo revolviere con vino de Castilla para revenderlo 
o tuviere en su casa alguna botija del dicho vino del Perú, o 
vacía que en ella hubo y se porteó el dicho vino incurra en pena 
de 100 pesos y verguenza pública.» $. 


Ley VI.—Don Felipe HT en San Lorenzo a 16 de septiembre 
de 1586. 


Que en Panamá no se venda vino cocido ni tabaco. 


«Ordenamos que en la Ciudad de Panamá, ni en otra parte 
dentro de sus términos ningún tabernero, pulpero u otra cual- 
quier persona, pueda vender ni venda en público o secreto nin- 
gún vino cocido, y todo lo que vendiera en las tabernas y pul- 
perías sea de estos reynos sin mezcla de cocido pena de 50 pe- 
sos oro por la primera vez que se vendiere en mucha o poca can- 
tidad y el vino perdido aplicado todo por terceras partes, obras 
públicas, juez y denunciador y por la segunda, pena doblada y 
destierro del reyno. Y asi mismo mandamos que ningún pulpero 
ni otra persona de cualquier estado y condición que sea pueda 
vender, dar, ni llevar a la dicha ciudad, ni otras ningunas partes 
de su término ni jurisdicción en público ni en secreto, ningún ta- 
baco, ni mucha ni poca cantidad, sembrarlo mi tenerlo, aunque 

5. Esta Ley y las siguientes están tomadas de las publicaciones de la Dineeción 


General de Acción Social y Emigración, bajo el «epígrafe «Selección de Leyes de las 
Indias», Madrid 1929, 
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diga que lo quiere para otras partes, pena de 50 pesos oro con la 

misma explicación por la primera vez y el tabaco perdido y pú- 

blicamente quemado como yerba prohibida y dañosa en la dicha 

ciudad, y su tierra : y por la segunda vez, la pena doblada y des- 

tierro perpetuo del reino: y si fuere negro o megra, libre o cau- 

tivo, cualquiera de las penas sea doblada y más se le den 200 

azotes por las calles públicas. Y permitimos que cada boticario 

pueda tener én su botica dos libras y no más con licencia de la 
justicia, cabildo, y regimiento manifestándolo ante ellos.» 


Ley XV!HU.—Don Felipe HI en Madrid a 17 de diciembre de 
1614. : 


Que en Panamá no se venda vino del Aljarafe mezclado con el de 
Cazalla ni ambos géneros en una pulpería. 


«Ningún pulpero venda en Panamá vino de Aljarafe mezcla- 
do con el de Cazalla ni le compre aunque sea para otras perso- 
nas, ni en otra forma, y si alguno lo quisiese vender, no pueda 
tener ambos géneros y ocurra primero al cabildo a pedir posturas 
y medidas, pena de 30 pesos por cada vez que le fuere denun- 
ciado, y probado, aplicados por tercias partes, a obras públicas, 
juez y denunciador.» 


Ley XVIM.—Don Felipe III alli a 18 de mayo de 1615. Don 
Felipe IV alli a 19 de junio de 1626. 


Que en la provincia de Guatemala no se tragine ni contrate vino 


del Perú. 


«Por parte de la ciudad de Santiago de Guatemala nos fué 
representado, que talgunas personas conducen al puerto de Aca- 
jutla de aquella provincia muchos vinos del Perú que por ser 
fuertes, nuevos, y por cocer causan a los indios generalmente muy 
grandes daños, conque se acaban muy aprisa, demás de ser causa 
de que tantos menos se lleven de España en perjuicio del comer- 
cio, y derechos, que nos pertenecen, y Nos por excusar los da- 
ños referidos: Mandamos que los vinos del Perú, no se puedan 
traer, ni traigan al puerto de Acajultla, ni a otra ninguna parte ni 
puerto de la provincia de Guatemala, pena de perdimiento de los 
vinos, que se trajeren y contrataren que desde luego así lo decla- 
ramos : y ordenamos que se entreguen en una pulpería, donde 
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reducidos a dinero (guardamos los fieles ejecutores lo dispuest> 
acerca de la prohibición de Panamá, conforme a la Ley XIV de 
este título) se reparta a su procedido por tercias partes, cámara, 
juez, y denunciador.» 

Entre los luminosos trabajos relativos al tema que nos ocupa, 
justo es contar en primer lugar al de Viñas y Mey *, que de ma- 
nera insuperable ha ilustrado la cuestión. Dice Viñas y Mey que 

“planteado ante España el. problema del alcoholismo, organizó 
desde el principio una intensa campaña, con medidas represivas 
que pueden sintetizarse en considerar la embriaguez como delito 
y con otras de carácter preventivo en sus diversas modalidades, 
tales como las fiscales, reglamentación y limitación del número 
de establecimientos y otras de policía. Y añade: «El vicio de la 
embriaguez era sin duda el más extendido y generalizado en 
América y el que enlazaba en un plano de abyección a los pue- 
blos mienos incultos, como los peruanos, con las tribus más sal- 
vajes de Chichimecas y Guacaraes.» También apunta con acier 
to que el espíritu colectivo en las fiestas y sacrificios religiosoz3, 
en las nupciales, y en las del vino y del tabaco era un motive 
del abuso del pulque, la chicha, el peyote, etc., y, en suma, del 
desenfreno alcohólico con todas sus consecuencias. 

El capitán Alonso de León hace una descripción de una fies- 
ta, análoga a la de otros pueblos, que celebraban los indios de 
Nuevo Méjico en la época de la recolección. Diríase que no 
existen límites antropológicos ante la acción de las bebidas fer 
mentadas, que a través de las civilizaciones y de los siglos el 
hombre hace lo mismo por la influencia del mismo agente tóxico, 
aunque lo denomine con mombres distintos y aparentemente sin 
relación alguna entre ellos. E 

Veamos ahora lo que describió Alonso de León 7: 

«En llegando el día de la fiesta van arribando los convidados 
y se ponen cerca, a un lado, sin hablar palabra ni saludarse y 
se sientan;'al cabo de un rato y poco a poco traban pláticas y 
así hacen los demás ; desde la primera noche hacen un fogón, para 
lo cual tienen gran cantidad de leña junta y empiezan a tocar 
una calabazuela con muchos agujeritos y dentro muchas piedre- 


6. Carmelo Viñas y Mey, «El Estatuto obrero indígena en la colonización española», 
Madrid 1929, E 

7. «Historia del Reino de Nueva León con noticia de las provincias de Cohavila: 
y Nuevo México», publicadas en la «Colección de Documentos para la Historia de Mé- 
xico», por Jenaro García, tomo XXV, Madrid 1909, págs. 43-45. 
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zuelas de hormiguero y con unos palos de ébano y otros palos 
_muy rayados y hondos de forma que pasando recio a otro palillo 
por encima de las rayas hacen un agradable sonido y empiezan 
a bailar los indios e indias en una o dos ruedas en torno al fuego, 
los pies juntos, los codos salidos y la espalda medio en quebra- 
dura... ; cantan sin discrepar un punto el uno del otro cinco o 
seis horas sin cesar, después que está la noche obscura, cantando 
a su modo las palabras que quieren sin tener sentido, solo con- 
sonancia y van ellos tan parejos que no discrepan el uno del otro. 
sino que parece una sola voz; entran en ese corro los que quie- 
ran, algunas veces ciento, otras más y mienos, y beben el peyote 
molido y deshecho en agua, la cual bebida les embriaga de ma- 
nera que les hace perder el sentido y se quedan al momento del 
cansancio y del vino, en el suelo como muertos. A estos tales 
acércanse los otros y con unos pivos de un peje llamados agujas, 
que son poco más de un geme con la mitad de un cañón acana- 
lado y en los dos bordes de la canal muchos dientes blancos tan 
juntos y menudos como alfileres, los arañan desde los hombros 
hasta los tobillos y hasta las muñecas de las manos, de donde 
les sale mucha cantidad de sangre y de esa manera les dejan 
hasta que se les quita la borrachera.» 

La embriaguez por el peyote tiene caracteres singulares que 
han dado lugar a muy interesantes estudios. Como en general 
ocurre con las substancias embriagantes, la intoxicación por el 
peyote tiene dos fases: una de excitación general y otra de se- 
dación nerviosa durante la cual aparecen las visiones coloreadas. 

“En la primera, hemos dicho en otra ocasión ?, la energía 
muscular se aumenta y el peyotizado es capaz de realizar actos 
fatigosos y de soportar el hambre y la sed. 

En la segunda parte sobrevienen las visiones coloreadas, que 
comienzan por ser simplemente los fosfenos del praedormitum. 
Más ltarde surgen las figuras policromadas, en movimiento, de- 
formables, kaleidoscópicas, puntos o globos, estrellas o figuras 
geométricas, sujetas a un ritmo regular análogo al de la onda 
sanguínea que desde el corazón alcanza la red capilar para vol- 
ver nuevamente hasta la víscera fundamental de donde partió 
el impulso dado a la sangre circulante. 


8. A, Piga, «Toxicomanías». (Degeneración racial.) Conferencia publicada en el 
tomo 1 de «Genética, Eugenesía y Pedagogía sexual», Javier Morata, Madrid 1934. 
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A continuación de la descripción del capitán Alonso de León, 
y antes de indicar las medidas de lucha antialcohólica tomadas 
por los Gobiernos españoles durante el período de colonización, 
señala Viñas y Mey el cuadro de lo que eel alcohol hacía entre 
los indígenas hispano-americanos, demostrando una vez más la 
vastedad de su cultura y su respeto a la verdad histórica. El que 
nosotros en algunos puntos mos apartemos en absoluto de las 
ideas expuestas por los historiadores de la época en cuanto a la 
conceptuación de los hechos, no rebaja un ápice el que tales 
hechos sean absolutamente exactos. Diferimos en la interpreta- 
ción, no en apreciación de la realidad de lo sucedido. 

Dice así nuestro autor: Aparte de la degradación moral que 
a la larga en los indios producía, en el orden físico eran aun más 
temibles sus efectos, merced a la creciente depauperación orgá- 
nica que les ocasionaba, hasta el punto de haber regiones en 
que iban extinguiéndose tribus enteras debido a esta causa. 

Así lo testifican nuestros primitivos historiadores y cronistas 
de las Indias, así como las relaciones y libros de los misioneros. * 

Desde luego es cierto que en la civilización incásica debía ha- 
cerse uso abundante de bebidas fermentadas y que, tomadas en 
exceso, podrían producir efectos nocivos. Así lo atestigua, entre 
otros muchos, el testimonio de Cieza de León. 

Bernardino de Sahagún, el fundador de la Antropología amie- 
ricana, atribuía la; indolencia y holgazanería habitual en los in- 
dios a la acción destructora que a la larga había ido operando 
en ellos el vicio de la embriaguez. Es decir—añadimos nosotros— 
que Bernardino de Sahagún, en lugar de considerar a la ociosi- 
dad causa del alcoholismo, miraba la holgazanería como una 
consecuencia del hábito alcohólico. 

El misionero jesuíta Josef de Acosta, en su obra De Procu- 
randa indorum salute %, dice: «... indudable me parece la opi- 
nión de los que atribuyen al vicio de la embriaguez la pre- 
matura muerte de muchos hombres en estas regiones. Atestiguan 
varones graves que esta parte del mar, antes pobladísima y aho- 
ra tan disminuída, debe su despoblación a que, después de la 
penetración de los españoles, se han entregado desenfrenadamen - 
te los indios a la sidra. Y la prueba de esto es que los habitantes 


9. Josef de Acosta, «De Procuranda indorum saluate», Salamanca .1588. 
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de la montaña, más sobrios en la bebida y de naturaleza más 
fría, no han disminuído en población.» Y. 

«Entre todas las enfermedades de aquellas gentes que era ne- 
cesario curar por los gobernantes cristianos, ninguna había más 
común y perniciosa, y aun de más difícil remedio que la embria- 
guez. Los que conocen bien las cosas del Nuevo Mundo niegan 
que pueda hacerse algo de provecho en el orden religioso y en el 
político, mientras este mal no esté terminado en todo el territorio 
de los indios...» 

«Omito los tumultos diarios, las agresiones y los homicidios 
originados por el exceso de las bebidas. Yo mismo he visto salir 
de la taberna a dos hombres semiborrachos y, por una cuestión 
insignificante, herirse mutuamente con una misma y única espa- 
da sacándola dos veces del propio cuerpo, con furor para herir 
al otro, hasta perecer ambos al poco tiempo. Aunque estos da- 
ños de la embriaguez se dan en toda clase de razas, son sin em- 
bargo mucho mayores en esta de los indios, pues beben como 
si su cuerpo fuera un odre y su garganta un caño perenne, que 
aunque no existiera precepto alguno de Dios ni hubiera pena 
para los crímenes, sólo por los males que se siguen para la re- 
pública, de la embriaguez, ningún legislador, ningún magistra- 
do podrían dejar de prohibirla y extirparla. » 

En la exposición doctrinal de motivos de la degradación mo- 
ral de los embriagados—en nuestro concepto la degradación mo- 
ral no es materia científica, ni desde el punto de vista médico ni 
desde el punto de vista social, y representa una apreciación aje- 
na a nuestros puntos de vista estrictamente psicológicos y psico- 
patológicos—no podemos entrar y dejamos ta: los moralistas la res- 
ponsabilidad de sus afirmaciones, en las cuales acaso habría de 
valorarse la influencia que en semejamte degradación moral pu- 
diera tener el haber introducido el tóxico que la produjo. En cam- 
bio, sí hemos de hacer algunas consideraciones sobre otros extre- 
mos que atestiguan las maravillosas dotes de observación y es 
clarísimo criterio de los escritores y misioneros de los tiempos 
de la colonización. 

Así, por ejemplo, está bien señalada la discutida acción del 
alcoholismo sobre la disminución de la población, que a tantos 
y tan minuciosos trabajos ha dado lugar en todos los países. Con 


10. Libro TIL, cap. XXI. 
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la particularidad que recuerda el genio hipocrático de considerar 
que los montañeses son más sobrios y de «naturaleza más fría», 
por lo cual no disminuyeron en población. 

Sumamente- expresivo es el relato de las relaciones del al 
cohol con la criminalidad y las agresiones debidas al exceso de 
las bebidas. Y también lo que, tanto Bernardino de Sahagún como 
Acosta, nos refieren en cuanto a la indolencia y holgazanería de 
los indios afectos de embriaguez habitual. Y señalamos el deta- 
lle—a nuestro entender transcendental—de que los naturales de 
los pueblos de hispano-américa, que conocían de antiguas bebi- 
das alcohólicas, solamente sufren sus efectos en forma grave 
cuando, después de la penetración de los españoles, se entregan 
desenfrenadamente a la bebida, a la cual no estaban habituados. 

La medida fundamental que se adoptó por el Gobierno espa- 
ñol se inspiró en la creencia de que lo mejor para combatir el uso 
de la bebida era prohibir dicho uso de manera absoluta. No 
otra cosa habían hecho los árabes españoles, arrancando viñedos. 
para, de esta suerte, evitar que se dispusiese de vino por los que 
se sentían atraídos por la tentación de la bebida. 

Una ley de la Recopilación—dice Viñas y Mey—, no sólo pro- 
hibió el uso del vino a los indígenas, sino que además prohibía 
que se introdujese aquél en los pueblos de indios y que se les ven- 
diese por ser perjudicial a su salud y conservación. Lo podrían 
beber los españoles, pero no los indígenas. Y añade : 

«En pro de esta medida prohibitiva existía en esta época, lo 
mismo en España que fuera de ella, una fuerte opinión entre 
moralistas y políticos, que estimaban el medio más eficaz y de- 
finitivo prohibir la plantación de viñas en todos los países con 
carácter general. Llegóse a proponer por muchos que se inter- 
pusieran los medios necesarios cerca del Romano Pontífice para 
que prohibiese por edicto' general la existencia de viñas en todo 
el orbe cristiano. » 

Aludiendo a esto decía Acosta : 

«Hay quienes piensan que la embriaguez sólo puede combatir- 
se con la prohibición de las bebidas usadas por los indios y pro- 
ponen para conseguirlo poner penas gravísimas, tanto para los 
que producen dichas bebidas como para los que usan de ellas, 
porque si no impiden la misma materia de donde provienen es- 
tos males no se extinguirá tan gran incendio. Esta opinión no se 
diferencia mucho de la de aquellos que pensaron tratar en serio 
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con el Romano Pontífice que por un decreto general prohibiese 
y mandase extirparlas todas las viñas del mundo cristiano, dejan- 
do sólo las necesarias para los usos sagrados, principalmente en 
los pueblos septentrionales de Europa.» 

Cuando principia el siglo XVII Sancho de Moncada Y, en 
nombre de la economía y además por razones de tipo moral, 
considera preciso que se ponga límite y coto en el plantío de vi- 
ñas, ya que, aparte del aspecto económico, «porque la demasía 
que hay en ello es causa de muchos vicios y afemina.» 

La parte final de la afirmación de Moncada es, a primera 
vista, desconcertante, pues no se advierte qué relación puede te- 
ner el uso de la bebida con el afeminamiento. 

Contra las opiniomes de Moncada, poco juiciosas en alguno 
de sus aspectos, aunque, acaso por lo mismo, tuvieran mucha 
difusión y un gran éxito (Viñas y Mey), se manifestó el criterio 
de que el vino en sí no es dañoso, sino su abuso. Al lado de esta 
seria afirmación criticaba jocosamente la draconiana medida de 
no dejar en su sitio una cepa, diciendo que por analogía habría 
de abolirse el dinero para acabar con la avaricia o enterrar a las 
mujeres para poner fin a la sensualidad. 

Lo cierto es—concluye Viñas—que el Gobierno español pro- 
hibió el uso de vino a los indios. 

Además de estas medidas preventivas, que en realidad que- 
daban reducidas a no dejar entrar vinos españoles para que pu- 
diesen ser bebidos por los indígenas, se tomaron otras medidas 
- de policía, puesto que los indios, mo sólo hacían uso del vino 
importado, sino que también utilizaban el pulque que extraían 
del maguey, la chicha o vino de maíz, el guarapo, del azúcar; 
el peyote, de un cactus—el equinocactus Williamsi—y otras, con 
todas las cuales se embriagaban, perdiendo el sentido o ponién 
dose fuera de sí, lo cual originaba luchas entre ellos, o vicios ne- 
fandos, y, como consecuencia, toda clase de. estragos, tanto en 
lo orgánico como en lo moral. Y a ello debía añadir los estragos 
ocasionados por otras bebidas alcohólicas—sidra, cerveza—que, 
introducidas por los españoles, fueron de gran agrado a los in- 
dios y motivo de más casos de embriaguez. De estas característi- 

cas del alcoholismo en los países de Hispano-América nacieron 
una serie de disposiciones judiciales y gubernativas, en bailes y 


11. Sancho de Moncada, «Restauración política de España», Madrid 1618. 
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festejos de la indiada, determinación y limitación legal del nú- 
mero de establecimientos de bebidas, etc. En suma, cuanto des- 
pués en otros países se ha hecho como si fuese una particularidad 
de la lucha antialcohólica de los tiempos modernos y no simple- 
mente una reproducción de medidas adoptadas por nosotros en 
épocas remotas y que pueden servir de espejo y enseñanza a quie- 
nes sobre estas cuestiones se interesan. | 

Veamos ahora cuáles fueron las medidas adoptadas y los re- 
sultados obtenidos con su aplicación : 

«El primer medio—escribe Viñas—era, sin duda, de poderse 
realizar con la debida eficacia, el que había de rendir más prove- 
chosos resultados.» Esta afirmación justa del erudito español está 
justificada por el hecho de que fiestas, bailes y embriaguez eran 
una inseparable trilogía, y claro está que una intervención en di- 
chas fiestas y en los referidos bailes podía influir en evitar el 
abuso de las bebidas y harían notar su beneficiosa acción teniendo 
presente el gran número de motivos que existían para entregarse 
al regocijo y a la danza, a la celebración de fiestas. 

«Y es que existían entre ellos—los indios—infinidad de moti- 
vos que ocasionaban su celebración. En primer lugar el motivo 
fundamental, el religioso, pues el baile y la damza eran, en la 
mayoría de las razas indígenas, una ritualidad del culto, y, en 
segundo término, el festejar los natalicios, las bodas, las victo- 
rias, las declaraciones de guerra, las fiestas de recolección, con- 
vites públicos y otras múltiples causas de celebración de bailes 
que creaban un estímulo permanente para el vicio de la embria- 
guez y merced a las cuales desenvolvíase la coreografía indíge- 
ma en una infinidad de manifestaciones, desde las bárbaras y es- 
peluznantes de los sacrificios religiosos a la existencia en los 
templos de escuelas de baile (cual sucedía en México), donde 
ancianos y 'ancianas dedicados a esta tarea recogían al atardecer 
a los mozos y a las mozas y los llevaban al Cuipocan, lugar en 
que los maestros de baile y danza enseñábanles a trazar pasos 
más complicados y a compás y a cantar con acordada entona- 
ción los himnos que acompañaban a la danza; o las grotescas 
como en los bailes en que se disfrazaban de viejos y comcorva- 
dos «que no era de poco idonaire, sino de mucha risa» ; el baile y 
canto de truhanes en que se hacía intervenir a un «bobo» que 
fingía entender al revés lo que su amo le mandaba, trastrocando 
las palabras; las pintorescas, en que salían disfrazados los bai- 
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ladores de monos, tigres, guerreros, etc., y finalmente las poé- 
ticas y encantadoras como el «baile de las rosas», primorosa fies- 
ta de las Méxicas, que parece ideada por la ardiente imaginación 
fantástica de un cuentista oriental y cuya descripción quiero tra- 
zar aquí brevemente para solaz del lector: «Coronados de rosas 
los bailadores, levantaban en el Teocali una casa de rosas y for- 
maban a mano unos árboles llenos de olorosas flores ; colocaban 
en esta casa enramada a su diosa Xochiquetzali, y mientras bai- 
laban descendían unos muchachos vestidos como pájaros y otros 
como mariposas, muy bien aderezados de plumas verdes y azu- 
les, rojas y amarillas, y subíanse por esos árboles y saltaban de 
rama en rama, fingiendo chupar el rocío de aquellas rosas. Luego 
salían umos danzantes vestidos con los trajes de los dioses y con 
sus cerbatanas simulaban tirar 'a los pájaros fingidos, que anda- 
ban por los árboles. La mujer diputada de Xochiquetzali salía 
a recibirlos y los llevaba a sentar junto a ella y les daba rosas y 
hojas de tabaco para que fumaran» ?, 

En estas maravillosas fiestas, sin par (acaso entre las que la 
humanidad ha celebrado en otros pueblos, se hacían grandes 
abusos de bebidas, y por ello el Gobierno español prohibió que 
se celebrasen sin permiso del virrey, y cuando se celebraban in- 
tervenían las autoridades judiciales y gubernativas procurando que ' 
no hubiese excesos en el beber %, En cuantó a la eficacia prácti- 
ca de la medida, era solamente relativa, puesto que los indíge- 
nas, ni mejores ni peores que los demás hombres, procuraban 
eludir la vigilancia de las autoridades y la obligación de la pre- 
via licencia. Algunos defendían por ello la necesidad de llegar 
a la prohibición, pero antójasenos que a tanto equivale el burlar 
la licencia como el desobedecer una orden prohibitiva, máxime 
estando vinculadas las fiestas en las costumbres populares y ser 
un motivo, como fácilmente puede comprenderse, de regocijo 
de la multitud. Por ello, aun con todos los inconvenientes que 
pudiesen tener y aplaudiendo el que se tratase de reprimir los 
excesos, consideramos loable el que el Gobierno los permitiese, 
puesto que constituyendo diversión para los indios era justo con- 
sentirlas. 


12. «Comentarios reales», de Garcilaso, ob. cit. Riva Palacio, «México a través de 
los siglos», tomo I, pág. 7%. 
13. Ley XXXVIIL, tit, I, lib. VI, nota 10, 
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Acosta * describe detalladamente alguna de estas diversiones. 
entre ellas las de los mitotes, en dos grandes ruedas una de gente 
grave que bailaba casi «pie seco» y otra por los demás indios, 
que bailaban con gran ligereza, haciendo figuras, dando saltos 
y cantando poesías y canciones «algunas muy artificiales y que 
contenían historias, otras eran invenciones, otras puros dispa- 
rates», mientras hacían sonar sus instrumentos de los cuales unos 
eran a modo de tambores que se oían desde varias leguas lejos. 

Es muy curioso. y revela el espíritu de la colonización espa- 
ñola en algunos de sus aspectos, que una medida de policía pues- 
ta en práctica por los funcionarios fué la de encargar a los mis- 
mos indios que vigilasen el cumplimiento de lo dispuesto, dán 
doles la autonomía y la autoridad necesarias. De esto da noticia 
José de Acosta con las siguientes palabras : «Oí decir a un per- 
sonaje distinguido y muy conocedor de las cosas de Indias que 
aunque a muchos les parecía difícil extirpar la embriaguez entre 
aquella gente, a él le parecía cosa facilísima y hasta agradable 
para los mismos indios...» No estaba conforme con los que limi- 
taban la bebida (a cierto múmero de copas o intervenían dema- 
siado en los convites privados, y juzgaba que en éstos debía di- 
simularse aunque hubiera algunos excesos, castigándose en cam- 
bio severamente y sin remisión la embriaguez pública. Añadía 
que esto no era arduo ni difícil, por la misma publicidad del 
vicio, y que su opinión no se fundaba en vanas palabras, sino en 
la experiencia. Aquel varón insigne elegía, de entre los mismos 
indios, jueces y policías con el encargo de vigilar las reuniones 
de los indios y conducir a su presencia a los que en ellas se em- 
briagaban. Si dicha policía era negligente en tales investigacio- 
nes, o descubierto el delito lo disimulaba, amenazaba con graves 
penas, no a los borrachos, sino al encargado de la vigilancia 
que no les hubiese descubierto y denunciado. Convencido de la 
negligencia o malicia en el cumplimiento de su deber, la 'prime- 
ra vez se le amonestaba, la segunda se le imponía una multa, la 
tercera de nada había necesidad, porque no se daba munca. De- 
nunciado un caso de embriaguez a cualquiera de estos policías, 
acudía volando y cogía in flagranti a los culpables. Por vez pri- 


mera se le castigaba levemente ; si reincidía, se le aumentaba la 


14. Acosta, «Historia natural y moral de las Indias», Sevilla 1590. Capítulo XXVIII, 
De "as fiestas y juegos de los indios», pág. 449, y en otros capítulos. 


IFA 


LA LUCHA ANTIALCOHÓLICA DE LOS ESPAÑOLES EN LA ÉPOCA COLONIAL 


pena, azotando a alguno de los principales o cortándoles el ca- 
bello, que para los indios es gravísima injuria. 

Decía también nuestro personaje que ejercitando él el cargo 
de pretor en Cuzco, había conseguido con este sistema extirpar 
en absoluto el vicio de la embriaguez, cosa que fué imitada en 
otras provincias remotas, a ejemplo de la primera; pero por ne- 
gligencia y abandono de sus sucesores habían vuelto a la costum- 
bre antigua. Finalmente dice que todos los esfuerzos serán inúti- 
les si los gobernantes no se toman interés en continuarlos ; mas si 
* con constancia y celo lo procurasen, quedaría extinguido en poco 
tiempo el vicio de la embriaguez *. 

- En las reducciones del Paraguay existió asimismo orgamiza- 
da esta vigilancia, castigándose con azotes a los indios que se 
embriagaban ?*, 

Pesas del inicuo castigo de azotes, sólo explicable 
por la dureza de las costumbres de la época, es lo cierto que la 
delegación de la autoridad entre los indios, es decir, entre quie- 
nes incurrían en las faltas de abusar de la bebida exponiéndose 
a las consecuencias de la embriaguez, representa una orientación 
que en algunos pueblos de la época actual se pretende conside- 
“ rar como una miedida de higiene social digma de ensayo. Es en- 
tre el mismo agregado social donde hay que buscar la germina- 
ción de la cultura antialcohólica y mo en la acción coercitiva de 
severidades penales. 

«El problema social de la taberna como germen de males- 
tar y corrupción social dábase entre los indios intensamente.» (Vi- 
ñas y Mey.) ; 

A esta terminante afirmación añade el autor, del cual reco- 
gemos gran parte de lo que referente a las medidas contra la 
embriaguez se tomiaron por los españoles en los pueblos por 
ellos colonizados, que a los establecimientos de bebidas indíge- 
nas se podía aplicar, mejor que a otros, lo que se decía por los 
moralistas y escritores políticos de la época acerca de los males 
sociales de la taberna. 

«La ley XXXVII, título I, libro VI de la Recopilación, des- 
pués de señalar los males que sobrevenían a los indios a causa 
de tener la costumbre de agregar a la bebida del pulque ingre- 


15. Obra cit., libro TI, cap. XXI. 
16. Vide Pastells, ob. cit. 
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dientes nocivos, como cal, yeso, diversas raíces, etc., con que 
toma tanta fuerza que les obliga a perder el sentido, abraza los 
miembros principales del cuerpo y los ¿nferma entonces, y mata 
con grandísima facilidad» y, lo que es más grave, «estando ena- 
jenados, cometen idolatrías, hacen ceremonias y sacrificios le 
la gentilidad y traban pendencias y se quitan la vida y cometen 
vicios carnales nefandos» prohibe, atenta «al bien espiritual y 
temporal de los indios», que se den tales ingredientes y fija como 
número máximo de pulquerías en la ciudad de México 24 para 
hombres y 12 para mujeres; declarando que cuando se trata de 
dictar las reglas más convenientes en estas materias «hemos te- 
nido conocimiento de que por el Virrey y Acuerdo de la ciudad 
de Méjico en 3 de julio de 1671 se formaron las ordenanzas Je 
pulquerías con ocho capítulos, las cuales, vistas y examinadas 
por muestro Consejo con la atención y cuidado que pide la gra- 
vedad del caso, han aparecido aprobarlo con calidad que el 
número de pulquerías no exceda de 36 y de éstas las 24 sean para 
los hombres y las 12 para las mujeres y la venta se divida por 
cuarteles.» También se prohibió el uso del guarapo, «porque 
con esta bebida se emborrachan y desatinan de tal manera que 
cometen incestos y delitos nefandos y furiosamente traban entre 
sí pendencias y se matan. y otros mueren del daño que esta per- 
niciosa bebida les hace.» Porque parece ser que los indios sen- 
tían grandes vicios por tales bebidas. 

No dando grande resultado la prohibición, acudió el Virrey - 
de Nueva España al Monarca pidiendo se adoptasen más efica- 
ces medidas, y se dispuso que ni los dueños de los trapiches e 
ingenios, ni los trajineros, ni persona: alguna pudiese realizar ese 
ilícito comercio so pena que la primera vez pierda toda la caña 
de un año que se hallare en sus haciendas y la beneficie para 
el Fisco; en daso de reincidencia, pierdan los dichos ingenios y 
trapiches y se apliquen por perdidos para la Real Cámara, Juez 
y denunciador por tercias partes; y si alguno de los criados que 
se ocupan en los dichos trapiches e ingenios incurren en dicho: 
delito, sean desterrados del reino por cuatro años, y si quebran- 
taren el destierro, lo cumplan en galeras, sin sueldo, al remo (Ce- 
dulario índico, tomo Il, pág. 10), radical castigo que revela el 
interés del Gobierno de la Metrópoli en su actuación frente ai 
alcoholismo indígena. (Viñas y Mey.) 

También es curioso lo que respecta al hecho de que no se 
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pudiera pagar: a los indios ocupados en la labor de las viñas en 
vino o en otra bebida; y que hubiese una inspección en la vida 
del trabajo para evitar que los indios se embriagasen. 

Las medidas fiscales, en parte, representaron una, medida an- 
tialcohólica y en parte el deseo de no hacer competencia a la 
producción vitivinícola de la Metrópoli. 

En un principio se prohibió la plantación de vides, pero no 
fué cumplida la disposición y la producción vinícola fué una de 
las mayores del Nuevo Continente. Y como el Gobierno español 
tenía apuros económicos transigió con las plantaciones de vides, 
sujetando en un impuesto al 2 por 100 el fruto de las viñas. El 
mismo sistema se aplicó a las pulquerías. Esta debilidad del 
Erario público no justificaba ciertamente la medida, puesto que 
si se consideraba peligroso el que hubiese pulquerías en exceso 
no sería menos peligroso el que las hubiese satisfaciendo un im- 
puesto, esto es, tolerarlas por dinero para las arcas del Tesoro 
público. Esta desdichada medida fué tomada en el Perú al prin. 
cipio del siglo XVII y llevada a cabo por el Virrey conde le 
Chinchón. He aquí lo que se decía en la cédula de comisión : 

«... los grandes gastos que con tan larga continuación se ofre- 
cen en estos reinos obligan a procurar por todos los medios po- 
sibles y lícitos el reparo y ayuda de mi Real Hacienda, gastada 
en la defensa de mis vasallos y siendo las invasiones que los ene- 
migos de esta corona hacen en las costas del Sur y las que se 
puede presumir harán en adelante, se me han propuesto diversos 
“arbitrios para atender a su armada y al mantenimiento de la gue- 
- rra y costo de los presidios del puesto del Callao y uno de ellos 
es que todas las pulquerías de esa provincia contribuyan por vía 
de composición cada año con ciertas cantidades juzgándose que 
era muy considerable el aprovechamiento que de esto resultaba.» 

La propuesta formulada pareció bien al Rey y, previa la for- 
mación de la indispensable Junta de Ministros del Consejo de 
Indias y otras personas de categoría, se planeó en qué forma ha- 
bía de efectuarse la composición y el número de pulquerías que 
habría de permitirse en cada pueblo o ciudad, encargándose al 
Virrey, respecto de los poblados indios, que las pulquerías exis- 
tentes, no obstante estar prohibidas por las ordenanzas de los vi- 
rreyes anteriores, fuesen admitidas a composición, pagando las 
existentes desde Quito a Guzmanga 30 pesos; en el Callao y su 
distrito, 35 pesos, y en el puerto de Potosí y las Charcas, 40. Me- 
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nos mal que se añadía: «Donde no las hubiere no consintáis que 
se ponga ninguna» *. : 

También se estableció un impuesto sobre el pulque y la chicha. 

Para terminar su interesantísimo capítulo, que en gran parte 
hemos extractado de la obra de Viñas y Mey, cita este nuevo 
dato acerca del alcoholismo en Hispano-América, también muy 
digno de ser recogido, pues se relaciona con uno de los problemas 
que más interés han despertado en los tiempos modernos y que 
mayor significación tienen respecto a la influencia nefasta del al- 
cohol. Dicho dato es el siguiente Y: 

«Siendo los indios tan propensos a la ociosidad como a la 
embriaguez—dice Gil de Taboada, virrey del Perú a fines del si- 
glo XVIll—, no satisfechos con sus antiguos brevajes, se han 
entregado con insaciable sed al uso del aguardiente, de que abun- 
da en este reino, por muchas haciendas de viña; y teniendo acre- 
ditado la experiencia que a más de hacer infecundo al indio, 
este licor de fuego electriza su naturaleza '? demasiado cálida, 
se demuestra también que por uno y otro medio este vicio es el 
exterminador de su nación, pues al mismo tiempo que impide 
la larga vida, hace escasas las sucesiones sobre cuya extinción 
se han dado vigorosas y repetidas providencias, particularmente 
con el de cañas, que es el veneno más activo, habiéndose exten- 
dido últimamente su fábrica y consumo con rápidos progresos y 
que he procurado evitar con el mayor esfuerzo; su total prohi- 
bición que era el radical remedio, se ha hecho imposible en el 
efecto, porque a más de que la mayor parte de las haciendas 
de la costa consiste en viñas, el uso del aguardiente se considera 
un apósito extensivo para muchas partes de las dolencias que co- 
nocen las facultades médicas y quirúrgicas; y habiendo por esto 
limitado en lo posible la internación de este líquido en las pro- 
vincias será forzoso se observe sim infracción, principalmente 
cuando, después de los perniciosos efectos referidos, es la causa 
de los transportes de la razón que origina inspiren al indio el de- 
testable designio de la rebelión.» 

Hemos subrayado las líneas demostrativas de la influencia 


17, «Cedulario índico», tomo XXXIX, pág. 126, 

18. Gil de Taboada, citado en la obra de Jerónimo Bécquer, 

19. Ta observación, de ser exacta, sería de transcendental importancia. Los ¿n- 
dios no eran infecundos con sus antiguos brevajes. Se hacen infecundos con el aguar- 
diente, licor de fuego que electriza su naturaleza, 
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observada en los indios en cuanto a la acción del alcohol sobre 
la generación y asimismo sobre la difusión del alcohol como re- 
medio terapéutico. Indudablemente ha sido en los países coloni- 
zados donde más fácilmente ha podido estudiarse el problema 
del alcoholismo, pues si bien es cierto que en todos ellos, por 
causa de la característica del fenómeno general de la alcohofilia, 
se usaban diversas bebidas, la acción de otras nuevas de gran 
poder alcohólico, y la forma abusiva de tomarlas, prestó amplio 
margen a la observación de múltiples hechos que ahora hemos 
señalado y que más adelante analizaremos. Como igualmente a 
la implantación de medidas gubernativas, fiscales, etc,. cuyo éxi- 
to o cuyo fracaso constituye un manantial de enseñanzas para 
los políticos y sociólogos, para los higienistas y legisladores. 

Uno de los más acusados errores que no acertamos a com- 
prender es el de haber supuesto que los indígenas de las dos 
Américas detestan el alcohol. Esto se ha dicho en obras, por 
otra parte, sumamente notables. Por lo menos cuantos datos po- 
seemos nosotros están en pugna con la referida opinión. La pa- 
sión no puede soslayar innegables verdades. 

Se ha dicho que los aztecas castigaban la embriaguez y prohi- 
bían a las mujeres el uso de las bebidas fermentadas. 

También es tradición—fantástica o verdadera—que los pe- 
ruanos prohibían que el pueblo tomase la bebida procedente de 
la fermentación del maíz. En cambio podían beberla los jefes y 
los guerreros cuando tenían que combatir. 

Continuando nuestra labor informativa, insuficiente a todas 
luces desde el punto de vista histórico, pero más que suficiente 
para sentar las conclusiones que deseo formular a los nobles fines 
de nuestra rotunda dignificación como pueblo colonizador, vamos 
a recoger ahora algunos datos de los más significativos de los 
publicados recientemente por un erudito argentino 9, el doctor 
Aníbal Ruiz Moreno, quien con una entereza digna de loa y un 
respeto a la verdad que no siempre se ha mantenido por los hom- 
bres de ciencia, ha puesto de relieve las características de la 
lucha antialcohólica de los jesuítas en la época colonial. Del ma- 
ravilloso trabajo—cuya lectura recomendamos vivamente a los 
estudiosos—recogemos, repito, algunos datos y en ellos se com- 


20. Aníbal Ruiz Moreno, «La lucha antialcohólica de los jesuítas en la época colo- 
nial», Buenos Aires 1939. 
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pleta y perfila lo que en estas páginas va quedando plenamente 
demostrado, es decir, que fuimos los primeros en entablar la 
lucha con el alcoholismo indígena y que lo hicimos con normas 
y métodos que de ser seguidos hubieran evitado grandes errores 
a pueblos menos conocedores del problema. — . 

El trabajo de Ruiz Moreno se limita estrictamente a la lucha 
antialcohólica en las provincias de Tucumán, Paraguay y Río 
de la Plata. Analiza primero someramente el problema del al- 
coholismo entre los indígenas en la época colonial y después la 
lucha antialcohólica entablada por los jesuítas en dicha parte de 
América. 

Nos interesa el recordar que, según Ruiz Moreno, el alcoho- 
lismo estaba ampliamente generalizado cuando los primeros con- 
quistadores llegaron a América. De ello estoy convencido y po- 
seo abundante documentación probatoria. Una cosa es que no 
conociesen el vino y el aguardiente de uva y otra que no tuvie- 
sen, junto con una marcada intoxicación alcohólica, uma enorme 
disposición toxicofílica. 

La alcohofilia y el alcoholismo indígena en las zonas ameri- 
canas estudiadas por Ruiz Moreno está plenamente demostrada 
por los trabajos del P. Charlevoix %, del P. Lozano 2, del P. Cane- 
las % y del P. Torres 2. 

No carece de valor la apreciación que hace el P. Sánchez La- 
brador *, refiriéndose a los Puelches. «No será fácil —dice—dar 
a entender la afición con que miram el aguardiente estos indios, 
no menos los hombres que las mujeres. Venden cuanto tienen 
por conseguinlo y lograrle. Yo creyera que este licor reina en sus 
corazones como ídolo de sus apetitos. : E 

»Pierden' el juicio aun antes de haber bebido este licor, con 
su sola vista y esperanza de saciar su sed inquieta. Cuando al- 


21. P. Pedro Francisco Javier de Charlevoix, $. J., «Historia del Paraguay», Ma- 
drid 1910, tomo I, pág. 29. 

22. P. Pedro Lozano, $. J., «Descripción Chorographica del terreno, ríos, árboles 
y animales de las dilatadísimas provincias del gran Chaco, Gualamba, ete.», Córdo- 
ba 1753, z 

23. P. Manuel Canelas, S. J., «Origen de la Nación Mocobí y relato de sus usos 
y costumbres». Citado por «1 P Furlong en «Entre los Mocobíes de Santa Fe», Buenos 
Aires 1938, 

24. P, Torres, «Cartas anuas de la provincia del Paraguay, Chile y Tucumán, de 
la Compañía de Jesús», Bucnos Aires 1927, 

25. Citada por Ruiz Moreno: «La lucha antialcohólica de elos Jesuítas en la época 
colonial», Buenos Aires 1939, 
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gún puelche llega con el licor, que fué a comprar a los españo- 
les, no lo vende sino de esta manera : al llegar da el aviso del 
“género que conduce y al punto toda la gente como enjambre de 
mosquitos se junta, llenando unos el toldo y otros quedándose 
fuera, esperando que les den lugar para entrar en aquella ermita 
de Baco. El dueño del aguardiente llena un calabazo, que deci- 
mos Mate o Borongo, más o menos grande, según la cantidad 
que ha traído de bebida—y a veces traen barriles—. Lleno el 
mate, se le presenta al principal cacique, diciéndole : recibe este 
aguardiente y dame aquel poncho, aquel caballo o aquella man- 
ta, etc., o tantos cascabeles, tantas sartas de cuentas. La gracia 
está en que pida lo que pidiere se le da sin tardanza; y como 
munca escatima en pedir, logra lo mejor del toldo.» 

Aunque lo común era que las mujeres no se embriagasen tan- 
to como los hombres, se ha dicho por Charlevoix y otros que las 
mujeres bebían también hasta perder la razón. Entre los abipo- 
nes las mujeres no se embriagaban, pero en algunos casos la 
mujer itenía a gala y orgullo que su marido fuese un borracho. 

El vicio se adquiría desde la infancia. Y Guevara % nos ha 
enseñado que, a semejanza de otros pueblos, ponían en las tum- 
bas viandas y calabazos llenos de chicha. 

Pero los datos más interesantes y dignos de recuerdo son los 
que se refieren a los modos especiales de lucha antialcohólica. 
Baste con decir que no se olvidó procedimiento alguno de los que 
se recomiendan por su mayor eficacia : enseñanza antialcohólica, 
sustitutivos del alcohol, etc. En la segunda parte de este trabajo 
analizaremos detenidamente la cuestión. 


PARTE SEGUNDA 


Veamos ahora, de manera rápida, qué es lo que otros pueblos 
colonizadores hicieron en América en parangón con nuestras nor- 
mas de la época colonial. 

Nuestra tarea es fácil porque poseemos los datos de G. Schmol- 
ders “, Hélos aquí : 


26. P. Guevara, $8, J., «Historia del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán», Bue- 
mos Aires 1901. 

27. Dr. Gúnter Schmolders, «La prohibición en los EE, UU.» (en alemán). Editada 
por C. L. Hitschfeld. Leipzig 1930. 
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Legislación prohibitiva anterior a la Ley Volstead. 


1619.—Virginia. Primera Ley contra la embriaguez. 

1631.—Virginia. Ley para la protección del Clero ante la: ' 
bebida. 

1633.—Massachusetts. Ley contra la venta de aguardiente a 
los indios.—Introducción de la Concesión forzosa. 

1634.—Massachusetts. Prohibición de venta de aguardiente a 
los indios. 

1638.—Maryland. Ley Penal contra la embriaguez. La pena 
consiste en 30 libras de tabaco. 

1642.—New York. Prohibición de venta de aguardiente a 
100 libras de tabaco. 

1642.—Nueva York. Prohibición de venta de aguardiente a. 
los indios. : 

1643. —Connecticut. Introducción de la Concesión forzosa. 

1645.—Connecticut. Ley contra la venta de aguardiente a los 
indios 

1647.—Rode Island. Introducción de la Concesión forzosa. 

1647.—New York. Limitación del despacho de aguardien- 
te en domingo. 

1655.—Pennsylvania. Ley contra la venta de aguardiente a 
los indios. 

1657.—Virginia. Ley penal contra la embriaguez. Pena de 50 
libras de tabaco. 

1660.—Virginia. Introducción de la Concesión forzosa. 

1660.—Plymouth Colony. Prohibición de venta de aguardien- 
te a los borrachos y niños, así como prohibición de la venta en 
domingo. 

1679.—New Jersey. Prohibición de venta de aguardiente a: 
los indios. 

1682,—New York. Indicaciones de agravantes en el descan- 
so dominical para el oficio de tabernero. 

1686.—South Carolina. Introducción de la Concesión. 

1692.—Maryland. Ley sobre la disminución de tabernas. 

1697.—New York. Prohibición de toda venta en domingo. 

1724.—Pennsylvania.—Introducción de la Concesión forzosa. 

1778.—Pennsylvania, Maryland y Virginia. Prohibición de 
fabricar con materia prima defectuosa. 
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Como se ve, ya en el siglo XVII se da una Ley contra la em- 
briaguez y en el 1633 se dictan disposiciones prohibiendo la ven- 
ta de aguardiente a los indios, que se repite de una manera sis- 
temática a través de todas las disposiciones ulteriores, Todo son 
medidas fiscales, prohibitivas y apenas si destaca como menos 
rutinaria e ineficaz. la orden del Estado de Plymouth Colony, 
prohibiendo la venta de aguardiente a los borrachos y a los ni- 
ños, así como la prohibición de venta en domingo, que en 1682 
se acentúa en New York con agravantes para el oficio de ta- 
bernero durante el obligado descanso dominical. 

Puede decirse que todo lo que se hace queda reducido a prohi- 
bir la venta, y principalmente prohibir la venta en domingo. 

Compárese con la magnífica y vasta lucha antialcohólica del 
Estado español y de las Comunidades religiosas, principalmente 
de la Compañía de Jesús. 

No pretendo, por cierto, menoscabar las disposiciones toma- 
das en los diversos Estados norteamericanos en el sentido de lu- 
cha antialcohólica. En conjunto corresponden a una idea noble, 
y sólo cabe decir que en ningún momento se dieron cuenta, como 
los Jesuíftas españoles, de que era preciso realizar una gran labor 
de catequesis y otros recursos para lograr la desintoxicación de 
los que eran víctimas del abuso alcohólico. Prohibición y castigo 
son medidas incompletas e inútiles. Así había de comprobarse 
siglos después, cuando la implantación de la ley seca, y así lo 
podrán comprobar quienes, cuidando de la propaganda, no po- 
nen en práctica otros recursos acerca de los cuales no debemos 
tratar en este trabajo. 

Sería inútil que nos extendiésemos en más consideraciones. 
El conjunto de las leyes recogidas demuestra que, igual que en 
la zona colonial española, surgió en otras partes del continente 
americano la precisión de legislar comtra el alcoholismo. Y que 
los procedimientos de lucha empleados por los españoles fueron 
más amplios y más adecuados, a mi entender, que los utilizados 
por otros pueblos colonizadores. 

Es curioso y digno de loa el sagaz espíritu de observación 
de los españoles cuando se enfrentan con el problema del alcoho- 
lismo indígena. Recuérdese la Cédula de 6 de agosto de 1747 y 
veremos que en ella no se habla de una simple limitación de un uso 
generalizado. No; háblase concretamente de algo congénito, he- 
redado, que forma parte del genotipo. En suma, nos parece, sen- 


737 


DR. PIGA 


cillamente, un atisbo claro del concepto de la alcohofilia en su 
aspecto empírico %, 

Por su parte, el Gobernador de la isla de Cuba, en: el año 
1751, considera que quitarles a los naturales el licor era quitar 
les el pan, por no poder acostumbrarse a otras bebidas. 

Cúmplenos ahora estudiar cuáles fueron, consideradas desde 
el punto de vista analítico, las orientaciones de muestros antepa- 
sados en la lucha contra el alcoholismo de los indígenas de Amé- 
rica a quienes en modo alguno se contaminó por los españoles 
de dicho hábito tóxico, sino que está ¡archidemostrado que lo po- 
seían desde tiempos anteriores al descubrimiento. Y una vez ex- 
puestas, de manera sintética, nos será muy sencillo el compararlas 
con las de otros pueblds y otros modos de colonización. 

Desde luego hubo momentos en los cuales dominó el mismo 
criterio absurdo que en otros países, y en otros momentos de la 
historia se creyó infalible, para acabar con el alcoholismo : la: su- 
presión total de las bebidas. Pero en el caso que nos ocupa, la 
medida se refería solamente al vino español y no a las bebidas 
propias de los indios. No está claro el por qué de esta incom- 
prensible tolerancia para bebidas indudablemente más tóxicas y 
peligrosas que el vino de la Metrópoli. Acaso porque el agrada- 
ble sabor de las bebidas españolas—vino y sidra—era causa de 
un gran abuso, con los consiguientes casos de embriaguez. Es 
decir, que trató de evitarse la beodez, que probablemente aumen- 
tó con el uso de las bebidas exóticas, siquiera estuviesen hechas 
con uvas y no con maguey, maíz, etc. 

Las disposiciones del Gobierno español al suprimir el vino 
para los no habituados a su uso podíam tener un valor en sentido 
preventivo, pero en modo alguno eficiente para influir decisiva- 
mente en la desaparición del azote alcohólico. E 

Podemos afirmar por lo dicho que España instituyó, e 
sin éxito, medidas preventivas. 

El fracaso de las medidas preventivas hizo pemsar en la con- 
veniencia de instituir otros procedimientos más prácticos, aunque 
menos rigurosos. Entre ellos, según ya hemos indicado anterior-' 


28. A. Piga, «Los elementos causales de las tendencias alcohofílicas y de la intoxi 
«cación alcohólica». Medicina. Madrid, marzo de 1941. 

A. Piga, «La ley de la apetencia tóxica». Discurso de la Real Academia de Medi 
-cina. Marzo de 191. ; 
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mente, figura la vigilancia policíaca confiada a los mismos indios 
en las fiestas, muy frecuentes, que servían de base a los más des- 
enfrenados y orgiásticos excesos. Se castigaba la embriaguez y 
se consentía el uso de la bebida con moderación, para que no 
traspasase el umbral de resistencia tóxica. 

De modo que después de las medidas preventivas, fracasa- 
das, se pusieron en acción medidas policíacas y de represión de 
la 'embriaguez. 

Debe hacerse notar el carácter paternalista de esas medidas 
policíacas que, ejercidás por los españoles en lugar de los pro- 
pios indígenas, hubieran tenido que ser de mayor dureza y pro- 
bablemente de menor eficacia. 

Examinemos ahora otras medidas de carácter fiscal. En pri- 
mer lugar destaca la del impuesto del 2 por 100 del producto de 
la plantación de vides y de la licencia para el consumo de bebi- 
das en las pulquerías. El Virrey conde de Chinchón no era un 
gran higienista, pero sí un celoso defensor del Erario público. 
No obstante, reconozcamos que es un acertado acuerdo el de no 
permitir que se ¡abriesen nuevas pulquerías allí donde no las hu- 
biese. La chicha y el pulque también fueron objeto de impuesto. 

Las observaciones de Gil de Taboada, Virrey del Perú, son 
poco estimables. Según dicho Virrey, los imdios se hacen infe- 
cundos con el aguardiente. Hoy parece demostrarse todo lo con- 
trario. Las familias de alcohólicos son más prolíficas que las de 
los abstemios. Así lo demuestran las estadísticas modernas, y 
desde fines del siglo pasado Ball y Regis demostraron la gran 
fecundidad de los matrimonios «alcohólicos 2, 

Como medida preventiva parcial debe consignarse la relativa 
a la disminución de establecimientos destinados a la venta de be- 
bidas. En Méjico, en el siglo XVII, se establecen las Ordenan- 
zas de pulquerías y, sobre todo, se prohibe el uso del guarapo. 
Esta última medida tiene absoluta identidad con la que siglos des- 
pués se ha adoptado en algunos países europeos prohibiendo de- 
terminadas bebidas por su gran peligrosidad para la salud públi- 
ca. Entonces, como en tiempos posteriores, la prohibición no 
dió resultado, estableciéndose severas penas, como ya dijimos 
en el momento de ocuparnos de las disposiciones puestas en vi- 


. 


29. T. Blumenfeld. «Action des intoxications chroniques sur les fonctions de re- 
production et sur la descendanos»: Th. París, 1934. 
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gor en Nueva España, para los reincidentes en delitos sanitarios 
referentes al empleo de fuertes bebidas prohibidas por la ley. 

De modo que, por lo que respecta al Poder público, queda 
probado que se acudió a toda clase de recursos para evitar la 
embriaguez y el nocivo efecto del abuso de las bebidas alcohó- 
licas entre la población indígena. Medidas preventivas, policía- 
cas, fiscales... Y todas con una serenidad en las disposiciones 
que, salvo el caso de notoria contumacia, dejaba a: salvo la dig- 
nidad humana del indígena, para quien se deseaba el bien y la 
salud. También se dictaron disposiciones contra las sofistica- 
ciones. 

Pero esto no es más que una parte de lo que cabe decir con- 
tra la cuestión. Lo importante es la parte que corresponde a nues- 
tros religiosos, que sobre el terreno y. sin otra mira que la del 
bien para el desgraciado indígena vícima de la pasión alcohólica, 
estudian y analizan el éxito de cada lucha antialcohólica, logran- 
do adelantarse, sin duda alguna, a los más profundos adelantos. 
científicos y ia cuanto hoy mismo se hace y se sabe sobre el par- 
ticular. 

El cuadro que del alcoholismo nos describen los jesuítas, en 
no pocas regiones de la América descubierta por los españoles, 
está integrado por una serie de magníficas pinceladas históricas 
de inmenso valor científico. En él adviértese con toda claridad 
cómo el americano estaba ya sujeto al hábito toxicofílico cuando 
llegan los conquistadores. Beben diversas bebidas y entre ellas 


el guarapo, fabricado con miel silvestre, vino hecho con maíz y 


algarroba, y por eso dice Barco Centenera : 


El vino de maíz y de algarroba, 
De molles y de murta bien obrado, 
Seguro que bebían casi arroba 
Que media a cada cual le estaba dado. 


Describen las influencias que sobre el estado social y la cri- 
minalidad determina el alcohol, con notable precisión. Guevara, 
refiriéndose a las chichas y alojas usadas por algunos indios, in- 
dican su potencial fuerza demenciadora;, y Charlevoix, hablando 
de los Chiquitos, señala la prontitud con que la chicha produce la 
embriaguez. 

Una de las medidas de mayor originalidad, dada la época 
en que se instituye-por los jesuítas españoles, es la de la ense- 
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ñanza antialcohólica. Enseñanza que comenzaba con el ejemplo 
de sobriedad de los miembros de la Compañía de Jesús. 

Poníasele de relieve a los. beodos la fealdad de su hábito y 

su descenso a planos de animalidad, conjuntamente con los pe- 
ligros que en pendencias tenía el embriagado. Cardiel dice tex- 
tualmente : «No se les dice que lo dejen del todo, sino que be- 
ban como los españoles un vaso no más cada día...» % 

Desde niño consideran los jesuítas que es necesario educar al 
indio en la obligación morla y en la conveniencia material de 
huir del alcohol. Es un adelanto de lo que en el ambiente escolar 
se hace hoy en muchas maciones. No tengo información de la 
técnica pedagógica que utilizabam nuestros religiosos durante la 
infancia de los indios. Pero lo que sí parece comprobado es que 
la enseñanza antialcohólica iba acompañada de sanciones para 
los que no cumplían sus obligaciones. El castigo es, ya lo hemos 
dicho, reprobable, pero no carece de valor educativo y estaba 
en consonancia con el concepto de que la embriaguez era un de- 
lito social. Quien cometiese el delito debía: expiarlo. 

Sobre todo destacan en la lucha antialcohólica llevada a cabo 
por los jesuítas dos recursos que en orden a su importancia co- 
locamos en el siguiente orden : 

1.2 Introducción del uso de la yerba mate. 

2.” Disminución del contenido en alcohol de las bebidas. 

Creo haber demostrado que casi todos los humanos tienen 
una disposición alcohofflica transmitida por herencia. Desde lue- 

- go la toxicofilia es un fenómeno universal. Hay pueblos sin alco- 
hol, pero no los hay sin un hábito tóxico secular. Por lo tanto, 
el desarraigar un hábito tóxico nunca es fácil, y todavía menos 
lo es aquel que está ligado a disposiciones metabólicas heredita 
rias. A los que pudieran opinar en contrario cabría anonadarlos 
con ejemplos terriblemente demostrativos como el de la ley seca 
americana y, sobre todo, con el completo fracaso de la lucha an- 
tialcohólica en un sentido de absoluta prohibición. De aquí el 
valor científico de la substitución de un hábito tóxico por otro 
capaz de calmar las apetencias toxicofílicas y sosegar las inquie- 
tudes cenestésicas, el malestar orgánico que caracteriza la ca- 
tencia del tóxico, sea éste alcohol, morfina o tabaco. 

«Los padres—escribe Ruiz Moreno en su nunca bastante ala” 


30. Citado por Ruiz Moreno. 
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bada monografía—fomentaron el cultivo y el consumo de la yer- 
ba mate como un poderoso medio de combatir el alcoholismo. 
Con gran oriterio se dieron cuenta de las ventajas que tendría el 
fomentar el uso de la yerba.» 

El te paraguayo mo embriagaba y podía en cierto modo subs- 
tituir a las bebidas alcohólicas. Además, cuidaron de la instruc- 
ción y de la educación que contribuyen, como es natural, al 
abandono de los hábitos tóxicos, aunque no de una manera ab- 
soluta. Baste con decir que modernamente se ha hablado de al- 
coholismo mundano, es decir, el que afecta a las clases elevadaz 
de la sociedad. Por otra parte, el uso del coktail y de algunas 
bebidas exóticas ha prendido en la parte más distinguida de la 
sociedad y ha desarrollado grandemente el alcoholismo femenino. 


Dr. ANTONIO PIGA 
Catedrático de Medicina Legal en la Facultad 
de Medicina de Madrid y de la Real Academia: 

Nacional de Medicina, -* 
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DON FRANCISCO CERDÁ Y RICO Y SU INGRE- 
SO EN LA ORDEN DE CARLOS It (179U-91) 


Como no hay nada despreciable en la vida de los ilustres va 
rones que cultivaron la erudición e ilustraron la historia literaria 
nacional, publicamos unos datos inéditos de Cerdá y Rico, pro- 
cedentes del Archivo de Indias ?. 

El día 2 de marzo de 1790 dirigía la siguiente comunicación 
al Secretario de Indias : 


Xx 
«Excmo. Señor : 


Por fallecimiento de D. Tomás de Anda Salazar Oficial Ma- 
yor de la Secretaría del Despacho de Gracia y Justicia de Indias 
del cargo de V. E. ha quedado vacante una cruz pensionada de 
la Real Orden de Carlos III de las adjudicadas a ese Departa - 
mento. Y concurriendo en el suplicante las circunstancias que 
a V. E. son bien notorias y la de ser el Oficial más antiguo de la 
Secretaría que no disfruta esta gracia, espera de la acreditada 
justificación de V. E. se sirva proporcionarle su logro. 


Excmo Señor 


Francisco Cerdá.» 


Esta exposición formularia fué precedida , por vía reservada. 
de un largo alegato de méritos, de interés para conocer su carre- 
ra literaria, y cuyo contenido es el siguiente : 


1. Indiferente General. Leg. 1626, Expedientes de la Real Orden de Carlos III. 
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«Reservada. 
Excmo. Sr. 


Señor : 


Com. motivo de hagarse vacantes dos cruces pensionadas de 
la Orden de Carlos 3.” de la provisión de V. E. no puedo me- 
nos de hacerle presentes los tales cuales méritos que tengo contraí- 
dos en servicio del Rey y del público por si hallare V. E. en su 
justificación que deben ser atendidos com esta gracia. 

Después de una larga carrera literaria pasada en la Univer- 
sidad .de Valencia, donde estudié Filosofía y ambos Derechos 
recibiendo en ella el grado de Bachiller en Leyes y el de Doctor 
en Sagrados Cánones en la de Gandía, pasé a principios del año 
de 1760 a esta Corte, donde tomé la práctica cuatro años y re- 
cibido de Abogado he ejercido la facultad con aceptación en los 
Tribunales por haber manifestado no carecer de la instrucción 
necesaria ni de los adornos de otras facultades con que debe 
acompañarse la de Leyes. Habiendo también merecido el nom- 
bramiento de Abogado de Cámara de los Sres. Infantes Dn Ga- 
briel, Dn Antonio y Dn Francisco Javier sin el de otros señores, 
a que pudiera añadir algunas comisiones de importancia del Co- 
legio de Abogados, y. otras del Consejo de Castilla, quien me 
eligió, cuando se hicieron las primeras oposiciones a las Cátedras 
de S. Isidro, Censor de Gramática, Retórica, Poética, Derecho 
Natural y de Gentes, Política y Disciplina Eclesiástica, en que 
estuve empleado muchos meses. En el año de 1766 me nombró 
SS. M. Oficial de la Real Biblioteca de Madrid, cuyo empleo des- 
empeñé hasta marzo de 1783 en que fuí promovido a Oficial de 
esta Secretaría de Estado de Indias. 

Mientras estuve en la Real Biblioteca que puede llamarse la 
principal oficina literaria que tiene el Rey en sus dominios, no 
dejé obscurecer el nombre que me habían adquirido los estudios 
de Jurisprudencia; pues me honró la Cámara de Castilla con con- 
sultas a plazas togadas; y en el año de 1781 me consultó en pri- 
mer lugar para una criminal de la Real Audiencia de Valencia. 
Y por haber hecho instancia por mano del Sr. Dn. Manuel de 
Roda para que no se me confiriese y se me dejase continuar en 
Madrid mi aplicación a publicar varias obras que tenía entre 
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manos, mandó S. M. se pasase como se pasó por el Sr. Roda 
oficio al Sr. Conde de Floridablanca para que se verificase el 
dárseme la plaza de Bibliotecario que a la sazón estaba vacante 
y me había antes mandado dar S. M. dotada en 15 mil reales para . 
que llevase adelante mis proyectos literarios. 

En la Real Biblioteca es bien público que en el tiempo que 
estuve fuí comisionado para la compra de los libros y la enri- 
quecí con infinitas preciosidades, que publiqué muchas obras pro- 
plas y ajenas que corren con aprecio. Que este mismo designio 
he fomentado después, como lo manifiestan las Crónicas del Rey 
Don Alonso el Sabio, del 8? y del 11 ilustradas por mí. Dejo 
aparte la empresa de sacar del olvido los mejores opúsculos de 
los españoles, así impresos como mss. de que di a luz en 1781 
el tomo 1.” en 4.? dedicado al Augusto mombre del Rey, 'y se ha 
apreciado tanto dentro y fuera de España que se insta la con- 
tinuación. 

En la Secretaría no necesito exponer cuál ha sido mi desem- 
peño; pero sí el que he sido el descubridor de los M. SS. origi- 
nales de Gonzalo Frnz. de Oviedo; que ha pasado por mi mano 
la copia y cotejo y está la obra pronto para la prensa ; ni de este 
trabajo, ni de cuantos he tenido en la publicación de las obras 
referidas he tenido la menor recompensa, ni la he solicitado, con- 
tento con haber hecho estos servicios a la Nación. 

En la Real Academia de la Historia, de que soy Individuo del 
Número, he trabajado entre otras cosas en la edición de los 4 
tomos en 4. que se hizo de orden de S. M. y formé la vida la- 
tina que precede al tomo !l.'. 

Bien sé que tengo menos años, aunque pocos de servicio en 
esta Oficina, que el Oficial que aspirará ya obtener la gracia, por 
ser 2.” y yo 3.”. Pero dejo. a la sabia penetración de V. E. gra- 
duar si esta corta diferencia que hizo la casualidad puede pre- 
ponderar a los 17 años de servicio que tengo adelantados en la 
Real Biblioteca, a la larga carrera de Universidad y foro y al tra- 
bajo impendido en honor de la República Literaria. Y finalmente 
si será justo, que habiendo aquél tenido desde que entró en la 
Secretaría con la plaza de Oficial, los gajes de Paje de bolsas y 
después de la muerte del Sr. Marqués de Sonora los emolumen- 
tos de Secreltario del Rey pagados en Indias, que con 18 mil reales 
perciba tan inmediatamente otro muevo beneficio. Y así espero 
de la acreditada justificación de V. E. se sirva, si fuere de su 
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agrado, hacer presentes estas circunstancias al soberano ánimo 
de S. M. para lo que sea de su mayor servicio. 
Aranjuez, 14 de marzo de 1788. 


Excmo. Sr. 


Francisco Cerdá.» 


Hasta enero de 1791 no recayó solución en el expediente; fué 
en todo favorable a los deseos del pretendiente. La justicia de 
su laspiración no consentía otra cosa, aunque a veces no suelen 
estar de ¡acuerdo los términos de ambas; para honor de Cerdá 
y de quienes intervinieron en él fué excepción valiosa y digna 
de señalarse. 

El Rey ha servido dirigirme el Decreto siguiente : 

«He venido en hacer merced de la Cruz y pensión que obtu- 
vo Dn. Manuel de Nestares en la Real Orden de Carlos 111 a Don 
Francisco Cerdá y Rico, Oficial Mayor más antiguo de la Secre- 
taría de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia de Indias. 
Tendreislo entendido para su cumplimiento. Señalado de la Real 
mano de S. M. En Palacio a 21 de enero de 1791. A Dn. Miguel 
de Otamendi.» 

El 22 lo trasladó al interesado, enviándole los ejemplares de 
la Instrucción para el expediente. 

“En efecto, en el Archivo Histórico Nacional se conserva éste ?. 
que fué aprovechado por mi querido compañero González Pa- 
lencia en su magistral biografía del hijo más ilustre de Castalla. 


MARQUÉS DEL SALTILLO 


2. A. H. N. Carlos 111. Exp 508, 
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FRANZ KUEHN: Das neue Argentinien, Eine wirtschaftsgeographische 
Analyse mit Vertriebs- und Verbrauchskunde.—260 páginas con 94 
ilustraciones, 25 figuras y un atlas económico de 26 mapas. Volu- 
men XIV de «Ibero-Amerikanische Studien», edit. por el Instituto 
Iberoamericano de Hamburgo.—Hamburgo, 191. 


El autor de este libro mos es conocido por su «Grundiriss der Ku: 
turgeographie von Argentinien», que ya se publicó en 1933. En los 
años transcurridos desde entonces se han producido en la estructu- 
ra económica de la Argentina notables alteraciones, que hacían pre- 
ciso un estudio llevado a cabo en el mismo país. El autor pudo reali- 
zarlo en 1936-37, y fruto de estos viajes, que exigieron unos diez y 
siete meses, es el libro del que nos ocupamos. Este nos ofrece de la 
nueva Argentina una descripción susceptible de corregir profunda- 
mente las ideas que hasta el presente fueron corrientes acerca de di- 
cho país. Esta exposición de la economía argentina de hoy parte de 
un estudio científico de sus bases; por una parte, los supuestos histó- 
ricos, marcados por las etapas decisivas de la Conquista, la Indepen- 
dencia y la inmigración europea masiva («sin incurrir en amplias 
disquisiciones históricas»), pero, sobre todo, los datos geográficos; se 
estudia la dependencia de los fenómenos económicos respecto de la 
condición geográfica del espacio, y se estudia también la explotación 
o, en ciertos casos, la transformación de este espacio por la econo- 
mía humana. : 

Para señalar brevemente el rico contenido del libro, indiquemos 
que una primera parte describe las bases físicas de la economía ar- 
gentina: el clima, con los factores correspondientes de lluvias, tem- 
peratura y vientos; el suelo, bajo los aspectos de su configuración, su 
composición y las riquezas que encierra; el agua, como factor de rie- 
go y desagúe, suministro de agua, tráfico fluvial y obtención de ener- 
gía, y asimismo las formaciones vegetales naturales, con el contras- 
te dominante entre las regiones pobladas de bosques y las que care- 
cen de ellos. Una investigación de la «ecología económica», que ave- 
rigúe el grado de adecuación de las diversas comarcas para activi- 
dades económicas y los supuestos naturales de su colonización, tiene 
que partir de todos estos elementos. 

En una segunda parte aparecen, en cambio, en sucesión histórica, 
los habitantes como titulares y soportes de la economía: la economía 
india primitiva, la economía colonial (objeto ambas, por lo demás, 
de una exposición breve), la economía agracia de la «monocultura» 
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—que da su sello a la idea corriente que se tiene de la Argentina— 
y la constitución de una economía diferenciada, que caracteriza el 
proceso industrial más reciente. 

Estas dos partes suministran la fundamentación científica de la 
exposición propiamente dicha, que se hace en la tercera parte, de 
la morfología económica del presente. Más aún que en las partes an- 
teriores, la abundancia de las materias estudiadas nos obliga a limi- 
tarnos a una enumeración de las mismas, El autor agrupa el conjun- 
to de la actividad económica del país en las ramas de la «economía 
de apropiación» (es decir, la explotación de las riquezas naturales 
de minerales y maderas, la caza—con la obtención de pieles—y la 
pesca); de la «economía de producción», con sus tres ramas de ga- 
nadería, agricultura y plantaciones, y, asimismo, de la «economía 
de elaboración», en la que, a su vez, cabe establecer la distinción en- 
tre la elaboración de materias primas (y energías) del país y la ela- 
boración de materias primas y productos semimanufacturados impor- 
tados. Añádense a ello los transportes y los problemas del comercio 
exterior. 

La exposición está ilustrada por 94 fotografías, 25 figuras y 26 ma- 
pas, que constituyen un atlas económico completo. Teniendo en cuen- 
ta la riqueza de las materias tratadas, a saber, el conjunto de la vida 
económica de un país tan progresivo como la Argentina, y en pro- 
porción a la extensión del libro, éste tiene el carácter de una obra 
de consulta escrita con estilo flúido y científicamente documentada, 
sumamente útil para quien desee alcanzar una visión de conjunto de 
la economía argentina; obra cuya utilización se ve facilitada por ocho 
índices, y que, además de un amplio índice bibliográfico general, 
hace también, en cada sección, amplia referencia a las fuentes. —HER- 
MANN TRIMBORN. 


Tier und Umwelf in Súdamerika. Biologische Arbeiten aus der 
Deutsch- Iberoamerikanischen Arbeitsgemeinschaft Múnchen. Mit 
einem Vorwort vom Prof. Dr. Hans Krieg. 180 páginas con 43 ilus- 
traciones (dibujos, tablas y mapas) y 19 fotografías.—Vol. XIII de 
«Ibero-Amerikanische Studien», edit. por el Instituto Iberoamerica- 
no de Hamburgo.—Hamburgo, 190. 


Los siete autores de los estudios que constituyen el presente libro 
son biólogos alemanes unidos entre sí por el vínculo de una campa- 
ña dedicada a la investigación en la América del Sur, bajo la direc- 
ción del conocido zoólogo Hans Krieg. Este es también el que presen- 
ta el libro, en un prólogo en el que paga tributo de reconocimiento a 
los colegas investigadores de Iberoamérica. 

Entre los ocho trabajos publicados en el volumen que examina- 
mos, destaquemos, por su carácter más general, los dos a que a con- 
tinuación nos referimos. En primer término, al que dedica Hans Krieg 
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a los «Problemas y observaciones sobre zoogeografía y ecología de 
Suramérica», y en el cual son tratadas de un modo fundamental las 
cuestiones siguientes: espacio vital, expansión y adaptación, y, asimis- 
mo, límites de extensión de las diversas especies y géneros (por ejem- 
plo, la cuestión de hasta qué puntos los ríos obstaculizan o fomentan 
la expansión de las especies), migraciones, adaptaciones a zonas se- 
cas O frías, las relaciones entre la fauna libre y el hombre, especies 
introducidas de Europa en Suramérica, añadiéndose a ello el proble- 
ma de los cometidos de una futura protección de la naturaleza. Son 
cuestiones más especiales las que ocupan a Walter Hellmich bajo el 
título «La significación de la región andina en el cuadro biogeográ- 
fico de América del Sur», investigación que se orienta hacia los pro- 
blemas siguientes: ¿Constituyen los altos Andes un límite de expan- 
sión animal entre Oeste y Este? ¿Cómo repercute la altitud, especial- 
mente la zona de los altos Andes, en el aspecto biológico, y existe 
junto a esta estructura vertical otra estructura de los Andes por zo- 
nas (pensemos en el contraste entre el tipo de la «puna» peruano-bo- 
liviano y el del «páramo» colombiano)? a 

Las cuestiones examinadas en estos trabajos no ofrecen únicamen- 
te interés para el biológo de profesión, sino también para el trata- 
dista de la historia de la cultura; afectan, en efecto, la interpretación 
histórica y las posibilidades futuras de las relaciones entre el hom- 
bre y el mundo animal y a la utilización de éste (recordemos tan sólo, 
en este orden de ideas, el fracasado intento de introducir en los An- 
des de Colombia llamas y alpacas, que perecieron por los efectos del 
clima húmedo de los páramos). No olvidemos tampoco que el cono- 
cimiento de las funciones naturales entre los datos del paisaje y las 
formas de vida se extiende asimismo, y de un modo inmediato, al 
hombre. Todos los trabajos de este libro respiran un: aire reciente y 
el juicio seguro de la experiencia propia, y la exposición adquiere 
aún mayor encanto gracias a las excelentes ilustraciones de anima- 
les y paisajes que acompañan al texto.—HERMANN TRIMBORN. 


ROBERT LEHMANN-NITSCHE: Sludien zur suedamerikanischen Mytholo- 
gie. Die aetiologischen Motive. XII, 205 p. 8.—Hamburgo 1939. 
12 marcos. 


Lehmann-Niteche, al que debemos una serie de sólidos traba- 
jos sobre temas de mitología sudamericana, no ha podido ver la 
publicación de este libro, dedicado al aspecto parcial de los lla- 
mados motivos «etiológicos» (o, según la terminología anglosajo- 
na, «explanatorios») y en el que resume el fruto de una labor co- 
leccionadora de quince años. 

En una nota preliminar, el autor nos da cuenta de cómo, a su 
juicio, ha de comprenderse y delimitarse este complejo mitológi- 
co. En estos motivos «etiológicos», en efecto, se manifiesta un ras- 
go común a todos los pueblos, incluso a los más primitivos: la sa- 
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tisfacción de la necesidad de una explicación por el principio de 
causalidad propio del pensamiento humano. Este «enfrentarse cau- 
salmente» con los fenómenos del. mundo que nos rodea conduce, 
en los pueblos primitivos, a una gran abundancia de explicacio- 
nes primarias (Ursprungsdeutungen), cuya agudeza y riqueza de 
formas sobrepasa considerablemente las concepciones poéticas de 
los pueblos de mayor desarrollo cultural. Cionsideramos, v. 8Y., 
como peculiar la tendencia a explicar causalmente los fenómenos 
existentes partiendo de hechos míticos de una Época pasada. In- 
diquemos tanm' sólo, entre otros ejemplos, cómo se explica, según 
los mitos de Huarochirí (Perú), el color oscuro de la cola del zo- 
rro: «Cuando vino el gran diluvic y los hombres y animales se 
salvaron refugiándose en la cumbre del Villcacoto, el agua alcan- 
zó todavía la extremidad de la cola del zorro, que desde enton- 
ces es negra.» Motivos etiológicos de esta índole se encuentran en 
todos los pueblos de la tierra; pueden recordarse también expli- 
caciones análogas del Antiguo Testamento, en el que, por ejem- 
plo, el arrastrarse de la serpiente y el origen de los vestidos son 
objeto de motivos explanatorios de este tipo. 

En la obra de que aquí tratamos, Lehmann-Nitsche ha reuni- 
do no menos «de 1.100 variedades distintas de tales explicaciones 
primarias (Ursprungsdeutungen), incluyendo también en su libro, 
a pesar de lo que indica el título, ejemplos de Centroamérica y 
de Méjico. Por otra parte, su colección se limita a motivos rela- 
tivos al hombre, la fauna, la flora y la tierra, inclusive los fenó- 
menos atmosféricos, aunque no sería menos provechosa la rese- 
ña de las explicaciones de elementos culturales, costumbres e insti- 
tuciones sociales, respecto de cuya existencia se suele igualmente 
buscar en acontecimientos míticos una fundamentación racional. 

El autor no expone la materia en la forma armónica de una ex- 
posición sintética, sino que la. ofrece como una obra de consulta 
ordenada por materias. La presentación de la materia ha ganado 
en claridad por el hecho de que los textos a que se hace referen- 
cia no se reproducen detalladamente, sino que se citan, mientras 
que la documentación detallada se limita a obras más difíciles de 
consultar. La recepción de motivos del Antiguo Mundo por los in- 
dios se señala siempre expresamente. Al final del libro encontra- 
mos un rico índice de fuentes. 

La suposición primera del autor—que le llevó a escribir esta 
obra—de que los motivos etiológicos pudieran servir para delimi- 
tar «zonas» mitológicas (en el sentido de una difusión geográfica) 
no se ha confirmado. Pero la ingente labor coleccionadora del autor 
ha dado como resultado, sin embargo, el que, respecto de un sec- 
tor material y espacialmente delimitado del ¡pensamiento mítico 
de la Humanidad, tengamos una documentación que esperamos ser- 
virá de modelo para otras empresas en el mismo campo.—HERMANN 
TRIMBORN. 
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FRANZ TERMER: Zur Geographie der Republik Guatemala. II, Teil: 
Beitráge zur Kultur-und Wirtschaftegeographie von Mittel-und 
Súdguatemala. Separ. de los «Mitteillungen der Geographischen 
Gesellschaft in Hamburg», vol, XLVII, 1941. 262 páginas con cinco 
figuras y nueve láminas (20 ilustraciones). 


Hace ya una serie de años que se publicó la primera parte de esta 
obra, en la que, fundándose en los resultados de un primer gran via- 
je realizado en los años 1925-29, trataba Termer de la geografía física 
guatemalteca. La circunstancia de haber podido el autor profundizar 
sus estudios con motivo de un segundo viaje, en 1938-39, tenía que 
favorecer muy particularmente esta segunda parte, toda vez que en 
el intervalo de tiempo que media entre ambos se habían producido en 
Guatemala importantes cambios de orden económico y demográfico. 
En todo caso, debemos a las meticulosas investigaciones de Termer 
en el país mismo, y a su sólida labor científica, el que, respecto de 
ningún otro Estado centroamericano, poseamos una monografía tan 
amplia y profunda, con una síntesis histórica que recoja el estudio de 
la población, la colonización, la economía y el tráfico. 

Se ocupa Termer en una primera parte de la composición de la 
población, que se revela extremadamente complicada en su desarrollo 
histórico. De la población prehispana, tribus mayas y xincas se han 
conservado hasta nuestros días. Desde el comienzo del período colo- 
nial, estas tribus han sido objeto de una europeización progresiva, 
debida principalmente al influjo de la Iglesia, úínido a la introduc- 
ción de numerosos oficios europeos que fueron ejercidos por los in- 
dios. En épocas más recientes, la europeización se expresa sobre todo 
en la indumentaria y los medios de comunicación. A este respecto 
señala Termer los perniciosos efectos de las modernas plantaciones 
(con las consiguientes migraciones de los trabajadores temporeros), 
y hace referencia asimismo al tráfico turístico moderno, cuyas reper- 
cusiones han sido desfavorables para la población india. Por otra 
parte, pondera la influencia saludable de la escuela y del servicio mi- 
litar. «¿Traen consigo estos influjos recientes el que la juventud in- 
dia se haya hecho menos indiana, es decir, traen consigo su desarrai- 
go? Es todavía pronto para contestar a esta pregunta... Pero en la 
juventud india de las aldeas, situadas lejos de las principales vías 
de comunicación, me parece que subsiste el mismo carácter indio de 
siempre.» E 

Junto al elemento indio que se ha conservado, comenzó a consti- 
tuirse, con el período colonial, una población mestiza de indios y 
blancos que se vió favorecida por las condiciones de la vida agríco- 
la. En este orden de ideas, Termer pasa a ocuparse también del ori- 
gen de los inmigrantes españoles y de las relaciones entre indios y 
mestizos. A diferencia de lo ocurrido con esta población mestiza, la 
primera inmigración mayor de negros no tuvo lugar hasta fines del 
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siglo XVI, y la gran masa de ellos sólo se remonta a la implantación 
del cultivo de los plátanos, en el siglo XX. La propagación del ele- 
mento negro hasta la costa del Pacífico es recientísima. Viven, en 
cambio, en esta costa del Pacífico los tres a cuatro mil chinos que 
hay en Guatemala, y que son comerciantes en su mayor parte, lo 
mismo que los sirios, que en número aproximadamente igual están 
repartidos por todo el país. El ensayo de fomentar una inmigración 
de polinesios no tuvo mayor éxito que el realizado hacia 1902 para 
que se establecieran en el país elementos boers del “Africa del Sur. 

Un diagrama de la densidad demográfica, establecido con arreglo 
a las cifras del año 1921, pone de manifiesto el fuerte predominio de 
la población en la parte occidental del país. El elemento indígena se 
conservó también mayormente en esta región, mientras que el cen- 
tro de gravedad del elemento mestizo radica en el Este y en las tie- 
rras bajas del Pacífico. A este propósito, Termer se ocupa asimismo, 
en párrafos sólidamente documentados, de los cometidos y las posi- 
bilidades de una futura investigación basada en fotografías toma- 
das desde el aire. 

En cuanto al estudio de las diversas clases de establecimientos, 
también trata de los supuestos naturales de los mismos y de las con- 
diciones del período prehispano. En éste predominaba la forma de 
caserío disperso en las tierras altas, mientras que la vida en aldeas 
caracterizaba las regiones bajas. La historia de las primeras funda- 
ciones españolas y su relación con los núcleos de población de los in- 
dígenas son objeto de un estudio profundo y exacto; y a una deta- 
llada información respecto de las «reducciones» establecidas por los 
franciscanos, dominicos y mercedarios hacia mediados del siglo XVI, 
se añade un examen de las modalidades actuales de la colonización 
interior y de los factores geográficos que las condicionan. 

La exposición de la economía de Guatemala, por su parte, tam- 
bién se enlaza ampliamente con la situación anterior del período co- 
lonial. Al iniciarse éste, la economía indígena había recorrido ya una 
larga evolución y llegado, en el aspecto agrícola, a un nivel que cons- 
tituye el mejor testimonio de la habilidad de los indios. Esta eco- 
nomía india se fundaba en el cultivo del suelo, y como forma de eco- 
nomía alimenticia era más favorable para los indios que la econo- 
mía del período colonial. Esta trajo consigo, sobre todo, varias es- 
pecies de animales domésticos; la introducción de plantas de culti- 
vo europeas, en cambio, tuvo menor importancia. Posteriormente, fué 
característico el hecho de que españoles y mestizos se dedicasen a la 
cría del ganado mayor, limitándose el indio, por el contrario, a la 
del ganado menor. Por lo que atañe al alcance de las modificaciones 
que experimentó la economía guatemalteca en el siglo pasado, a con- 
secuencia de la irrupción de capitales y empresarios extranjeros, y 
a los cambios que más recientemente se han operado, no podemos 
entrar en detalles en el marco de esta recensión. 
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Un estudio histórico de las condiciones del tráfico enseña que -el 
Guatemala central poseyó ya en la época precolombina una red de 
comunicaciones relativamente desarrollada. En el período colonial 
tuvo lugar, naturalmente, una transformación de los medios de co- 
municación, y puede afirmarse que desde 1880, aproximadamente (des- 
de la construcción del primer ferrocarril), las condiciones del tráfi- 
co se hallan en un estadio de rápida modernización. 

Las sólidas investigaciones de Termer, cuya riqueza de contenido 
no puede ser señalada aquí de un modo exhaustivo, van acompaña- 
das por una serie de excelentes ilustraciones y numerosas tablas £ 
índices, y por mapas que muestran la densidad demográfica en 1921, 
las zonas de acción de las órdenes religiosas, los antiguos reinos in- 
dios y las direcciones principales del tráfico indígena. En términos 
generales, gran parte de la fuerza de este trabajo consiste en que 
siempre se remonta hasta el estado de cosas reinante, en la época pre- 
colombina, con lo que, lejos de quedarse en la superficie de los fe- 
nómenos que examina, penetra en ellos hasta darnos una coherente 
visión histórica de los mismos.—HERMANN TRIMBORN. 


FRANCISCI DE AVILA: De priscorum huaruchiriensrum origine et insti- 
tutis, ad fidem mspti n.” 3169 bibiiolhecae nalionalis Matrilensis. 
Edidit Prof. Dr. Hyppolytus Galante. Consejo de Investigaciones 
Científicas: Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, Madrid.— 
MCMXLII, 4.2, CTI + 4253 págs. 


El Consejo de Investigaciores Científicas, en su Instituto Gonzalo 
Fernández de Oviedo, ha emprendido, entre otras, la publicación de 
obras verdaderamente científicas: quiero decir de las que buscan la 
ciencia por la ciencia, sin el acicate de interés alguno material; de 
las que no tientan la codicia de ningún editor comercial, y no pue- 
den, por ello, salir a luz sino al amparo de organismos oficiales (en 
España, por desdicha, apenas contamos con particulares de este 
jaez). Y aprovechando la vresencia del ilustre lingúista italiano pro- 
fesor Galante, saca de las prensas el libro del clérigo peruano Fran- 
cisco de Avila, una de las fuentes más puras y ricas para entender 
la teogonía incásica, mezclada a las leyendas sobre el origen de 
aquellas gentes. Se reproduce fotográficamente el códice madrileño, 
y tras él, con fines pedagógicos, la transcripción impresa, con la 
traducción latina, hecha por el propio Dr. Galante, y la castellana, 
del Dr. Ricardo Espinosa, profesor en la Universidad Central. 


EX E 


El Dr. Francisco de Avila fué uno de los varones que más hon- 
raron, por su saber y virtud, el clero criollo peruano. Nacido en el 
Cuzco en 1573; expósito a las puertas de una familia, que le dió 
abrigo y nombre. Su afición al estudio y su claro ingenio brilló en 
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el Colegio de los Jesuítas de la imperial ciudad y en las aulas de 
San Marcos, y su celo, en las doctrinas de Huarochirí, donde fué 
cura antes de alcanzar las tanonjías, vrimero de La Plata y des- 
pués de Lima, «donde falleció el 17 de septiembre de 1647, con tal 
opinión, que a su entierro concurrieron el Virrey, Audiencia, am- 
bos Cabildos y lo más granado de aquella corte, así del clero como 
de seglares. 

Esta -fama se la habían granjeado principalmente sus desvelos 
en descubrir y extirpar las idolatrías que a somormujo perduraban, 
tenaces y extendidas entre los indios ya bautizados. Tan disimula- 
das, que ni las justicias españolas, ni los doctriaeros, ni el propio 
Santo Toribio, que se pasó entre indios las dos tercias partes de su 
pontificado, querían creerlas, no obstante las denuncias, «Quien co- 
mencó a descubrir este daño... y a sacar, como dicen, por la hebra 
el ovillo, fué el Doctor Francisco de Auila, siendo Cura en la doc- 
trina de S. Damián de la Provincia de Huarochirí», confiesa el Pa- 
dre Arriaga. Cuenta él, galanamente, en el prólogo de su Sermona- 
rio, la ocasión, que estuvo en la protesta de sus feligreses, contra 
sus predicaciones inconscientes y como por instinto sobre la idola- 
tría; para lo que le ayudaba «que muchacho bebiese la lengua ge- 
neral de los indios». La confidencia de un indio fiel le puso en el 
rastro, y desde entonces tomó a pechos combatir el daño oculto: a él 
se debió el célebre auto de fe en que se quemaron centenares de hua- 
cas o ídolos (a veces tan simples como piedras, frutas contrahechas, 
hasta un botón hallado en el basurero), y las célebres visitas con- 
tra la idolatría, y la creación de Casas para aislar y doctrinar a 
los hechiceros. El mal, tan arraigado que de 35.000 personas adul- 
tas visitadas, no halló Avila una sola que no hubiera idolatrado 
(más o menos, con infantilismo que cree en duendes), se extirpó de 
raíz... O Casi. : 

A ello dedicó su vida: con la clase de quichua que desempeñó 
en la Universidad para formar doctrineros; con las visitas durante 
nueve años, en los cuales predicó diariamente; con sus informes a 
virreyes y arzobispos (de ellos aprovechó buena parte, según propio 
dicho, el P. Arriaga en su Extirpación de la idolatría en el Perú); 
con sus escritos, donde describe las supersticiones y modo de disi- 
mularlas que tienen, o se relatan los resultados de sus visitas; y 
principalmente en el Tratado de los Evangelios, que nuestra Madre 
la Iglesia propone en todo el año, desde la primera Domínica de 
Adviento hasta la última misa de Difuntos, Santos de España y aña- 
didos en el nuevo rezado. Explicase el Evangelio y se pone un ser- 
món en cada una de las lenguas Castellana y General de los Indios 
deste Reyno del Perú, y en ellos, donde da la materia, se refutan 
los errores de la gentilidad de dichos indios..., cuyo prólogo, a vuel- 
tas de su experiencia, propone atinadísimas normas para descu- 
brir a los hechiceros y sacerdotes idolátricos. 
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Un poco largos van estos antecedentes para que se vea la im- 
portancia que en sus días tuvo el libro ahora reproducido; el cual, 
por dicha, no tiene otro interés que el lingúístico, folklórico y teogó- 
nico. Recógense en él las tradiciones que Avila oyó de los indíge- 
nas; las leyendas, algunas de ingenua belleza, sobre los orígenes y 
andanzas de los dioses; el nacimiento de la dinastía incaica y del 
Tihuantinsuyo; el culto de Paryacaca; los ritos en honor del sol y 
de Pachacamac; la transmisión del sacerdocio; las artes en guar- 
darse de que trasluciera a los cristianos, y mil otras nóticias que 
completan y esclarecen la historia religiosa y política prehispánica 
en el Perú. : 


Con su bien conocida competencia, el Prof. Galante ha querido 
darnos una edición, si no «omni numero absolutam» (apunta él que 
acaso se le haya escapado algún punto en entender y rellenar el 
texto), lo más perfecta que por ahora cabe, muy superior a la de 
Trimborn (Leipzig, 1938). El Códice reproducido permite parearlo con 
la transcripción impresa, adaptada ésta a la actual morfología (se- 
gún las normas fonéticas que el propio Avila defiende en el Sermo- 
nario), con la puntuación que discrimina los elementos constituti- 
vos de las palabras, con el ajuste y aun correcciones necesarias al 
atropello o impericia del copista. (Sabido es que ni en castellano se 
paraban en barras... ortográficas por aquel entonces escritores ni 
escribientes.) Otras variantes, relativas a las notas marginales del 
original, a las palabras que se añaden para suplir lagunas o acla- 
rar términos, los arrequives que la crítica manda para ediciones 
modelos, máxime con miras pedagógicas, no históricas, se advierten 
en el prefacio. Al texto siguen el catálogo de raíces y temas qui- 
chuas y de voces castellanas, que el autor entrevera en el texto, así 
como la lista de nombres propios que salen en éste. 

La traducción latina, hecha para ayuda del discípulo, es ejem- 
plar en su género: sabe ajustar dos lenguas de tan distinto cariz, y 
logra un andar de ingenua elegancia, no obstante el grillete de acom- 
pasarse a cada giro y aun a cada vocablo original, 

Estamos seguros que la labor, penosa sin duda, del Prof. Galante 
(sólo la corrección de pruebas de tan prolija y meticulosa grafía, 
en idiomas totalmente desconocidos del linotipista, habrá sido obra 
benedictina) se recibirá con aplauso entre los eruditos en esta cla- 
se de disciplinas. Para los españoles es más de agradecer por haber- 
nos desbrozado el camino de la lingúística americana, que tan bri- 
llantemente corrieron nuestros antepasados—los misioneros—, y que 
la incuria había cubierto de malezas. 

La traducción castellana del señor Espinosa M. es suelía, fiel y 
elegante. Para mi gusto personal hubiera preferido que en la par- 
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te posible, y es mucha, se hubiera aprovechado la del propio Avila. 
Porque su tratado Idolatría de los indios de Huarocherí1l trata la 
misma materia, con el mismo orden y frecuentemente con las mis- 
mas palabras: como que es la misma relación quichua tratada con 
libertad de autor, aunque sólo llega al capítulo VII del original 
quichua. P 

En resumen: el libro honra al autor y colaborador y al Consejo 
de Investigaciones Científicas, que lo saca a luz.—C. BAYLE, S. J. 


1. Publicado en el tomo XI de la Colección de libros y documentos referentes a la 
Historia del Perú, págs. 101-132, 
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EL LIBRO ESPAÑOL EN AMÉRICA * 


. Continuamente tenemos pruebas irrefutables de que el resur- 
gimiento de España está íntimamente ligado con el del libro. Sin 
el libro, el progreso literario y científico de un pueblo, toda ma- 
nifestación de vitalidad es falsa y no pasa del terreno de la fic- 
ción. Hay que saber hacer y poder hacer instrumentos de pre- 
cisión, aviones, tanques, aparatos de radio, síntesis y compues- 
tos químicos, etc. Las mismas guerras se ganan hoy antes por 
la perseverante y metódica labor de los sabios en los Semina- 
rios e Institutos científicos, que por €l brío y heroísmo de los 
soldados en el campo de batalla. Si de todas las autárquías, la 
más necesaria y productiva es la científica, de todas las materias 
primas que estamos obligados a explotar es la principal por el 
valor superior de sus productos, la inteligencia humana. Con 
ella se puede crear el más envidiable de los Imperios, sembrando 
la felicidad y practicando el bien. No hay pueblo que ofrezca 
resistencia cuando se le invade con modos de arrancar de la 
muerte al ser querido, conjugar dolores, oír desde nuestras ha- 
bitaciones la voz amiga a miles de kilómetros distante, o con for- 
mas de redención y dignificación del trabajo humano, sujeto aún 
a procedimientos casi insufribles, sustituyendo por grata labor 
intelectual el rutinario y agotador esfuerzo de los músculos. Este 
género de invasiones se reciben con los brazos abiertos, con ale- 
gría, y se pagan con cordialísima satisfacción, aun cuando al- 
cancen los límites del sacrificio. 

España, por su congénito idealismo, está llamada a dar esta 
batalla del trabajo paciente, propio de Laboratorios, Seminarios y 
de los Institutos de Investigación Científica que imponen una 
vida austera y silenciosa, conforme al viejo estilo de Iberia, para 
crear el más envidiable poderío universal. El arma con que se 
ha de crear esta forma de imperio es el libro. Pero si el libro es 
el exponente de mayor categoría de un pueblo, para nosotros 
es, además, el lazo de unión, la cadena de oro que liga a Es- 


*  Reproducimos, por considerarlo de gran interés para muestros lectores, el inte- 


resante artículo publicado por A. de $. en Bibliografía Hispánica, núm. 2, páginas 1-14. 
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paña con sus hijas predilectas y maduras de América, la: base 
y el más sólido fundamento de la Hispanidad, razón por la cual 
añade a las motivaciones expuestas ésta que le concede mayor 
importancia todavía, y que justifica la preferente atención que 
ha de dedicarle el órgano del Instituto Nacional «del Libro Es- 
pañol, exponiendo meramene unas veces sus problemas, para 
difundir su planteamiento en busca de soluciones, y para crear 
a su alrededor el clima de interés que merece ; facilitando otras, 
propuestas de soluciones que el Instituto Nacional del Libro Es- 
pañol recogerá y estudiará cuando lo juzgare oportuno o con- 
veniente. 

De conformidad con este interés nacional, vamos a hacer un 
examen sintético de algunas de las circunstancias más aprecia- 
bles entre aquellas en que, últimamente, antes de entrar en gue- 
rra los Estados Unidos, se ha desenvuelto el libro español en 
América. 

A) La producción.—Durante la: guerra civil española, el mo- 
vimiento científico ha disminuído notablemente su ritmo normal 
de producción; no sólo porque gran parte de nuestros autores 
han tenido que abandonar sus tareas para tomar parte en la con- 
tienda, en actividades adecuadas a sus edades respectivas, sino. 
y muy especialmente también, por haber quedado interrumpida 
la comunicación científica con los países extranjeros y haber su- | 
frido, como consecuencia de ella, no sólo la falta de aparatos y 
de utensilios de laboratorio y experimentación, sino también la 
de revistas, tesis, folletos y demás publicaciones extranjeras di- 
rectamente consagradas ¡al servicio de la investigación. La hon- 
radez acreditada de nuestros investigadores les ha conducido a 
abstenerse de publicar la labor realizada, en inquietante espera 
de lograr un conocimiento más preciso de los trabajos y pro- 
gresos realizados durante dicha etapa por la ciencia: extranjera. 

A las editoriales, a su vez, les han faltado, con «azarosas al- 
ternativas, los elementos más indispensables para la producción : - 
papeles suficientes, tintas de calidad, telas de encuadernación. 
panes para dorar, cartones, matrices, etc. 

Esta coyuntura, que por ser minuciosamente conocida no de- 
tallamos, ha sido aprovechada por algunos editores antiguos y 
muchos nuevos, nacidos a la dolorosa sombra de ella, para in- 
tensificar o crear una producción americana de insospechado e 
imprevisto volumen. 
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George Mc Spadden *, de la Universidod de Stanford, calcu- 
la que en un plazo de seis a siete años la producción literaria y 
científica de América se ha aumentado diez veces. 


a) CHILE 


Raúl Silva Castro y Willis Knapp Jones, en un artículo titu- 
lado «Chile, centro editorial del mundo de habla española», pu- 
blicado en Books Abroad, afirmaban que Santiago de Chile, en 
1936, publicó más libros en español que cualquier otra ciudad 
en el mismo año, y, en efecto, la producción chilena, a contar 
de este año, invadió las librerías generales y las de ferrocarriles 
de la mayoría de los países americanos, Venezuela y Costa Rica 
especialmente. La liberalidad de su ley de propiedad intelectual. 
el bajo precio a que adquieren el papel y la adecuada deprecia- 
ción de su moneda, han sido causas singulares de su inesperado 
desarrollo. En 1939, Chile intentó un convenio comercial con 
España, en el que, a cambio de nuestros productos del suelo, 
se nos ofrecían, en cifras de verdadera importancia, libros im- 
presos. Entre las diversas editoriales allí establecidas destaca la 
titulada «Zig-Zag», que en 1940 alcanzó un volumen de ventas 
al exterior de un' millón de pesos chilenos; produjo a razón de un 
libro diario y tiró, como término medio, 6.000 ejemplares de cada 
obra; cifras que realmente justifican los términos en que se ex- 
presan los autores citados. En el año 1940 planeaba esta Empresa 
editorial, y para ello hizo gestiones oficiosas, labrir una sucursal 
en España, para editar aquí parte de los autores que en aquella 
fecha ltenía contratados. 

b) ARGENTINA 

La República Argentina ha intensificado análogamente su 
producción editorial, ya muy importante ¡yy crecida. Según un ar- 
tículo publicado en marzo de 1941, en el diario argentino Los 
Principios, donde se recogían datos facilitados por Martínez Zu- 
biría, ilustre Director de la Biblioteca Nacional, la producción 
argentina registrada en virtud de la ley del Depósito legal de im- 
presos arrojaba las cifras siguientes : 


IN e a 977 obras. 
A RS AR 1.602 -— 
Sic UE MEN AE 3.807 — 


1. Increase of publication in: South America. Books Abroad. Vol. XIII, 4.* 
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Si se tiene presente que muestra producción nacional, en tiem- 
pos normales, corre alrededor de las 3.500 a 4.000 obras, se apre- 
cia la importancia de las cifras registradas. Verdad es que las 
cifras aludidas incluyen las piezas de música, tangos, folletos, etc., 
y que Manuel Selva, competentísimo comentador anual de la 
producción argentina, da las siguientes cifras, que responden más 
acertadamente a la: realidad, pues se limita a registrar las obras 
originalmente argentinas : 


Año TB das 842 
A A tE Eo O OS Tacos 1.090 
e 7 A E AR E de 1.582 


Tales cifras coinciden ceñidamente con las que nos facilita 
el Handbook of Latin American Studies, donde con tanito esme- 
ro se estudia la producción literaria y científica hispanoamerl- 
cana, y con las que publica el Boletín Argentino de Cooperación 
intelectual. El distinguido bibliógrafo argentino Manuel Selva, 
como nosotros, gran defensor de la clasificación decimal, ha es- 
tudiado minuciosamente la producción argentina en los años 1938, 
1939 y 1940 en sendos artículos publicados en La Nación ?, de 
Buenos Aires. A estos artículos remitimos ¡a editores y autores, 
en la seguridad de que ham de hallar en ellos sugerencias de sim- 
gular provecho y comentarios de alto valor orientador. 

Crecimiento parecido han seguido la prensa y las revistas, 
comio puede comprobarse con la lectura de las siguientes cifras : 


Revistas argentinas hasta 197 ...oc.cccocinon... 1.318 
¿Idem Aden hasta dee EA 1.428 
Periódicos argentinos hasta TMB... 1.659 
dem “ídem hasta 10 did AE 1.638 


En el plazo de un año se publicaron : Periódicos, 258 nuevos ; 
revistas, 80. 

No hay que olvidar, para juzgar estas cifras con acierto, que 
muchos de estos periódicos nuevos no se consolidan, y que, en- 
tre las revistas, hay muchos boletines informíativos de institucio- 
mes, gremios, «etc. 


c) MÉJICO 
Méjico, por otra parte, ha llegado también a un nivel de pro- 


2. 7 de marzo de 197; 26 de marzo de 199; 21 de julio de 1940, y 30 de marzo 
de 1941, úl 
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ducción de las 3.000 a 3.500 obras por año, según puede dedu- 
cirse del estudio de la revista Bibliografía Mexicana; y aunque 
el número de obras dadas a luz no es base para juzgar el valor 
ni el mérito de lo publicado, es, sin duda alguna, un índice inte- 
resante para el editor, ya que facilita uno de los medios más efi- 
caices para juzgar la capacidad de absorción: de aquel mercado. La 
proximidad de Méjico la Estados Unidos, país de las bibliotecas, 
ha fomentado mucho el tráfico librero y la creación de bibliote- 
cas públicas (actividades en modo alguno descuidadas en la Ar- 
gentina), así como la Secretaría de Educación, que ha editado 
muchas y muy selectas obras de escritores clásicos con miras a 
ser defendidas mediante su abaratamiento y la distribución gra- 
tulta. 


d) OTRAS REPÚBLICAS 


Un crecimiento en proporción análoga se ha: dejado sentir en 
el Uruguay y en el Perú; en Río de Janeiro, donde el Dr. Hugh 
C. Tucker, residente en el país desde hace más de cuarenta años. 
afirma que en los últimos cinco años la producción se ha decu- 
plicado; en Colombia, cuya capital, Bogotá, ha visto salir en 
un solo año a la luz pública más de cien volúmenes de literatura 
exclusivamente colombiana, bajo la dirección del exquisito es- 
critor y excelente colega nuestro D. Daniel Semper Ortega, di- 
rector de la Biblioteca Nacional de aquel país, y donde, en decir 
del erudito bibliógrafo D. Germán Arciniega, la producción des- 
de 1930 al 1938 se ha decuplicado también. 

B) La producción argentina.—Veamos más al detalle el des- 
-envolvimiento editorial de la Argentina, por ser el país que faci- 
lita mayor número de datos, y también porque cuanto se diga de 
él puede aplicarse «a los demás países sudamericanos, si bien en 
menor grado. 1 

a) El volumen.—Según los datos que nos facilita Manuel 
Selva en sus citados artículos, la producción en los años 1938 
y 1939 es como sigue : 


Total en los 

1938 1939 dos años 
Obras originalesS.....om......... 842 1.090 1.932 
ReedicioMes ....coccoccccocnnccnconos 824 1.040 1.864 
OT ss 1.666 2.130 3.796 


Clasificada la producción original a tenor de los grupos de 
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la C. Decimal, según atinadas órdenes ministeriales del Gobier- 
no de aquel país, resulta la siguiente distribución : 
1938 4939 


07 - Obras iSenerales ra ae 9 21 
di FiloBo Ha iaa de res 20 31 
Dis ROMSIÓn: ibero cnes corto: Se desa 20 16 
3. Ciencias” SOCIALES, moteras cie 155 0 
OA la cE RS 19 21 
Di CIENCIAS PUTA tea 101 89 
6. Ciencias Aplicadas.:.oconinorcoccnonnno o 115 172 
a Bela VAT 19 38 - 
A A A eo cancth ese 260 283 
9. ¿STO rai do REN 124 144 


¡Si quisiéramos averiguar cuál era el lugar que corresponde a: 
España, en orden a la importación de libros, tendríamos que 
acudir, naturalmente, a las estadísticas; pero éstas ofrecen la 
singular desventaja de registrar exclusivamente las importacio- 
nes realizadas por cargo y no las efectuadas por correo, siendo 
así que la inmensa mayoría de los editores españoles utilizan 
este último sistema en razón de su menor coste y del mayor nú- 
mero de facilidades burocráticas, pues los envíos por correo no 
precisaron licencia de exportación, navicerts, etc. Por ello, no 
es posible conocer estos datos con exactitud, y los que publica- 
mos a continuación no tienen otro valor que el de servir de pun- 
to de referencia, o bien para concretamente conocer la impor- 
tancia ide las exportaciones hechas por «cargo». 

Importación de libros a la Argentina en kilos, realizada. exclu- 
sivamente por «cargo» : 


1935 1936 1937 1938 1939 
A as: 430.531 185.369 5.637 15.408 95.220 
Estados Unidos ...... 89.179 77.890. “108.725 126.582 138.399 
ETAUCIO arado aan 45,418 58.863 78.857 89.257 80.384. 
TA cod 39.722 30.964 38.354 44.771 41.581 
IAE aia 48.536 45.964 59.015 59.640 66.157 
ALMAD ol qas daaa 29.243 29.263 34.319 30.304 74.736 


Si analizamos estas obras en razón de su peso y del valor en 
la moneda del país, tenemos estos datos : 


KILOS VALOR EN PESOS 
Importa- - 
ción Total España Total España 
1935 718.493 450.531 1.045.081 626.227 
1956 452.738 185.369 658.492 269.627 
1937 361.382 5.697 525.647 8.287 
1938 412.705 15.408 600.298 22.412 
1939 243.331 95.230 790.314 138.518 
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b) Las materias.—Las obras generales (0) son escasas en nú- 
mero. La influencia norteamericana se refleja en la producción 
de algunas obras de divulgación de bibliotecnia, biblioteconomía 
y enciclopedias generales. La Filosofía (1) progresa. Entre el 
profesorado hay pensadores cuyas obras despiertan justificado 
interés. Los estudios registrados en esta sección son de mérito. 
Descuellan las biografías críticas de filósofos y las obras de filo- 
sofía pura. Religión (2): las correspondientes a este sector son 
de escaso interés. Hemos de hacer notar que un 60 por 100 co- 
rresponden a obras protestantes y no cristiamas. Ciencias Socia- 
les (3) : los tratados de Derecho (34) son los mejores de la clase. 
Las pedagógicas (37) revelan la desorientación y las vacilaciones 
propias de un país en que la etapa actual ha pasado de la rutina 
a experimentar todas las teorías. La producción es endeble, aun- 
que ofrece grandes esperanzas de mejoramiento e interés. Hay 
un amplio resurgimiento de los estudios folklóricos (39), que re- 
cuerdan al nuestro de principios del siglo pasado con los Ma- 
chado, Rodríguez Marín, Guichot y Sierra, etc., y que se acusa 
por medio de un apreciable aumento de la producción. Filolo- 

. gía (4): el número de publicaciones correspondientes a esta ma- 
teria es muy limitado, pero merced a la capacidad y preparación 
de las figuras que lo dirigen, en su mayoría extranjeras, las obras 
publicadas son de mucho interés y ofrecen ir en: progreso cre- 
ciente en calidad y número para un porvenir cercano. Ciencias 
Puras (5): también descuellan por su evidente mérito las conres- 
pondientes a esta clase, en su mayoría de origen universitario y de 
carácter monográfico. Ciencias aplicadas (6): en esta sección so- 
bresalen las correspondientes a Medicina (61), entre las que se 
han dado a luz muchas novedades de mérito. La producción, que 
aparece muy abundante, se reparte entre monografías y casuísti- 
ca médica a que corresponde la mayoría de las publicaciones. Re- 
sulta muy escaso el número de obras de carácter general, trata- 
dos, manuales, etc. Le sigue en importancia las pertenecientes a 
Agricultura (63) e Industrias de la construcción (69). Bellas Ar- 
tes (7): la producción 'es muy escasa en esta clase, con la excep- 
ción de la música, a la que se refieren 13 obras de teorías destina- 
das a la enseñanza y la fabulosa cifra de 5.634 piezas de música, 
comprendidas ¡entre las signaturas decimales 784-788. Literatu- 
ra (8): esta sección es la de más sensible crecimiento. Para ma- 
yor claridad, veamos las cifras correspondientes a los años 1938 
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y 1939, a que nos venimos refiriendo, y en cotejo con las editadas 
de autores extranjeros. 


3 Z De autores 

De autores argentinos extranjeros 
1938 1939 1939 
Novelas y cuentos......... 66 101 179 
PoOrsla  a Ao 89 134 24 
TOO a US 38 23 39 


La mayor cifra la proporciona la poesía. Según Selva, «gra- 
cias a la libertad actual, es decir, a la ausencia de metro, ritmo 
y rima, se halla al alcance de cualquiera. Esto da lugar a que el 
90 por 100 de los libros de versos que se escriben, además de no 
ser versos, sean detestables». Las novelas son, con excepción de 
unas diez o doce, de un valor muy relativo y sin pretensiones de 
alcanzar la inmortalidad. Las extranjeras corresponden al grupo 
ordinariamente conocido por «las grandes novelas», esto es, los 
autores rusos de fines de siglo, con Hugo, Dickens, Dumas, 
Swift, Tackeray, Verne etc., que antes se editaban en España 
por las editoriales consagradas a este ramo Maucci, Sopena, etc. 
Historia y Geografía (9): en esta sección figuran algunas publi- 
caciones de importancia, vastas en número y muy numlerosas 
monografías. En el año 1939 destacaron los trabajos biobibiiográ- 
ficos sobre Sarmiento, al que se dedicaron 19, de las 58 biografías 
aparecidas en dicho año. 

c) La presentación. —Las artes del libro en América han me- 
jorado notablemente. El papel se fabrica en varias Repúblicas 
americanas con éxito. La Argentima ha iniciado la fabricación 
de celulosa para pasta de papel a base de paja de cereales por el 
procedimiento «Pomilio», de origen italiano. Pese a la: carestía 
del procedimiento, se han lanzado al mercado bellísimos pape- 
les; sin embargo, la mayoría del papel utilizado es de proceden- 
cia extranjera : de Estados Unidos, Canadá y Suecia, aunque 'en 
muy corta escala, por las razones que exponíamos en nuestro 
anterior artículo, publicado en esta misma revista *. Los papeles 
elegidos por los editores para la producción literaria son de muy 
baja calidad, animados del deseo de competir y combatir en pre- 
cios, con el máximo margen de ganancias posibles, al libro espa- 
ñol. Los precios de los papeles de impresión, divididos en cualro 


-* «El mercado internacional del papel y los precios». (Bibliografía Hispánica, 1, 
mayo-junio 1942, págs. 9-14. 
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categorías correspondientes, la ¡primera por aproximación a nues- 
tros cíceros satinado superior, alisados y similares a los empleados 
en nuestra industria editorial em los Tratados de Ciencias, Dere- 
cho y Medicina, y la última a cíceros ahuesados, empleados en 
nuestras novelas populares, se cotizaron a los siguientes precios en 
la Argentina : 


1.? clase 2.? clase 3.* clase 4.? clase 


Marzo 1941. Peso argentino. 0.70 kg. 0,67 kg. 0,627 kg. 0,60 kg. 
Julio 1941. Idem ídem...... 0,88 — 0,84 — 0,75 — 0,74 — 


Al cotejar estos precios con los existentes hoy en nuestro país, 
donde la última calidad se encuentra a razón de seis pesetas el 
kilo, se ve claramente una de las mayores dificultades con que 
tropieza nuestra industria editorial para mantenerse a flote en 
aquellos mercados. 

La trayectoria de la guerra ha tenido una repercusión graví- 
sima en aquel Continente. En la Argentina, como en las restantes 
Repúblicas ¡americanas, ha escaseado el papel; así, el que aho- 
ra se recibe como el que se produce es menos blanco, por la ne- 
cesidad en que se encuentran de ahorrar cloro el Canadá y los 
Estados Unidos $. 

La mayoría de los libreros americanos se quejan de la defec- 
tuosa presentación que ofrecen los libros producidos en Chile y 
la Argentina, correspondientes a la literatura amena o recreativa, 
así como de las pésimas traducciones de las novelas extranjeras. 

Esta queja no cabe aplicarla a otros sectores de la produc- 
ción, mi tampoco a las ediciones dadas a luz por las empresas 
editoriales españolas que allí tiran una parte de su producción, 
tales como Juventud, Calpe, Sopena, Molino y otros. Hay, quizá, 
mayor número de erratas, debido a la falta de buenos correcto- 
res de imprenta ; piero las tiradas ponen de relieve la existencia 
de un material tipográfico nuevo, modernísimo y excelente; ma- 
terial que adquieren a menor precio que nosotros, y sin derechos 
arancelarios. 

En la esfera de los jornales, había, a principios de nuestra 
guerra, una ventaja en precios a favor de España', que revela la 
siguiente estadística, traducida a moneda oro. Hoy sería muy 
difícil, por la complejidad de los cambios, ponerla al día. 


3. Véase nuestro artículo anterior citado. 
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Jornales de cuarenta y ocho horas semanales, en moneda oro, 
para los obreros del arte de imprimir : 


Cada TIE AMA as 64 
AUSTEN 107% CASTA 41 
ATgentida .emmoniiconnoos SUCEDA PIM ta 31 
ESpaña capita TRUE de 51 
Polonia a OL CAMA in a aa 21 
Estados Unidos ......... 22 ISA Ca 75 


En; tales jornales influye mucho, como es sabido, tanto el ca- 


pital disponible por habitante como la existencia de una super- 


producción. 


c) El precio.—El precio del libro producido en América ha. 


seguido la línea de su coyuntura económica, distinta a la nues - 


tra en el grado que le ha permitido disfrutar-su estado de. paz. 


durante nuestra guerra y de neutralidad después, ante el conflic- 
to internacional presente. Esta circunstancia ha dado origen a 
un desnivel de verdadera consideración en tel precio del libro es- 
pañol en relación con los editados en América. 

Los efectos de la guerra sobre muestro libro han sido el de 
su rápido y progresivo encarecimiento. Han experimentado una 
importante alza: el papel, las tintas, la impresión, los cartones, 
las telas, los oros, los jornales, los impuestos, etc. Esta conside- 
rable alta en los precios ha sido profundamente afectada por la 
orden de facturar el libro a Ultramar en dólares, al cambio ofi- 


cial fijado por el Gobierno. Tal medida ha tenido una gran re-- 


percusión en los precios, por estar los cambios de los países his- 
panoamericanos muy bajos en relación con las monedas nacio- 
nales respectivas, y por haber prohibido los gobiernos de algu- 
nos países, como el Brasil, efectuar pagos en moneda distinta a: 


la nacional. El dólar, moneda señalada por el Instituto de Mo- 


neda para este tráfico, en 1940 se cambiaba a razón de 10,95. 
Los libreros americanos, para obtener esta moneda, se veían: 
obligados a abonar por ella una cantidad equivalente a 12 y 14 
pesetas. A esta condición se ha unido la dificultad en encontrar- 
la, y ello, juntamente con la falta de experiencia para: adquirirla, 
de los libreros del interior de aquel Continente o de provincias, 
les ha conducido a suspender, ien la mayoría de los casos, sus: 
órdenes de pedidos. 

El encarecimiento del precio de venta del libro español ha: 
sido grande, y de él se han quejado unánimemente la mayoría 
de los libreros de aquellos países, que mo han dudado, con: este: 
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motivo, en declarar, con expresivas reileraciones de amor a Es- 
paña, sus preferencias por la venta del libro español, pese a la 
propaganda americanista o monroísta y a otras circunstancias que 
más ¡adelante se tratarán. . 

Veamos algunos ejemplos que nos han proporcionado los li- 
breros americanos en relación con la materia: Guatemala: no- 
velas como Amalia, de Mármol (Maucci), pesetas 4,00, al cam- 
bio de 9,00 pesetas $, resultaba a Q. 0,22, sin gastos de remesa. 
La misma y parecidas obras editadas en la Argentina, salen 
a Q. 0,10 y Q. 0,11. Las novelas de Valle Inclán salían igual- 
miente a Q. 0,19 y Q. 0,20. Puerto Rico: las movelas españolas 
salen a razón de 21 centavos, mientras las argentinas, a 12,50. 
Méjico: la Endoscopia Urinaria, de Pigvert, puesto en -Méjico 
resulta a: 70 $, conforme al cambio de 6,00 $ por un dólar. Así 
las cosas, la obra ha de venderse a 100 $ al público, cifra que 
_ la torna enteramente invendible. En Cuba, la moneda del país 
ha tenido una depreciación del 20 por 100. En Colombia, al ha- 
cer el cambio del dólar a razón de 0,20 colombianos, el precio 
del libro se hace inasequible. En este país se ha dado el curio- 
sísimo caso de recibir la oferta de algunas empresas argentinas 
para la venta de libros españoles a 0,10 de colombiano la pese- 
ta; con lo cual el libro español de 10 ¡pesetas, adquirido en la 
Argentina, resultaba a 1,00 colombiano, mientras el pedido di- 
rectamente a España había de pagarse a 2,00. Los libreros del 
Perú se han quejado, poniendo de relieve la imposibilidad de 
vender el libro español al cambio fijado, y los del Brasil han adu- 
cido, con razón, el ejemplo dado por Francia, la que, no obstan- 
te haber fijado reglas análogas a España, aceptó, antes que per- 
der aquel mercado, facturar al Brasil, en la moneda de su país, 
por haber acordado el Gobierno no autorizar los pagos sino en 
su propia moneda. 

Creemos que esta circunstancia ha influído poderosamiente en 
la exportación de libros a América y en la baja considerable que 
han experimentado nuestras remesas. Nueve millones de pesetas 
en 1940, contra veinticinco millones de pesetas de los años nor- 
males. Esta baja tiene todavía miyor consideración si se tiene 
presente el alza de los precios, que, de fijarla en un 50 por 100, 
reduce la exportación en cuanto al número de obras exportadas, 
o bien el número de volúmenes, a unos cuatro y medio millones 
de pesetas. 
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d) Los transportes.—La falta de transportes en número su- 
ficiente, y más especialmente la: falta de sacas de Correos, han: 
puesto considerable traba «a la exportación. Ni siquiera el esfuer- 
zo realizado por los editores, a costa de sus normales beneficios, 
de adquirir por su cuenta las sacas para Correos, ha disminuído 
en apreciable grado la magnitud del perjuicio sufrido. 

C) La propiedad intelectual.—Al doloroso amparo de nues- 
tra sangrienta guerra de liberación, floreció como munca la apa- 
rición de la edición pirata en América. En muchos casos, los 
propios dependientes de las editoriales españolas fundaron nue- 
vas empresas, con el designio de explotar las propias obras de 
aquellos que les dieron el pan, les enseñaron a trabajar y pusieron 
en sus manos la defensa de sus intereses. Ya ocurrió en España, 
más de una vez, que las galeradas de las obras originales de los 
autores españoles, o de las obras adquiridas en propiedad por las 
casas editoriales españolas, salían por correo de las imprentas . 
para América, a medida que se iban componiendo, y allí se im- 
primía una edición clandestina, tan a punto, que en muchas 
ocasiones se lanzaba al público antes o al mismo tiempo que la 
propia española. 

Durante la pasada contienda, los casos se han repetido sin 
cesar, aunque sin acudir a este último procedimiento. Para mues- 
tra, recordaremos que las obras del P. Croizier, S. J., Frente a 
la vida, A los jóvenes, Hacia un porvenir mejor, A las jóvenes, 
y la titulada Modo de orar bien, del P. Plus, S. J., han sido edi- 
tadas en pirata por la Librería Santa Catalina, de Buenos Aires, 
que, además, ha publicado, igualmente en pirata, Cristo en nos- 
otros y Cristo en nuestro prójimo, del R. P. Plus, S. J. De algu- 
nas obras como La doctrine sociale de l'Eglise, traducción del 
R. P. Cándido Fernández, y prólogo del R. P. Luis Urbano, 
los tres de la Orden de Predicadores, se han hecho dos edicio- 
nes clandestinas en América, una por la Librería Santa Catalina, 
de Buenos Aires, citada, y la otra por Editorial Esplendor, de 
Santiago de Chile. Ante tal panorama, los editores propietarios 
decidieron hacer aquí una nueva edición reformada, a la cual 
añadieron la traducción castellana del Código Social, de Malinas, 
oportunamente cedido al efecto por el ilustre sociólogo D. Seve- 
rino Aznar. Poco después, las citadas empresas dieron a luz - 
nuevas ediciones piratas, en las que incluyeron, ¿cómo no?, el 
citado Código Social, para que no le faltara detalle. En publica- 
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ciones piratas de materia religiosa ha puesto cátedra la Edito- 
rial Difusión, de la Argentina. 

Un librero de la Argentina escribe a este respecto con cierto 
amargo gracejo: «En estos días han salido tres ediciones del 
Diccionario de Sinónimos, de Roque Barcia, uno publicado por 
Joaquín Gil, el otro por Ricardo Sopena y el otro por Calixto 
Perlado. Veremos si mañana no sale todavía otra edición.» «La 
moral —dice más adelante—ya no se sabe por dónde anda, pues. 
por si no fuera bastante robar obras extranjeras, hasta entre ellos. 
se estafan, y así te encuentras con el caso del Dr. Goyena, que 
en una revista de aquí le publicaron un capítulo de un libro suyo 
con la firma de otro profesor.» 

Verdad es, y conviene que los autores lo tengan muy presente, 
que para temer amparados los derechos de propiedad intelectual 
en América exige cada República el cumplimiento de ciertos re- 
quisitos, que sólo por excepción cumplen alguna que otra casa 
editorial española, con lo cual el saqueo de nuestra propiedad 
intelectual puede criticarse y merecer el más agrio vituperio en 
el terreno moral, pero no en el del derecho. 

El 4 de agosto de 1939 se ha suscrito un Tratado de propie- 
dad intelectual entre Argentina, Uruguay, Bolivia, Perú y Para- 
guay, que dejó sin efecto el de Montevideo de 11 de enero de 1889, 
del que España era signataria. Los artículos 16 y 19 de dicho 
nuevo Tratado han dejado abierta a España la posibilidad de 
adherirse y suscribirlo también. La Sección de Editores del Sin- 
dicato del Papel hizo, en 1940, varias gestiones ante los excelen-. 
tísimos señores Ministros de Estado y Educación Nacional a ta- 
les fines, que aun están pendientes de resolución. 

D) La propaganda.—Los editores americanos han apoyado 
el nacimiento o la extensión de sus empresas con una, intensa 
propaganda autóctona y monroísta, cuyas facetas principales 
han sido : 

a) Propalar que el Gobierno español había prohibido la im- 
portación a España de libros de origen americano. Esta afirma- 
ción, falta de todo fundamento, se ha difundido con proterva tena- 
cidad, acompañada de incitaciones virulentas, a los Gobiernos 
americanos respectivos, pafa que tomaran una medida enérgica 
y análoga en justa represalia. Continuamente han llegado ruegos 
expresivos de los libreros americanos ¡para que se consiguiera 
del Gobierno español una declaración oficial y pública que con- 
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jurase los minúsculos conflictos y el descenso en las ventas que 
a diario motivó lesta incalificable propaganda. El Gobierno es- 
pañol, en relación con el libro, adoptó, sabiamente encauzado, 
un régimen de excepción, ya que éste ha sido el único produc- 
to nacional, quizá, que durante nuestra Revolución, y después, 
no ha precisado de licencias de importación y exportación, y que 
ha recibido, con plausible y benemérito criterio, autorizaciones 
para las compensaciones privadas de libros por libros. Merced a 
este sistema no ha disminuído el ritmo de fabricación de mu- 
chas empresas editoriales, que han trasladado con patrióltico 
acierto, así lo sostenemos, parte de su producción a aquellas Re- 
públicas, ni se han perdido aquellos mercados por falta del ritmo 
ordinario de abastecimiento, a que venían sometidos, especial- 
miente en las publicaciones periódicas de amena literatura, pro- 
pia de kioskos, de estancos y de librerías de estaciones de fe- 
rrocarril, 

E) La decadencia intelectual española.—Comenzaron prime - 
ro por proclamar la noble hospitalidad americana y brindar fra- 
ternal acogida a los vencidos en nuestra guerra, y pasaron inme- 
diatamente después a proclamar que en España no quedaba na- 
die capaz de ¡producir literatura, ni ciencia. Sobre esta materia 
son dignos de leer los artículos publicados por la prensa de aque- 
llos países, secundada con cierta aparente erudición por las re- 
vistas norteamericanas, y muy especialmente por la titulada 
Books Abroad. En la mayoría de estas Repúblicas, con tal mo- 
tivo, se han fundado o han entrado en desusada actividad las 
Casas de España y otras instituciones análogas, donde seguida- 
mente se han organizado cursos de comferencias a base de los 
españoles refugiados y de algunas autoridades científicas del país 
respectivo. Alfonso Reyes, por ejemplo, nos detalla uno de éstos 
en la citada revista * Como muestra de los términos y concep- 
tos en que se han expresado los periódicos a este respecto, copia- 
remos a continuación estos bizarros «Comentarios» publicados 
en Buenos Aires por el diario Noticias Gráficas, enero de 1940 - 

«¿Qué pasará—ahora que la guerra civil en España ha ter- 
minado—con las empresas editoriales hispanas que se estable- 
cieron en nuestro país? Si bien es cierto que Barcelona y Madrid 
pueden, con el tiempo, recuperar su lugar como centros de ac- 


4. Books Abroad. Vol. XTIT, número 4. 
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tividad editorial en la lengua castellana, no es menos cierto que 
el Gobierno del general Franco—enemigo de la cultura y profun- 
damente reaccionario—será un obstáculo insalvable para ellas. 
Porque, ¿se imagina el lector qué sucederá cuando una casa edi- 
torial tenga que someter el programa de sus ediciones al Mi- 
nisterio de Instrucción pública? ¿Cuántos autores mundiales ha- 
brá que escapen al «index» franquista y a la censura de los fa- 
langistas? Pocos. Tan pocos, que con una máquina movida a 
mano cualquier editorial podrá dar abasto a su producción. 

»Por eso creemos que Buenos Aires seguirá progresando en 

materia de editoriales, y que a las ya existentes se vendrán a 
unir muchas otras. La enorme dificultad radica en las tarifas del 
Correo para enviar libros al exterior. Si se consigue abaratar con- 
siderablemrente esas tarifas, América latina leerá libros impresos 
en Buenos Aires.» 

De todo el copioso volumen de la propaganda realizada, la 
que merece más cuidadosa atención es, sin duda alguna, la nor- 
teamericana. Gran parte de los recursos de las Instituciones Car- 
neggie, Rochefeller, Unión Panamericana, etc., con que antes 
se atendían becas, viajes de estudio, Institutos de Investigación 
en todo el mundo, se invierten concentradas hoy en la América 
hispana y se emplean con profusión y método len invitaciones a 
los más destacados estudiosos de cada República para visitar 
los EE. UU., seguir cursos especiales en sus Universidades e Ins- 
titutos de Investigación. Enviar, a su vez, Scholars, eruditos y 
profesores de los Estados Unidos a aquellas Repúblicas para rea- 
lizar estudios, emprender excavaciones, trabar amistades, estre- 
char vínculos y relaciones amistosas y crear una camiaradería 
continental. A estas actividades acompañan exposiciones circu- 
lantes de la producción bibliográfica estadounidense, edición de 
obras en español, creación de premios literarios para escritores 
hispanoamericanos, envío de conferenciantes circulantes, dota- 
dos de envidiables bagajes pedagógicos y de deslumbrante ma- 
terial científico; cintas cinematográficas, proyecciones, estadísti- 
cas, láminas, folletos, etc. Los volúmenes anuales hasta ahora 
publicados por la Universidad de Harvard, titulados Hand- 
book of Latin American Studies, dan anualmente detallada cuen- 
ta de estas interesantes, metódicas y bien orientadas actividades 
en relación con el programa y fines que se proponen. 

Deseosos de suplantar la ciencia jgeuropea en taquella parte del 
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continente, facilitan también, y aun ceden gratuitamente, los de- 
rechos de propiedad intelecual para ¡aquellas obras que, tradu- 
" cidas al castellano, puedan servir de texto en cualquier grado 
de la enseñanza, especialmente en la universitaria. Ni que decir 
tiene que en tales obras preponderan las citas de los autores esta- 
dounidenses sobre las correspondientes a los demás países. 

Por otra parte, Italia proclama y alude con frecuencia en Bi- 
bliografía Fascista a su derecho, nacido de la ayuda que prestó 
al triunfo de las armas españolas y 'apoyado en su brillante re- 
surgimiento científico y literario actual, a dirigir el pensamiento 
latino, y muy especialmente el hispanoamericano. Algunos auto- 
res italianos han pretendido, cuando se les han hecho proposi- 
ciones para adquirir los derechos de traducción al español de 
una: de sus obras, ceder únicamente estos derechos para las edi- 
ciones de España y reservarse contratar directamente con otras 
empresas de América los derechos para explotar la misma en 
aquel Continente. También han planeado la edición en lengua 
española en la misma Italia, y aun han adquirido algunos dere- 
chos de autores españoles a este fin, con miras «a: la exportación 
a América, ya que los derechos aduaneros harían imposible su 
importación a España. 

Francia ha exportado libros de estudio y de texto, principal- 
mente para los del Bachillerato, Derecho y Medicina, donde ha- 
bría un extenso campo para las editoriales españolas, toda vez 
que el estudiante americano, en igualdad de condiciones, prefie- 
re siempre su lengua vernácula. Se calcula que la enseñanza ofre- 
ce un mercado que sobrepasa los nueve millones de estudiantes, 
y veinte naciones con una suma de noventa millones de habi- 
tantes, donde el adulto comienza a adquirir tel hábito cotidiano 
de leer. ; l 

Frente a tal estado de cosas, cabe a España tomar adecuados 
remedios, y de ellos trataremos en artículos sucesivos. 


A. DES. 
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REESAUSMEE?N 
DE LOS 10 PRIMEROS NUMEROS DE ESTA REVISTA 


Número 1.—Julio-septiembre de 1940. 


SUMARIO 
ARTÍCULOS ORIGINALES 


A. BALLESTEROS-BERETTA.—Proemio. 

Alocución del excelentísimo señor Ministro de Educación Nacio- 
nal, D. José Ibáñez Martín. 

CARLOS PEREYRA.—El Guadalquivir en la Historia de América. 

JuLI0 GUILLÉN.—Una carta inédita del estrecho de Le Maire, e iden- 
tificación de otras dos anónimas del siglo XVII. 

RAÚL PORRAS BARRENECHEA.—El testamento de Mancio Serra. 

C. PÉREZ BUSTAMANTE.—Fr. Bartolomé de Barrientos y su «Vida y he- 
chos de Pedro Menéndez de Avilés». 

SANTIAGO MAGARIÑOS.—La formación intelectual de don Juan de Solór- 
zano Pereira. 

MANUEL BALLESTEROS-GAIBROIS.—Bastidores diplomáticos. 

_P, CONSTANTINO BAYEE (S. 1.).—IV Centenario del descubrimiento del 
Amazonas : Descubridores jesuítas del Amazonas. 


MISCELÁNEA 


CAYETANO ALCÁZAR: Felipe II y la inviolabilidad de la corresponden- 

cia. —MIGUEL HERRERO: Para la historia de la cultura hispano-ameri- 

cana. —RAÚL PORRAS BARRENECHEA: Un inédito de Cabello Balboa.— 

J. G.: Pasaje a Buenos Aires en 1722.—JUuLIO (GUILLÉN: El nuevo 

mapa del P. José de Alzate.—MANUEL BALLESTEROS-GAIBROIS : Acerca 
de un manuscrito colonial. : 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


C. P.: Rodolfo y Julio Irazusta, «La Argentina y el Imperialismo 
británico». —Manuel Romero de Terreros, «Relación del Conquistador 
Bernardino Vázquez de Tapia».—Mary Wilhelmine Williams, «Dom 
Pedro the Magnanimous, Second Emperor of Brazil».—«Postrera vo- 
luntad y testamento de Hernando Cortés, Marqués del Valle».—C. PÉ- 
REZ BUSTAMANTE : Constantino Bayle, S. J., «España en Indias».— 
J. G.: Pérez Valenzuela (Pedro), «Historia de Piratas».—A. B.-B.: 
Carlos Pereyra, «La conquista de las rutas oceánicas».—M. B.: Juan 
Draghi Lucero, «Fuente americana de la historia argentina».— 
F. E.: P. Emmanuel R. Pazos, «De Patre Antonio Llinas Collegiorum 
Missionariorum in Hispania et America fundatore».—M. B.-G.: Ju- 
lio F. Guillén, «Los tenientes de navío Jorge Juan y Santacilia y An- 
tonio de Ulloa y de la Torre Guiral y la medición del meridiano». 
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Número 2.—Octubre-diciembre de 1940. 


SUMARIO 
ARTÍCULOS ORIGINALES 


CarLos PEREYRA.—Las «Noticias secretas» de América y el enigma. de 
su publicación. 
P. FIDEL LEJARZA.—Rasgos autobiográficos del P. Escobedo en su poe- 
ma «La Florida». 
JuLio F. GuILLÉN.—Nuevos precedentes cartográficos de la Tierra del 
Fuego. : 
P. LEÓN LOPETEGUI, S. J.—Vocación de Indias del P. José de Acos- 
Lada 
MISCELÁNEA 
NARCISO ALONSO CorTÉS : Fr. Bartolomé de las Casas en Valladolid.— 
MIGUEL HERRERO : Las viñas y los vinos del Perú.—CRISTÓBAL BERMÚ- 
DEZ PLATA: Un mapa inédito de Cartagena de Indias.—C. PÉREZ 'Bus- 
TAMANTE : Campillo y las Indias.—J. DE ENTRAMBASAGUAS : Sobre la fa- 
milia de D. Juan Ruiz de Alarcón. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


C. P.: Publicaciones de la Academia Mexicana de Legislación y Ju- 
risprudencia.—Maurice David, «Who was Columbus?».—Salvador de 
Madariaga, «Christopher Columbus».—Fr. Bernardino de Sahagún, 
«Historia general de las cosas de Nueva España».—C. ALCÁZAR : 
D. Angulo Iñíguez, «Planos de monumentos arquitectónicos de Amé- 
rica y Filipinas».—P. C. BAYLE: J. Torre Revello, «El libro, la im- 
prenta y el periodismo en América durante la dominación española». 
P. F. LEJARZA: Román Zulaica Gárate, «Los Franciscanos y la im- 
prenta en México».—C. PÉREZ BUSTAMANTE : MM. Giménez Fernández, 
«El Concilio IV Provincial Mejicano».—C. A.: R. Menéndez Pidal, 
«La lengua de Cristóbal Colónm».—A. González Palencia, «Pedro Me- 
dina y su libro Grandezas y cosas memorables de España». 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 
Ley de creación del Consejo de la Hispanidad.—$S. M.: Voz de Espa- 
ña a un discurso injusto. —Un proceso a la Hispanidad.—La Exposi- 
ción de la Expansión Española en el Mundo.—C. A.: La Fiesta de 
la Hispanidad. 


Número 3.—+Enero-marzo de 1941. 


SUMARIO 
ARTÍCULOS ORIGINALES 


A. BALLESTEROS-BERETTA.—Don Juan Bautista Muñoz: Dos facetas cien- 
tíficas. 

RaÚúL PORRAS BARRENECHEA.—El testamento de Pizarro ¡de 1539. 

HERMANN TRIMBORN.—Menschenopfer im Caucatal. (Los sacrificios hu- 
manos en el valle del Cauca, Colombia.) 

EDUARDO IBARRA Y RODRÍGUEZ.—Los precedentes de la Casa de Contra- 
tación de Sevilla. 

MIGUEL LASSO DE LA VEGA.—Sigilografía hispano-americana: 1562-1625. 

VICENTE RODRÍGUEZ 'CASADO.—O'Reilly en la Luisiama. 


MISCELÁNEA 


MIGUEL HERRERO : IV centenario de la muerte de Pedro de Alvarado, 
1541-1941. —Noticias de Nueva España.—C. BayLE, S. J.: Pastelerías 
en Lima primitiva. 
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


C. P.: Eduardo L. Colombres Mármol, «San Martín y Bolívar en la 
entrevista de Guayaquil a la luz de nuevos documentos definitivos».— 
P. F. pr LEJARzA, O. F. M.: P. Alberto Gredilla, O. F. M., «Fray José 
Ramón Rojas de Jesús María».—José GAVIRA MARTÍN : €. Torres-Uma- 
ña, «Humboldt y la Escuela dde Mutis».—J. (G. M.: Gerónimo de la : 
Serna, «Mil quinientos kilómetros a lomo de mula». —Leonhard Schult- 
ze Jena, «Indiana. I. Leben, Glaube und Sprache der Quiche von 
Guatemala».—Paul Kahle, «Die verschollene Columbuskarte von 1498 
im einer tuerkischen Weltkarte von 1513».—E. Roquette Pinto, «En- 
saios de Anthropologia brasiliana».—César Carrizo, «Caminos argen- 
tinos».—Ricardo M. Fernández Mira. «Un precursor de la enseñan- 
za: El Padre Reyes». —Leopoldo Ramos Giménez, «Historia cartográ- 
fica del Paraguay».—R. de la Fuente Machain, «Don Pedro de Men- 
doza y el puerto de Buenos Aires».—C. PÉREZ BUSTAMANTE : R. Menén- 
dez Pidal, «¿Codicia insaciable? ¿Ilustres hazañas? —/C. P. B.: 
C. Pereyra, «Montaigne y López de Gómara».—Amando Melón y R. de 
Gordejuela, «El viajero venezolano Francisco Michelena y Rojas en 
pos y en contra de Humboldt».—M. BALLESTEROS-GAIBROIS : Richard N. 
Wegner, «Zum Sonentor durch altes Indianerland».—M. B.-G.: Jo- 
sé Sanz y Díaz, «Legazpi (Conquistador de Filipinas)».—José Pérez 
de Barradas, «Arqueología y Amtropología Precolombinas de Tierra 
Adientro».—Thomas Gann, «Goetter und Menschen im alten Mexico».— 
Francisco de Avila, «Daemonen und Zauber im Inkareich».—P. Car- 
melo Sáenz de Santa María, «Diccionario cakchiquel-español».—S. MaA- 
GARIÑOS: Ignacio B. Anzoategui, «Tres ensayos españoles: Mendo- 
za, Oo el héroe; Góngora, o «el poeta; Calixto, o el amante». —Alfonso 
Junco, «Sangre de Hispania».—RAMÓN EZQUERRA : ¡C. Bermúdez Pla- 
ta, «Catálogo de pasajeros a Indias durante los siglos XVI, XVIL 
y XVIlI».—C. P.: Joaquín García Icazbalceta, «Carta a José María 
Vigil aclarando un proceso de la Inquisición en el siglo XVI».— 
€. ALCÁZAR: Melchor Fernández Almagro, «Repúblicas Centro y Sud- 
americanas».—M. B.-G.: «Las revistas y el americanismo». 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


S. MAGARIÑOS : El Consejo de la Hispanidad.—El nuevo canto de la 

patria española.—CARLOS PEREYRA: Propaganda roja de barras y es- 

trellas.—S. M.: Un centenario glorioso: 12 de febrero de 1541.— 

Concurso para los premios nacionales «Francisco Franco» y «José 
Antonio Primo de Rivera». « 


Número 4.—Abril-junio de 1941. 
SUMARIO 
ARTÍCULOS ORIGINALES 


EDUARDO IBARRA Y RODRÍGUEZ.—Los precedentes de la Casa de Contra- 
tación de Sevilla, 

A. BALLESTEROS-BERETTA.—Juan Bautista Muñoz: La creación del Ar- 
chivo de Indias. 

JuLIo GuiLLíN.—Un globo terrestre del siglo XVI. 

CARLOS PEREYRA.—La comprobación del fraude cometido por el edi- 
tor de las «Noticias secretas». 

EMILIANO Jos.—Notas sobre Juan Vicente Bolívar y su misión diplo- 
mática en los Estados Unidos (1810-1811). 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


E. LAFUENTE FERRARI: Manuel Toussaint, «Paseos coloniales». —JOSÉ 
GAVIRA MARTÍN: Kasimir Edschmidt, «Súdamerika wird photogra- 
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phiert».—MANUEL BALLESTEROS-GAIBROIS : Ricardo E. Latcham, «Ar- 
queología de la Región Atacameña».—M. B.-G.: Harri Meier, «Zur 
Geschicte der Hansischen Spanien und Portugalfabrt bis zu den 
spanischenamerikanischen Unabhaengigkeitkriegen». — RAMÓN EzZQUE- 
RRA: Francisco de Ajofrín, «Diario del viaje que hicimos a México 
Fray Francisco de Ajofrín y Fray Fermín de Olite, Capuchinos». 
Con una introducción por Jenaro Estrada.—J. (G. M.: O. Maull, 
F. Kúhn, K. Troll y W. Knoche, «Súd-Amerika in Natur, Kultur und 
Wirtschalt.—J. G. M.: G. Th. Preuss, «Mexikanische Religion».— 
J. G. M.: Salvador Debenedetti y Eduardo Casanova, «Titiconte».— 
JULIO GUILLÉN : Abel Fontoura da Costa, «A marinharia dos descu- 
brimientos».—J. G.: Joáo de Castro, «Roteiros».—J. (G.: Luis Serrao 
Pimentel, «Práctica da Arte de Navegar».—M. B.-G.: Karl Sapper, 
«Geographie und Geschichte der Indianischen Landwirtschaft».—-. 
M. B.-G.: Bernal Díaz del Castillo, «Antología : Breviarios del pen- 
samiento español». Selección y prólogo de Darío Fernández Flórez.— 
MATILDE PALAGYI: «Códice Mendoza». —J. G. M.: Walter Lehmann, 
«Die Geschichte der Kónigreiche von Colhuacán und México». 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


Reglamento determinando el funcionamiento del Consejo de la His- 

panidad.—Restauración de la conciencia unitaria del mundo hispá- 

nico.—CARLOS PEREYRA: Lutero en el Vaticano.—C. P.: Un yanqui 
amigo de España. 


Número 5.—Julio-septiembre de 1941. 
SUMARIO 
ARTÍCULOS ORIGINALES 


EDUARDO IBARRA Y RODRÍGEZ.—Los precedentes de la Casa de Contra- 
tación de Sevilla. 

J. GAVIRA.—-Un paisaje urbano: Buenos Aires. 

M. BALLESTEROS-GAIBROIS : Museografía española. 

VICENTE RODRÍGUEZ CAasaDo.—Huancavelica en el siglo XVIII. 

JOSÉ DE La PEÑA CÁMARA.—Las redacciones del Libro de la goberna- 
ción espiritual. Ovando y la Junta de Indias en 1568. 

CARMELO SÁENZ DE SANTA MARÍA, S. J.—Dos grandes filólogos hispano- 
americanos: Fray Francisco Ximénez, O. P., y Fray Ildefonso 
Joseph de Flores, O. F. M. E 

P. ALVAREZ RUBIANO.—Importancia político-social de las mercedes de 
1519 concedidas a los labradores de Tierra Firme. 


MISCELÁNEA 
¡MIGUEL HERRERO : Jauja. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


RAMÓN EZQUERRA: «Homenaje de la Universidad de Chile a su ex Rec- 
tor don Domingo Amunátegui Solar en el 75. aniversario de su na- 
cimiento».—S. M.: Asociación Cultural Hispano-Americana, «Voces 
de hispanidad». (Ciclo de conferencias.) —J. (GAVIRA: Erich von Dry- 
galski, «Amerikanische Landschaft. Entstehung und Entwicklung in 
Einzelbildern». (Paisajes americanos. Su constitución y desarrollo 
en cuadros singulares.) —Ernst ¡Samhaber, «Súdamerika».—C. BAy- 
LE, S. J.: Fr. Gabriel Tommasini, O. F. M., «La civilización cristia- 
na del Chaco (1554-1810)».—P. FIDEL DE LEJARZA, O. F. M.: Alberto 
María Carreño, «Don Fray Juan de Zumárraga, primer obispo y 
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arzobispo de México. Documentos inéditos publicados con una intro- 

ducción y notas por... Con la reproducción en facsímil de los do- 

ecumentos».—J. GUILLÉN: Ch. de la Ronciére, «Histoire de la diécou- 

verte de la terre».—M. B.-G.: Elisabeth (Gerdts-Rupp, «Magische 

Vorstellungen und Braúche der Araukaner im Spiege spanischer 

Quellen seit der Conquista».—MANUEL BALLESTEROS-GAIBROIS : «El ame- 
ricanismo en las revistas». 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


S. M.: El Instituto de Historia del Derecho argentino.—Homenaje a 

Hernán Cortés en Méjico.—CARLOS PEREYRA: Un movimiento anties- 

pañol en los Estados Unidos.—Cómo campeaban los franceses en su 
América latina. 


Número. 6.—Octubre-diciembre de 1941.. 
SUMARIO 


ARTÍCULOS ORIGINALES 


CARLOS PEREYRA.—La mita peruana en el calumnioso prólogo de las 
«Noticias secretas». 

RAMÓN FERNÁNDEZ Pousa.—Una «Imago mundi» española. 

JuLIo F. GUILLÉN.—Cuatro cartas jesuíticas dle la región magallánica. 

C. PÉREZ IBUusTAMANTE. — Las regiones españolas y la población de 
América. 

JOSÉ DE La PEÑA CÁMARA.—La Copulata de leyes de Indias y las Orde- 
nanzas Ovandinas. 


MISCELÁNEA 


ANTONIO '(GRAÍÑO : Las imprentas menores en Ultramar y el libro du- 

rante la tutela de España.—MIGUEL HERRERO: San Luis Bertrán en 

Indias.—VICENTE RODRÍGUEZ (CASADO : Costumbres de los habitantes de 
Nueva Orleans en el comienzo de la dominación española. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


C. P.: Roberto Agramonte (Profesor de Psicología en la Universi- 
dad de la Habana), «Biografía del Dictador García Moreno. Estu- 
dio psicopatológico le histórico».—M. B.-G.: Josefina del Toro, «A 
Bibliography of the collective biography” of Spanish America, by...».— 
José Manuel Valdés, «Vida admirable del bienaventurado Martín de 
Porres, natural de Lima y donado profeso del Convento del Rosa- 
rio del Orden de Predicadores de esta ciudad».—J. (GGAVIRA: A. Rubio, 
«Indios y culturas indígenas panameñas».—L. F. Hausleiter, «Quo 
“vadis Amerika? Der politische und wirtechaftliche Standart der 
Vereinigten Staten». (La situación política y «económica de los Es- 
tados Unidos.) —M. ¡BALLESTEROS : Reinhold Schneider, «Las Casas y 
Carlos V. Escenas del tiempo de los conquistadores. —M. B.-G.: 
Dr. Hans Weinert, «Entstehung der Menschenrasem».—RAMÓN Ez- 
QUERRA : Eduardo Enrique Ríos, «Fray Margil de Jesús, Apóstol de 
América». —Nicolás de Lafora, «Relación del viaje que hizo a los 
Presidios Internos situados en-la frontera de.la América Septentrio- 
nal, perteneciente al Rey de España».—M. B.-G.: Dr. Hans Weinert, 
«Der Geistige aufstieg der Menscheit».—Waldo R. Wedel, «The direct- 
historical Approach in Pawnee Archeology».—Morris Edward Opler, 
«Dirty boy: A Jicarilla tale of Raid and War».—Bernard Williard 
Aginsky, «Kinship systems and the Forms of Marriage».—H. P. Me- 
ra, «Reconmnaissance and excavation in southearten New Mexico». 
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CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


El Día de la Hispanidad.—Ante el Jefe del Estado español presentó 
sus cartas credenciales el muevo embajador “del Perú, D. Pedro 
Irigoyen. 


Número 7.—+Enero-marzo de 1942. 
SUMARIO : 
ARTÍCULOS ORIGINALES 


Kausz J“ORRAS BARRENECHEA.—Francisco Pizarro. 

ARMANDO COTARELO VALLEDOR.—Don Mateo Segade Bugueiro, Arzobis- 
po de Méjico, Obispo de [Cartagena (1605-72). 

Lrón LoPETEGUI, S. J.—Labor del Padre José de Acosta, S. J., en el 
¡Concilio 11I de Lima, 1582-1583. 

Emtiano Jos.—Centenario de Fernando Colón : Enfermedad de Mar- 
tín Alonso. 

C. BAYLE, S. J.—Un libro muevo de Gonzalo Ximénez de Quesada. 


' MISCELÁNEA 
FRANCOIS CHEVALIER: Notes d'histoire economique: Les manuscrits 
inédits de López de Caravantes.—PABLO ALVAREZ RUBIANO: Los indí- 
genas dle Méjico en 1820, según un testimonio epistolar.—NARCISO 
ALONSO 'CorTÉS : Datos de Don Pedro Gasca.—ANTONIO ¡GrAÍÑO : Tres 
joyas de la bibliografía lingúística. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


RAMÓN EZQUERRA: Benito ¡Sánchez Alonso, «Historia de la Historio- 
grafía española». Ensayo de un examen de conjunto. T. 1., hasta la 
publicación de la: Crónica de Ocampo.—Constantino Bayle, «España 
y la educación popular en América».—J. (GAVIRA: Rickestson, O. G., 
y Bayles Rickestson, E., «Uaxactun (Guatemala)».—Teótimo Otero 
Oliva, «Esquema de un plan de Política y Economía nacionalista».— 
Dietrich, Bruno, «U. S. A. Das heutige ¡(Gesicht».—Braun Menéndez, 
Armando, «Los tres descubrimientos de la Tierra del Fuego».—Brandf, 
Bernhard, «Sudamérica». —Vivante, Armando, e Ibarra Grasso, Ed- 
gard, «La escritura de los mochica sobre porotos y una escritura an- 
tigua de la región andina».—Hunsche, K. H., «Der brasilianische 
Integralismus. Geschichte und Wesen der faschistischen Bewegung 
in Brasilien».—Stanmdley, Paul (C., «La Flora de Costa Rica».—Mala- 
ret, Augusto, «Vocabulario de Puerto Rico». —Wúnsche, Bruno, «Die 
wirtschaftliche Entwicklung und Gliederung der Insel Jamaika».— 
Lothrop, S. K., «Coclé. An archeological study of Central Panama».— 
Tovar Donoso, Julio, «Monografías históricas».—«Libro Primero de 
Cabildos de la Ciudad de Cuenca». 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


El cuatricentenario de la muerte de Francisco Pizarro: Discurso 
del Excmo. Sr. D. José de la Riva-Agúero y Osma. — Discurso del 
Excmo. Sr. Embajador de España, D. Pablo de Churruca y Dotres.— 
Accidental comentario a propósito dle una historia marxista de Mé- 
jico.—CARLOS PEREYRA: El panamericanismo en varias latitudes. 


Número 8.—Abril-junio de 1942. 
SUMARIO 
ARTÍCULOS ORIGINALES 


EmILIANo Jos.—Impugnaciones a la «Historia del Almirante» escrita 
por su hijo. 
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EDUARDO JULIÁ MARTÍNEZ.—Notas sobre el Dr. D. Miguel de Poblete, 
Arzobispo de Manila. 

ENRIQUE ALVAREZ LópPEz.—El Dr. Francisco Hernández y sus comen- 
tarios a Plinio. : 

ARMANDO COTARELO VALLEDOR.—Don Mateo Segade Bugueiro, Arzobis- 
po de Méjico, Obispo de Cartagena (1605-72). 

ANTONIO BERMEJO DE LA Rica.—Antecedentes diplomáticos de la cam- 
paña de D. Pedro de Cevallos en eel Uruguay en 1777. 


MISCELÁNEA . 


JOAQUÍN DE ENTRAMBASAGUAS: Para la Historia de la conquista de 
Nueva España. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


G. M.: Friedrich Ablfeld y Jorge Muñoz Reyes, «Las riquezas del 
suelo de Bolivia».—Wolfgang Hoffmannm-Narnisch, «Brasilien. Bild- 
nis eines tropischen Grossreiches».—O. Berninger, «Súudamerika».— 
Georg Tessin, «Das Archivwesen Ibero-Amerikas».—RAMÓN EZQUERRA : 
Gonzalo Fernández de Oviedo, «De la Natural Historia de las Indias 
(Sumario de Historia Natural de las Indias)». Con un estudio preli- 
minar y notas por Enrique Alvarez López.—«A 17th. century letier 
of Gabriel Díaz Vara Calderón, Bishop of Cuba, describing the In- 
dians and indian missions of Florida». Transcribed amd translated 
by Lucy L. Wenhold.—«Boletín del Instituto de Investigaciones His- 
tóricas de la Facultad de Filosofía y Letras de la Umiversidad Na- 
cional de Buenos Aires». 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


EMILIANO Jos: Una sugerencia sobre el centenario del Amazonas. — 
Don Carlos Pereyra. 


Número 9.—Julio-septiembre de 1942. 
SUMARIO 
ARTÍCULOS ORIGINALES 


JUAN MANZANO MANZANO.—El derecho de la Corona de Castilla al des- 
cubrimiento y conquista de las Indias de Poniente. 
MANUEL HIDALGO NIETO.—La cuestión hispano-portuguesa en torno a 
las islas Molucas. 
ENRIQUE Marco DorTa.—La arquitectura del renacimiento en Tunja. 
JOSÉ ANTONIO (CALDERÓN QUIJANO. — El fuerte de San Fernando de 
Omoa : Su historia e importancia que tuvo en la defensa del gol- 
fo de Honduras. 
: MISCELÁNEA 


GUILLERMO LOBMANN VILLENA : Notas sobre el Conde de Cañete, virrey 
del Perú. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


C. P. B.: Juan Manzano y Manzano, «¿Por qué se imcorporaron las 
Indias a la Corona de Castilla?»—G. M.: F. H.-Kluge, «Ibero-Ame- 
rikanische Grosszeitungen».—G. M.: Sylvina Bullrich Palenque, «Sa- 
loma».—F. MATEOS, S. J.: Rubén Vargas Ugarte, S. J., de la Univer- 
sidad Católica del Perú, «Los Jesuítas del Perú (1568-1767)».—K. Ez- 
QUERRA : Fr. Francisco de Burgoa, «Palestra historial. Geográfica des- 
eripción».—F. Mateos, S. J.: Félix Zubillaga, S. J., «La Florida. La 
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Misión Jesuítica (1556-1572) y la Colonización Española» 
cardo Levene, «Historia de la nación argentina», 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


Necrológica : Don Carlos Pereyra. 


Número 10.—Octubre-diciembre de 1942. 
SUMARIO 
ARTÍCULOS ORIGINALES 


ANTONIO BALLESTEROS-BERETTA.—Don Juan Bautista Muñoz: La His- 
toria del Nuevo Mundo. 
_EmiLIaNo Jos.—Centenario del Amazonas: La expedición de Orella- 
ma y sus problemas históricos. 
ANTONIO PIGA PASCUAL. 2 lucha amtialcohólica de los españoles en 
la época colonial. 
MISCELÁNEA 


MARQUÉS DEL SALTILLO : Don Francisco Cerdá y Rico y su ingreso en 
la Orden de Carlos III (1790-91). 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


HERMANN 'TRIMBORN : Franz Kuehn, «Das neue Argentinien».—«Tier 
und Umwelt in Súdamerika». — Robert Lehmann-Nitsche, «Studien 
zur suedamerikanischen Mythologie».—Franz Termer, «Zur (Geogra- 
phie der Republik Guatemala».—C. BAYLE, S. J.: Francisci de Avi- 
«la, «De priscorum huaruchiriensium origine et institutis, ad fidem 
mspti n.* 3169 bibliothecae nationalis Matritensis». 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


A. DE S.: El libro español en América. 
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Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo 


Director: 


Don Antonio Ballesteros-Beretta 


De la Real Academia de la Historia 


Vicedirector: Secretario: 
Don Ciistóbal Bermúdez Plata Don Ciriaco Pérez Bustamante 
Director del Archivo de Indias Catedrático de la Universidad de Madrid 


PUBLICACIONES 
PUESTAS A LA VENTA 


[.—Revista de Indias (trimestral).—Publicados los núme- 
ros correspondientes a 1940, 1941 y 1942. 


Contiene cada uno diversos artículos originales, misce- 
lánea, información bibliográfica puesta al día y una crónica 
del mundo hispánico de gran utilidad. Precio de la suscrip- 
ción anual para España, 40: pesetas; para Hispanoaméri- 
ca, 45; extranjero, 30. 


IL—Historia verdadera de la conguista de la Nueva España, 
por Bernal Díaz del Castillo. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se 
utilizan los códices últimamente descubiertos de esta obra 
singular del gran soldado cronista. Constará de tres volúme- 
nes en la tirada especial en papel de hilo y de dos en la 
corriente. La obra del colaborador de Cortés va acompaña- 
da de una serie de estudios críticos sobre el autor y los di- 
ferentes problemas que plantea su libro. 

Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de 
lujo, de 200 ejemplares numerados, en papel de hilo. Se 
halla en venta, al precio de 100 pesetas el ejemplar, bella- 
mente encuadernado en tela. 


lI.——Pasajeros a Indias (1509-1538).—Colección dirigida 
por D. Cristóbal Bermúdez Plata, Director del Archivo 
de Indias y Vicedirector del Instituto Gonzalo Fernán- 
dez de Oviedo. 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y 
viajeros españoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, 
XVII y XVIIL integrado por más de 150.000 expedientes. 
Obra de fundamental interés para el conocimiento de las 
genealogías de las familias españolas del Nuevo Mundo. 

Publicados los dos primeros volúmenes, de 520 y 512 
páginas, respectivamente, esmeradamente impresos, al pre- 
cio de 40 pesetas cada uno. 


IV.—El Virrey Iturrigaray y los orígenes de la independen- 
cia de Méjico, por Enrique Lafuente Ferrari, del Cuerpo 
de Archivos y del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, con un prólogo de D. Antonio Ballesteros 
Beretta, de la Real Academia de la Historia y Director 
del Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estu- 
dio de la sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, 
con abundante documentación inédita, 24 ilustraciones en el 
texto y 38 láminas cuidadosamente seleccionadas por el 
autor. Un volumen de 450 páginas en 4.” mayor, al precio 
de 60 pesetas. 


V.—Tratado y relación de los errores, etc., de los indios, 
por Francisco de Avila. 


Reproducción facsimilar del manuscrito de la Biblioteca 
Nacional, de Madrid. Texto quechua, constituído analítica- 
mente, traducción latina y castellana, vocabulario y anota- 
ciones, por Hipólito Galante, del Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas. Precio, 90 pesetas. 


VI.—Primeros años de dominación española en la Luisiana, 
por Vicente Rodríguez Casado, Catedrático de la Uni- 
versidad de Sevilla. 


Con documentación inédita, procedente de los Archivos 
de Indias e Histórico Nacional, el autor revela aspectos to- 
talmente nuevos de este capítulo de nuestra historia en Amé- 
rica. Un volumen de 504 páginas, con 54 láminas fuera de 
texto, al precio de 60 pesetas. 


VIl.—La población de El Salvador. Estudio acerca de su 
desenvolvimiento desde la época prehispánica hasta nues- 
tros días, por Rodolfo Barón Castro, colaborador del 
Instituto. 


Abarca el presente estudio el desarrollo del grupo huma- 
no salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 
1942, presentando una de las fases más típicamente creado- 
ras de la obra de España en América, ya que el excepcio- 
nal y armonioso crecimiento de la población salvadoreña se 
produce sin la intervención de otros elementos que los abo- 
rígenes y los llegados de España. Este libro, formado todo 
él con noticias de aportación directa, procedentes en su ma- 
yor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto 
hasta ahora poco conocido de la organización española en 
Indias: el estadístico. Un volumen de 652 páginas, con 118 
ilustraciones entre texto, 113 láminas en negro y 12 a todo 
color, precedido de un prólogo de D. Carlos Pereyra, al 
precio de 100 pesetas. 


VIlI.—El Padre José de Acosta, S. I., y las Misiones. por 
el P. León Lopetegui (S. 1.). 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Pa- 
dre Acosta, sino también para sus ideas misionales, refleja- 
das principalmente en el «De Procuranda indorum salute», 
obra fundamental del misionero español. Un volumen de 
624 páginas, con cuatro mapas fuera de texto, al precio 
de 60 pesetas. 


EN PRENSA 


IX.—Catálogo de los papeles de los Estados Unidos con- 
servados en la Sección de Estado del Archivo Histórico 
Nacional, por el Director de dicho establecimiento y 
miembro del Consejo Superior D. Miguel Gómez del 
Campillo, con una «Introducción histórica» por D. Ma- 
nuel Ballesteros-Gaibrois, Catedrático de la Universidad 
de Valencia. 


Conocidos fragmentariamente los documentos de los va- 
rios miles de legajos que, referentes a los Estados Unidos, 
se conservan en el Archivo Histórico Nacional, viene este 
Catálogo a servir de guía definitiva para los estudios que 
quieran esclarecer períodos históricos de_tan relevante in- 
terés. 


X.—Doctrina Christiana, según la edición de Lima de 1649, 
por Bartolomé Jurado Palomino. 


Texto original quechua, con versión latina y castellana, 
análisis de las formas, gramática, vocabulario y anotaciones, 
por Hipólito Galante, del Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas. 


XI.—La obra de España en América, por Carlos Pereyra. 


La tendencia del autor de este libro es esencialmente crí- 
tica. Estima que una admiración indiscreta daña tanto o más 
que una hostilidad cerrada, sobre todo cuando lo que se bus- 
ca no es defensa de causas, sino descubrimiento de verda- 
des. Convertir leyendas negras en leyendas blancas es tan 
ilegítimo para la crítica como lo contrario. Se afirma aquí 
la admiración a España, pero es una admiración que nace 
del objetivismo, del estudio ecuánime de los hechos, em- 
prendido con espíritu desinteresado. 


XIl.—Suma de Geografía que trata de todas las partidas 
del Mundo, en especial de las Indias, por Martín Fer- 
nández de Enciso. 


El bachiller Martín Fernández de Enciso, que hacia 1509 
fué nombrado Alcalde Mayor de Urabá, publicó en Sevilla, 
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diez años más tarde, una «Suma de Geografía», precedida 
por un tratado de la esfera y del arte de marear, obra de 
eran interés náutico y geográfico, la primera que vió la luz 
en España y de la que se hicieron nuevas ediciones en 1530 
y 1546 y hasta una traducción inglesa, impresa en 1585; 
en el mismo siglo XVI, Roger Barlow la vertió a la misma 
lengua y su manuscrito lo publicó en 1932 E. G. R. Taylor. 

Este tratado es hoy tan sumamente raro que alcanza pre- 
cios casi fabulosos; por ello, el Instituto Fernández de Ovie- 
do ha decidido reimprimirlo en edición crítica en lo refe- 
rente a náutica y toponimia americana. En esta edición se 
trata sobre la posibilidad de que tuviera un mapa que no 
aparece en ninguno de los ejemplares conocidos. 


XIIL—La cuestión de las Malvinas. Contribución al estudio 
de las relaciones hispano-inglesas en el siglo XVIIL, 
por Manuel Hidalgo Nieto, colaborador del Instituto. 


De una manera sistemática, estudia el autor los inciden- 
tes hispano-ingleses ocurridos en torno a las islas Malvinas 
en los años 1768 al 1770, y los fundamentos de las posicio- 
nes respectivas. 

Todo el conjunto de expediciones, cartas, documen- 
tos, etc., que precedieron: y siguieron a la expulsión ingle- 
sa de las islas en 1770, y las razones de la posesión españo- 
la, con un estilo claro y ameno que permite seguir la rela- 
ción como cosa actual y viva, sin dejar en cada caso de es- 
tar unida estrictamente al documento. 

Multitud de cartas, españolas e inglesas, mapas y cartas 
marinas van dando conocimiento simultáneo de las condi- 
ciones geográficas y estratégicas en los momentos de la 
acción. . 

Un exienso Apéndice documental avala y confirma el 
texto. 

XIV.—Aportación al conocimiento de la biografía de Pe- 
drarias Dávila, el «Gran Justador», por Pablo Alvarez 

Rubiano, Catedrático de la Universidad de Zaragoza. 


Denso trabajo, con documentación inédita de gran in- 
terés, significa una contribución de importancia para el es- 
. tudio de tan discutida figura de la Conquista. 


XV.—Las misiones de jesuítas en Alaska, por el P. Angel 
Santos (5. 1). 


Comprende todos los intentos de colonización realizados 
en aquellas remotas e inhospitalarias comarcas y estudia 
detenidamente la admirable labor realizada por los misione- 
ros jesuítas. Lleva gran número de mapas y más de 300 
fotograbados. 


DE PROXIMA APARICION 


XVI.—Francisco Pizarro, por Raúl Porras Barrenechea, co- 
laborador del Instituto. 


Resultado de largas y provechosas investigaciones, cons- 
tituye una aportación definitiva a la biografía del caudillo 
extremeño, renovada fundamentalmente con material de 
primera mano. 


_XVIl.—Viaje a la Nueva España, por Antonio de Ulloa. 


Relación inédita y curiosísima, recientemente descubier- 
ta y estudiada con todo detalle, revela aspectos desconoci- 
dos del virreinato de Méjico en el siglo XVIII. 


XVIIL.—Los Cronistas del Perú, por Raúl Porras Barrene- 
chea, colaborador del Instituto. 


Estudio crítico de relevante interés para el conocimien- 
to y valoración de los primitivos cronistas, con aportacio- 
nes originales e inéditas. 


XIX.—Don Luis de Velasco, segundo virrey de Nueva Es- 


paña, por Ciriaco Pérez Bustamante, Secretario del Ins- 
tituto y redactor-jefe de la REVISTA DE ÍNDIAS. 


Amplia y detenida visión del panorama de la Nueva Es- 


paña, bajo el gobierno de uno de sus grandes virreyes, con 
documentación de primera mano y copiosas ilustraciones. 


XX.—El diario de don Felipe Bausá, de la expedición de 


las corbetas «Descubierta» y «Atrevida» (1789-1794).. 


Estudio preliminar y anotaciones por Julio Guillén, de 
la Real Academia de la: Historia, Jefe de Sección del 


Instituto. 


No es un simple diario de navegación el que, recién ha- 
llado e inédito, se publica ahora, sino una memoria del ma- 
ravilloso viaje que por todos los mares realizaron las corbe- 
tas de Malaspina y de Bustamante, con certeras descripcio- 
nes y comentarios de todos los pueblos y paisajes que cono- 
cieron en su dilatado periplo. La obra irá ilustrada con las 
estampas de Sesma y de Brambilla, que estaban destinadas 
a la publicación de la memoria oficial y en gran parte per- 
manecen inéditas. 


XXI.— Atlas histórico de las Indias. 


Inexistente todavía una obra de este tipo, ni siquiera 
para uso elemental, la Sección de Viajes y Exploraciones de 
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este Instituto, que dirige D. Julio Guillén, con la colabora- 
ción de las restantes, ha emprendido esta tarea, y pronto 
aparecerá la primera entrega. 

Abarcará todos los aspectos geográficos del descubri- 
miento, conquista, penetración, cultura, arte y etnografía, 
tanto de América como de los archipiélagos del Pacífico ex- 
plorados: por los españoles. La obra completa constará de 
dos grandes atlas, a todo color, con un total de 160 mapas 
y cartas, respaldados por la correspondiente bibliografía. 


XXII.—Diplomatario colombino.—Colección documental re- 
ferente al primer almirante de las Indias, ' dirigida por 
D. Antonio Ballesteros Beretta, de la Real Academia de 
la Historia y Director del Instituto. 


Contendrá, en publicación facsimilar, toda la documen- 
tación colombina española, con interesantísimas novedades 
y un estudio crítico de la misma y de la personalidad del al- 
mirante a la luz de los últimos descubrimientos, realizado 
por el Director del Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo. 


XXIIL—Señorío y barbarie en el valle del Cauca. Estudio 
sobre la antigua civilización quimbaya y grupos afines 
del Oeste de Colombia, por Hermann Trimborn, profe- 
sor de la Universidad de Bonn, colaborador del Instituto. 


POGGI III 
CIDIGIIDS 


